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CAPÍTULO X 

LAS AVES EN LA ESFERA TECNOLÓGICA 

En este capítulo se analiza el aprovechamiento de los huesos de aves como 

materia prima para la confección de instrumental. Se consideran básicamente aquellos 

productos manufacturados cuya materia prima pudo ser identificada anatómica y 

taxonómicamente: los objetos óseos aguzados conocidos como 'punzones huecos" 

(Scheinsohn et al. 1992; Scheinsohn 1997 Ms; Orquera y Piana 1986, 1986-87, 1993-

94, 1986, 1999a, 2005a; Piana et al. 2004, 2007b; Tivoli 2008) también tratados por 

Piana (1984) como "punzones en hueso de ave". 

En la región de estudio se hallan diferentes tipos de artefactos realizados con 

huesos de varios grupos taxonómicos (Orquera y Piana 1999a): puntas de arpón, 

separables y multidentadas, probablemente confeccionadas con huesos de cetáceo; 

cuñas sobre huesos de los mismos animales, espatuliformes, punzones macizos y 

retocadores en huesos de guanaco, cinceles en cúbitos y radios de pinnípedos. 

Finalmente, con huesos de ave, fueron confeccionados distintos utensilios: los 

denominados "punzones huecos" (Fotos X.1, X.2, X.3, X.4), más abundantes que las 

puntas de arpón; los "tubos sorbedores" y las "cuentas" presumiblernente para ser 

utilizadas en collares. Todos estos artefactos fueron realizados sobre huesos huecos de 

estos animales. Tanto los "tubos sorbedores" como las cuentas "de collar" se realizaban 

cortando huesos largos (cúbitos y radios principalmente) y regularizando los extremos. 

En el caso de los primeros, tenían también una incisión, posiblemente para suspensión. 

Se han hallado asimismo, muchas cuentas "de collar" y algunos punzones con 

incisiones rítmicas a modo de decoración (Foto X.2). 
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Foto X.1 Punzones huecos de ave (húmeros de Procellariidae pequeños) 

Foto X.2 Punzón hueco de ave decorado (Foto: Luis Orquera) 
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Los punzones huecos, por su parte, se confeccionaban también con huesos de 

ave, los cuales eran partidos y afinados por fricción, quedando una punta aguzada y 

pulimentada (Hyades y Den iker 1891: 396). En estos artefactos, una epífisis era 

conservada. Mayormente se utilizaron húmeros de cormoranes y proceláridos pequeños, 

y tibiatarsos de anátidos grandes o pingüinos (Scheinsohn et al. 1992; Orquera y Piana 

1999a). No obstante su nombre, no parecen haber sido implementados para realizar 

orificios (como sí pudieron serlo los punzones macizos de hueso de guanaco); antes 

bien, pueden haber sido utilizados en la manufactura de cestería (Hyades y Deniker 

1891; Piana 1984: 56-58; Gusinde 1986; Orquera y Piana 1999b), aunque también hay 

algunas menciones de su uso en la costura de cuero y corteza (T. Bridges MS 1897 en 

Orquera y Piana 1999b; Gusinde 1986). 

Los hallazgos arqueológicos tanto de cuentas "de collar" como de punzones 

huecos son muy abundantes, a diferencia de los "tubos sorbedores". Sin embargo, 

resulta muy dificultoso identificar los taxones con que fueron confeccionadas las 

primeras. Por este motivo se lecidió para el estudio de la selección anatómica y 

taxonómica focalizar únicar .me en los punzones huecos, ya que son los instrumentos 

óseos de ave con posibilLades de lograr tal determinación. Se analizará la totalidad de 

los artefactos hechos con huesos de ave únicamente cuando se los confronte con los 

demás artefactos realizados con huesos de los otros grupos taxonómicos (cetáceo, 

guanaco, pinnípedo). 
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Foto X.3 Punzón hueco de ave (tibiatarso (le Anatidae grande) 

e 

Foto X.4 Punzón hueco de ave (húmero de Phalacrocoracidae) 
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Antecedentes 

La definición de un instrumento está dada tanto por su funcionalidad, materia 

prima, diseño, como por el interjuego de estas tres propiedades (Scheinsohn 1993-94). 

En el caso que aquí se aborda, partimos del diseño (punzones huecos) y se discute el uso 

de la materia prima (huesos de ave). 

Si bien son escasos los trabajos que vinculan la tecnología ósea con los 

conjuntos zooarqueológicos, éste es un tema de discusión creciente (Hodgetts 2000; 

Choyke 2003; Acosta et al. 2008 en prensa), especialmente en nuestra región de estudio 

(Scheinsohn et al. 1992) y  en otras vecinas (Legoupil 1989, 1997, 2003; Horwitz y 

Scheinsohn 1996). Las investigaciones realizadas hasta el momento en el canal Beagle 

(Scheinsohn et al. 1992; Scheinsohn y Ferretti 1995; Scheinsohn 1997 MS; Orquera y 

Piana 1999a) han puntualizado una serie de tendencias en cuanto a la confección de los 

punzones huecos en hueso de ave (Túnel 1, Lancha Packewaia, Shamakush 1): 

- 	Constituyen una proporción importante dentro de los conjuntos de artefactos 

óseos, especialmente en los Segundos Componentes de Túnel 1 e Imiwaia 1 

(donde son el grupo mayoritario dentro de los instrumentos de hueso). 

- Hay una recurrencia en la elección de ciertos taxones y partes esqueletarias para 

su confección: principalmente húmeros de Phalacrocoracidae y Procellariidae 

pequeños y tibiatarsos de Anatidae. 

- 	Ello no se debería a un problema de muestreo (ya que se mencionan las mismas 

recurrencias para otros sitios arqueológicos) y tampoco a la supervivencia 

diferencial de los distintos huesos-soporte (ya que en los conjuntos 

arqueo faun íst icos se conservan todas las partes anatómicas de los diferentes 

taxones representados). 

- 	En cambio, dichas pautas de selección responderían a las propiedades mecánicas 

de los diferentes huesos, que los harían más efectivos para tareas determinadas. 

Los estudios de Scheinsohn y Ferretti (1995: 712) han permitido establecer que 

los huesos seleccionados para cada tipo de instrumento fueron aquellos que reunían las 

propiedades mecánicas y/o geométricas que mejor se ajustaban a las tareas para las 

cuales iban a ser utilizados (ver también Scheinsohn 1997 MS). Los punzones de ave 

reunirían las particularidades adecuadas para una acción de penetración sin impacto. En 
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este sentido, los húmeros de cormorán son menos rígidos que los huesos de guanaco 

para la confección de punzones, sin embargo los primeros, al ser más cortos, 

compensarían este inconveniente. No obstante, hay que tener en cuenta que en su 

estudio Scheinsohn y Ferretti (1995) sólo realizaron pruebas sobre húmeros de 

cormoranes, mientras que para la manufactura de punzones huecos se utilizaron también 

otros huesos como tibiatarsos de anátidos, húmeros de proceláridos pequeños y radios 

de cormoranes. Por lo tanto, resulta dificultoso establecer si el hecho de que los 

cazadores-recolectores optaran por ciertos taxones de aves y huesos específicos se 

relacionaba directamente con sus mejores propiedades mecánicas. 

Según Scheinsohn y coautoras (1992), la selección de huesos-soporte de 

Anatidae y Procellariidae habría sido específica para la confección de los punzones 

huecos, ya que la representación de estos taxones se observa mayormente en los 

conjuntos instrumentales, mientras que se encontrarían muy poco representados en la 

arqueofauna. Diferente sería el caso de los Phalacrocoracidae, los cuales son más 

abundantes en los conjuntos zooarqueológicos de aves que en dicho tipo de 

instrumentos. No obstante, como hemos visto en los capítulos precedentes, hay casos en 

los cuales los anátidos están bien representados (capas antiguas de lmiwaia 1), y  en uno 

puntualmente los proceláridos chicos conforman la mayor parte de los huesos 

recuperados de los conjuntos arqueoavifaunísticos (Mischiúen 1 C superior). Por tanto, 

cabe replantearse si la aparición en el registro arqueológico de ciertos taxones de aves se 

debe únicamente a su utilización como materia prima ósea para la confección de 

instrumentos, o bien si su presencia tiene explicaciones más complejas. 

Aprovechamiento de huesos de aves para la confección de punzones 

Para el estudio que se desarrollará a continuación se amplió el número de 

muestras que ya habían sido evaluadas en trabajos previos, incorporando los análisis de 

los punzones de Imiwaia 1 (capa B y las capas antiguas: K, L, M y N) y Mischiúen 1 

(Capas C y F), Túnel II y Shamakush X. Además, se re-analiza el total de los materiales 

de Shamakush ¡ (incluyendo lo recuperado en la tercera campaña) y se hace una 

revisión de los materiales provenientes de la capa D de Túnel ¡ (ya vistos por Vivian 

Scheinsohn). Para la interpretación y discusión de estas muestras también se 

contemplarán los totales de artefactos óseos correspondientes a los distintos conjuntos. 

282 



Se debería entonces indagar si estos mismos patrones se reiteran en los 

conjuntos incluidos en esta tesis, o bien en qué medida difieren de ellos. En primer 

lugar, se requiere evaluar qué taxones de ave eran mayormente aprovechados para la 

confección de punzones huecos y qué huesos eran utilizados con mayor frecuencia. En 

segundo lugar, dado que se busca examinar el vínculo entre las esferas de la 

subsistencia y la tecnología, sería importante establecer si los taxones de ave que eran 

seleccionados para la manufactura de punzones huecos guardaban proporción con la 

disponibilidad de avifauna arqueológica, o bien si la selección era independiente una de 

otra. Por último, al igual que lo estudiado para los conjuntos avifaunísticos en los 

capítulos precedentes, es necesario evaluar si la selección -tanto de taxones como de 

huesos para la confección de esta clase de artefactos- ftie similar en los bloques 

temporales antiguo y reciente, o bien si existieron cambios en las decisiones 

concernientes a la tecnología ósea de ave. 

Para este análisis puntualmente se plantearon los siguientes objetivos: 

- Examinar la selección de especies y partes anatómicas para su confección y las 

tendencias temporales de ese uso. 

- Evaluar el aprovechamiento de huesos de ave para la manufactura de artefactos 

en comparación con los de otros grupos taxonómicos (v.g. guanacos, pinnípedos, 

cetáceos). 

- Analizar conjuntamente las tendencias temporales de la selección de aves en la 

esfera tecnológica con las observadas en cuanto a la subsistencia. 

Resultados 

Se examinó un total de 168 punzones huecos, de los cuales 147 (87,5%) 

corresponden a los conjuntos tempranos y los 21 restantes (12,5%), a los más recientes 

(Gráfico X.l). El mayor número de punzones fue recuperado en los conjuntos con 

cronologías antiguas, sin embargo la distribución entre ellos es dispar: el 83% fue 

recuperado en la capa D de Túnel 1, el 15% en las capas antiguas de Imiwaia 1 y  sólo el 

1% de estos instrumentos en la capa F de Mischiúen 1 (Gráfico X.l). Con respecto a los 

momentos recientes, Shamakush X registra la menor cantidad de estos artefactos (5 0/G), 

mientras que Shamakush 1 tiene la frecuencia más alta en los conjuntos recientes con un 
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43%. En la capa C de Mischiúen 1, Túnel 11 y  la capa B de lmiwaia 1 están 

representados por el 28%, 14% y  9%, respectivamente. 

Gráfico X.1: número de punzones en hueso de ave en sitios de cronología antigua y 

reciente del canal Beagle 
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Sin embargo, en el momento de comparar entre los distintos conjuntos también 

es necesario tener en cuenta que los volúmenes excavados en cada uno de ellos fueron 

muy diferentes, afectando consecuentemente la cantidad de punzones recuperados. Para 

poder hacer una estimación más correcta de la abundancia relativa de estos artefactos, se 

calcularon las densidades de punzones según volúmenes excavados en cada conjunto 

arqueológico (Gráfico X.2). 

Si tenemos en cuenta la representación de punzones huecos por densidades y no 

por frecuencias absolutas, observamos un reordenamiento en cuanto a la abundancia 

relativa de estos instrumentos. Sin embargo, salvo el caso de Túnel II, hay una 

disminución en general de la cantidad por unidad de volumen de sedimentos a medida 

que nos vamos acercando en el tiempo. Esto podría indicar que las frecuencias no son 

consecuencia únicamente de los distintos volúmenes excavados: ya que no es posible 

pensar que los materiales tardíos hayan enfrentado problemas de conservación más 

severos que los tempranos, parece haber habido una tendencia a la confección 

relativamente menos frecuente de estos utensilios. 
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En resumen, con la única excepción señalada de Túnel II, se nota una 

disminución en general de la cantidad de punzones huecos por unidad de volumen de 

sedimentos a medida que nos acercamos a tiempos más recientes, lo que puede ser parte 

de la explicación de las diferencias notadas en las cantidades absolutas. 

Gráfico X.2: densidad de punzones (N de punzones en hueso de avefm3) 
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Selección de taxones 

A continuación se muestran las cantidades y porcentajes de representación de los 

diferentes taxones de ave en los punzones huecos (Tablas X.l y X.2 y Gráfico X.3). Los 

conjuntos exhiben disímiles proporciones de los taxa de aves como huesos soporte para 

punzones huecos (Gráfico X.3); no obstante, existe una recurrencia en su selección: 

mayormente Anatidae (grandes), Procellariidae (pequeños) y Phalacrocoracidae. Los 

Anatidae (grandes) están presentes en casi todos los conjuntos y son el taxón dominante 

entre los punzones de la capa C de Mischiúen 1 y  en Shamakush X (aunque en este caso 

se trata de un solo ejemplar). Por su parte, los Procellariidae (pequeños) son más 

abundantes en los conjuntos antiguos de Imiwaia 1, en la capa D de Túnel 1, en la capa C 

de Mischiúen 1 y  en Shamakush 1. Los Phalacrocoracidae se encuentran representados 

en la capa D de Túnel 1, en los conjuntos antiguos de Imiwaia 1, en la capa C de 

Mischiúen 1, pero únicamente en Túnel II dominan como materia prima para punzones 

huecos. Por su parte, en la capa F de Mischiúen 1 hay igual cantidad de representación 
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de Procellariidae (pequeños) y de Anatidae (grandes). En muy bajo número se 

encuentran punzones manufacturados sobre huesos de Diomedeidae/Procellariidae 

(grandes): en la capa D de Túnel 1, en el conjunto de capas antiguas de Imiwaia 1 y en 

Shamakush 1. Los punzones sobre huesos de Spheniscidae sólo están presenten en 

bajísimo número en la capa D de Túnel 1, y  Laridae tiene una única presencia en 

Shamakush 1. 

Tabla X.1: cantidad de punzones en huesos de ave según taxones en las 

ocupaciones antiguas 

TÚNEL 1- 
CAPA D 

IMIWAIA 1- 
CAPAS K, L, My MISCHIÚEN 1- 

CAPA F 

Accipitridae 0 0 0 
Anatidae (Ch!oephaga sp.! Tachveres sp.) 23 3 1 
Anatidae (otros) O 0 0 
Ardeidae O 0 0 
Diomedeidae y Procellariidae (grandes) 1 2 0 
Falconidae 0 O O 
Laridae 0 0 0 
Procellariidae (pegueiios) 50 9 1 
Phalacrocoracidae 20 6 0 
Spheniscidae 2 0 0 
Stercorariidae 1 0 0 
No identificadas 26 2 0 
TOTAL 1231 22 2 

Tabla X.2: cantidad de punzones en huesos de ave según taxones en las 

ocupaciones recientes 

IMIWAIA 
1-CAPAB TÚNEL II 

SHAMAKUSH 
1—CAPAS C, 

D,EyF 

MISCHIUEN  
1-CAPAC 

SHAMAKUSH 
X - CAPAS D 

 yE 
Accipitridae O O O O O 
Anatidae (Chloephaga 
sp.! Tachye res sp.) 0 0 2 3 0 
Anatidae (otros) O 0 0 0 1 
Ardeidae O O O O O 
Diomedeidae y 
Procellariidae (grandes) O 0 1 0 0 
Falconidae O O O O O 
Laridae 0 0 1 0 0 
Procellariidae 
(pequeños) 0 0 4 2 0 
Phalacrocoracidae 0 3 0 1 0 
Spheniscidae O O O O O 
Stercorariidae O O O O O 
No identificadas 2 0 1 0 1 0 
TOTAL 21 31 9 61 1 
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Gráfico X.3: porcentajes de taxones de aves en punzones 
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Es de destacar que hay una relación estadísticamente significativa entre la 

riqueza taxonómica y los tamaños de los conjuntos: r = 0,76 (p>0,05) (Gráfico X.4). 

Esto indica que la mayor cantidad de taxa representados en la capa D de Túnel 1 puede 

ser resultado del tamaño de la muestra. Por lo tanto, no se puede interpretar que en 

momentos tempranos haya habido mayor diversidad de taxones respecto de momentos 

tardíos, sino que puede tratarse de un problema de muestreo. No obstante, cabe reiterar 

que -considerando los volúmenes de excavación-, los conjuntos recientes muestran 

menor cantidad de punzones respecto de los antiguos (Gráfico X.2). 
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Gráfico X.4: correlación entre la cantidad de punzones y el número de taxones 

representados en cada conjunto 
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Si agrupamos las representaciones por bloques temporales, observamos que -si 

bien tanto en momentos tempranos como recientes los taxones de aves que más han sido 

implementados para manufacturar punzones fueron los Procellariidae (pequeños), 

Anatidae (grandes) y Phalacrocoracidae (Gráfico X.5)- en momentos tempranos 

dominaban ampliamente los Proce!lariidae (pequeños), mientras que en los recientes 

hubo mayor porcentaje de representación de Anatidae (Chloephaga sp.! Tachyeres sp.). 

Sin embargo, no existe gran diferencia con las proporciones que en estos últimos 

conjuntos exhiben los Procellariidae (pequeños) y los Phalacrocoracidae. Cabe señalar 

además que este último taxón tiene proporciones similares en ambos bloques de 

conjuntos. 
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Gráfico X.5: porcentajes de representación de taxones de aves en los punzones en 

hueso de ave de conjuntos con cronologías antigua y reciente. 
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Por lo tanto, al contrario de lo hallado en los conjuntos avifaunísticos (ver 

Capítulos VIII y IX), en lo concerniente a los punzones no se registran cambios 

significativos en la selección de taxones a través del tiempo (Gráficos X.5 y X.6). Esta 

pauta es coherente con la propuesta de una selección dirigida hacia especies que pueden 

reunir ciertas características atractivas o convenientes, como pueden ser las propiedades 

mecánicas de determinados huesos y/o de algún taxón en particular, como ya 

mencionamos arriba (Scheinsolin y Ferretti 1995). No puede descartarse la posibilidad 

de que estos patrones hayan podido corresponder a tradiciones sociales de reiteración de 

pautas en la elección de especies; sin embargo, esto resulta más dificil de demostrar. 
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Gráfico X.6: porcentajes de punzones de aves en el tiempo 
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Selección de partes anatómicas 

En lo concerniente a las piezas anatómicas seleccionadas para la confección de 

punzones (Gráfico X.7, Tabla X.3), es de destacar que los Anatidae grandes 

(Chloephaga sp.! Tachyeres sp.) están casi exclusivamente representados por tibiatarsos 

y los Procel!ariidae (pequeños) por húmeros (con una única excepción). En el caso de 

los Phalacrocoracidae, se aprovechó una diversidad mayor de elementos (húmeros, 

radios y cúbitos), aunque en proporciones variables. En el caso de 

Diomedeidae!Procellariidae (grandes) se registran dos unidades anatómicas 

representadas (húmeros y un radio), mientras que de Laridae sólo se usó un cúbito. 
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Tabla X.3: cantidad de punzones en huesos de aves por parte anatómica y por 

taxón 

UUMEROS TIBIATARSOS RADIOS C(!BITOS NI TOTAL 

Accipitridae O O O O O O 

Anatidae (Ch!oephaga 
spjrachveressp.) 1 30 1 0 0 32 
Anatidae (otros) 0 1 0 0 0 1 

Ardeidae 0 0 0 0 0 0 

Diomedeidae/Procellariidae 
(grandes) 3 0 1 0 0 4 

Falconidae O 0 0 0 0 0 
Laridae 0 0 0 ¡ 0 1 

Procellariidae (pequeños) 65 1 0 0 0 66 
Phalacrocoracidae 16 0 lO 4 0 30 
Spheniscidae 0 2 0 0 0 2 

Stercorariidae 0 0 1 0 0 1 
No identificados 21 61 2 1 20 31 
TOTAL 871 401 151 61 201 168 

Gráfico X.7: porcentajes de representación de partes esqueletarias por taxones de 

aves en punzones huecos 
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Si analizamos estas representaciones por elementos, observamos que la mayor 

parte de los húmeros utilizados como punzones corresponden a Procellariidae 

(pequeños) —aunque también fueron usados muchos húmeros de Phalacrocoracidae y 

hay otras especies representadas-, mientras que la mayoría de los tibiatarsos destinados 
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a ese fin corresponden a Anatidae (Gráfico X.8). La mayor proporción de cúbitos y 

radios corresponden a Phalacrocoracidae. 

Gráfico X.8: porcentajes de representación de taxones y partes esqueletarias en 

punzones huecos 
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Si se observa la representación de las partes anatómicas utilizadas como soporte 

de los punzones huecos en los distintos conjuntos estudiados (Tabla X.4 y Gráfico X.9), 

se distingue que los húmeros están presentes en la mayoría de los conjuntos (excepto en 

la capa B de Imiwaia 1 y  en Shamakush X). Los punzones confeccionados sobre 

tibiatarsos de ave se los puede encontrar en casi todos los conjuntos, con excepción de 

Túnel II y, nuevamente, de la capa B de lmiwaia 1. 
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Tabla X.4: cantidades de punzones en huesos de aves por parte anatómica y por 

conjunto 

HÚMEROS TIBIATARSOS RADIOS CÚBITOS Ni TOTAL 

TÚNELI - CAPAD 63 30 II 2 17 123 
IMIWAIA 1 - 
CAPASK,L,MyN 14 3 4 0 1 22 
MESCHEÚEN 1 - 
CAPAF 1 1 0 0 0 2 
IMIWAIA 1 - 
CAPAB 0 0 0 1 1 2 

TÚNELII 1 0 0 2 0 3 
SHAMkKUSH 1 - 
CAPAS C,D,E,F 5 2 0 1 1 9 
MISC1IIÚEN 1 - 
CAPAC 3 3 0 0 0 6 
SHAMAKUSII X - 
CAPASD,E 0 1 0 0 0 1 

TOTAL 87 40 15 6 20 168 

Gráfico X.9: porcentajes de representación de las partes anatómicas utilizadas 

para confeccionar punzones huecos por sitio 
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Contrastamos el uso de estos huesos en la confección de punzones huecos con la 

frecuencia de huesos factibles de ser utilizados corno soporte de punzones huecos. Para 

ello recurrimos a promedios de los MAU % de esos elementos en los diferentes 

conjuntos que aquí se estudian (Tablas X.5 y X.6; ver los resultados completos de los 

MAU % de todos los huesos en los Capítulos VIII y IX). Observamos que ni los 
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tibiatarsos de Anatidae (grandes), ni los húmeros de Procellariidae (pequeños), ni los 

húmeros, cúbitos o radios de Phalacrocoracidae muestran los MAU % más elevados. 

Por tanto, no podría sostenerse la idea que dichos taxones y las mencionadas porciones 

anatómicas eran únicamente seleccionados para la confección de este tipo de tecnología. 

Tabla X.5: promedios de MAU % por taxón para huesos factibles de ser soporte de 

punzones huecos en conjuntos antíguos 

CONJUNTOS  
ANTIGUOS . 

e C 
L. 

= y 
y 

• E C 

cI 
. -- -- 

- 

CÚBITO 31,0606 56,6667 
-- 

0 24,5833 
-- 

100 50 53,2143 42,8571 

HÚMERO 50,9091 90 0 67,5 50 50 63,7143 42,8571 

RADIO 38,0682 20 0 

Z
25 75 55,5357 51,7857 

TIBIATARSO 100 34,0909 70 100 58,3333 100 66,07 14 50 

Tabla X.6: promedios de MAU % por taxón para huesos factibles de ser soporte de 

punzones huecos en conjuntos recientes 

CONJUNTOS 

. ' 

RECIENTES . ' 
ec c 

ce 

. a-.. 
o 
.. fi 

co 
ce , 

y CID  

CÚBITO 0 83,3333 0 75 52,9762 70 100 69,9495 43,0994 38,4127 0 

HUMERO 0 66 6667 0 50 66 6667 100 50 ñ833 42,0468 57 7619 0 

RADIO 0 100 0 50 31,3095 60 50 53,2828 32,4854 44,619 0 

TIBIATARSO O 66;6667 100 50 37,8571 701 50 54,5455 63,2164 68,3333 0 

Evaluación de la utilización de los huesos de aves frente a otras materias primas en 

los totales de artefactos óseos 

Si evaluamos la frecuencia del aprovechamiento de los huesos de las aves frente 

al uso de otros recursos como fuentes de materias primas óseas para la confección de 
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utensilios en general, observamos que ellos han sido un recurso altamente utilizado 

(Tabla X.7 y Gráficos X.10, X.1 1 y  X.12). En la mayoría de los conjuntos 

instrumentales las aves alcanzan mayores proporciones que pinnípedos, guanacos y 

cetáceos 1 . 

Se puede observar que en ese sentido las aves tienen una presencia similar en los 

conjuntos artefactuales de ambos bloques temporales (Gráfico X.1 1). Los cambios 

ocurren básicamente como una disminución en el aprovechamiento de pinnípedos en los 

momentos más recientes, con un correlativo incremento en el uso de huesos de 

guanacos y de cetáceos para confeccionar instrumental óseo. 

Tabla X.7: cantidades de utensilios óseos por conjunto de ambos bloques 

temporales 

TÚNEL 
1- 

CAPAD 

IMIWAIA 
¡ - CAPAS 
K,L,My 

N 

MISCHIÚEN 
1 - CAPA F 

1MIWAJA 
1- CAPA 

B 

TÚNEL 
II 

MISCHIÚEN 
1- CAPA C 

SHAMAKUSH 
1- CAPAS C, 

D,E,F 

SHAMAKUSH 
X - CAPAS D, 

E 

Aves 297 23 2 4 8 7 19 1 

Cetáceos 16 13 0 0 1 5 1 5 

Guanacos 21 20 2 0 0 6 4 0 

Pinnípedos 25 10 1 0 0 0 0 0 
M. 
Marinos 26 28 3 1 0 4 0 0 

Cánido 1 0 O 0 0 0 0 0 

Noldentif. 123 41 2 O 2 2 3 6 

TOTAL 509 135 10 5 11 24 27 12 

Aquí se contabilizan únicamente los artefactos que pudieron consignarse como utensilios, no se cuentan 
los artefactos ornamentales como las cuentas ni las preformas. 
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Gráfico X.10: porcentajes de representación de grupos taxonómicos en los 

utensilios óseos de distintos conjuntos de ambos bloques temporales 
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Gráfico X.11: porcentajes de representación de grupos taxonómicos para todos los 

conj untos 
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Los índices para cada grupo taxonómico sobre el total de artefactos de hueso de 

cada serie muestran que las aves tienen más representación frente a los restantes 

recursos óseos en ambos bloques temporales (con excepción de las capas antiguas de 

lrniwaia 1 y  de Shamakush X) (Gráfico X.12). Por otra parte, en los conjuntos tardíos es 

evidente la caída en la utilización de los huesos de pinnípedos y el aumento del 

aprovechamiento de las materias primas óseas provenientes de guanacos y, 

principalmente, cetáceos. Los conjuntos con menor uso de huesos de aves son las capas 

antiguas de lmiwaia 1 (K, L, M y N), la capas C de Mischiúen 1 y Shamakush X. 

Gráfico X.12: índice de artefactos para cada grupo taxonómico de ambos bloques 

temporales 
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Aprovechamiento de taxones de aves en las esferas de la subsistencia y tecnológica 

Comparamos a continuación la representación de los diferentes taxones de aves 

en los punzones y en los conjuntos faunísticos. En primer lugar, la riqueza taxonómica 

indica que el número de taxones representados es mayor en los conjuntos avifaunísticos 

que en los punzones (Gráfico X.13). Los dos conjuntos avifaunísticos con menor 

riqueza taxonómica son la capa B de lmiwaia 1 y  Túnel II, mientras que la menor 
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riqueza taxonómica de punzones se registra también en estos dos conjuntos y en 

Shamakush X. 

Gráfico X.13: riqueza taxonómica representada en los punzones en huesos 

de ave y en los conjuntos avifaunísticos 
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Conjuntos antiguos 

Respecto de la capa D de Túnel 1 (Gráfico X.14) se observa que para la 

confección de punzones se utilizaron principalmente Procellariiformes pequeños 

(petreles pequeños yio pardelas) y, en segunda instancia, anátidos y cormoranes. En 

cambio, los restos arqueo avifauníst ico s están dominados por los cormoranes, los 

anátidos están ausentes y los Procellariidae pequeños están presentes en bajísima 

proporción. Es decir, Phalacrocoracidae es la única categoría taxonómica que está 

representada de manera significativa tanto por restos arqueofaunísticos como en el 

instrumental óseo. De todos modos, para este conjunto existe un sesgo importante en la 

contabilización de los restos avifaunísticos, ya que por motivos ajenos a mi voluntad no 

se ha podido revisar dicho material y debí hacer uso de identificaciones taxonómicas 

hechas tiempo atrás. 
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Gráfico X.14: comparación entre porcentajes de NISP de arqueofauna y punzones 

en huesos de aves en Túnel 1, capa D 
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En las ocupaciones antiguas de Imiwaia 1 (Gráfico X. 15), la mayor parte de los 

punzones está confeccionada con huesos de Procellariidae (pequeños), los cuales están 

escasamente representados en la arqueofauna. Se encuentra una coincidencia en el 

aprovechamiento de Phalacrocoracidae en ambas esferas del comportamiento: 

subsistencia y tecnología; la representación de Anatidae se invierte respecto de lo visto 

en Túnel 1, ya que en Imiwaia 1 hay mayor proporción de este taxón en la avifauna que 

en los punzones. 
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Gráfico X.15: comparación entre porcentajes de NISP de arqueofauna y punzones 

en huesos de aves en ocupaciones antiguas de Imiwaia 1 
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En la capa F de Mischiúen 1 (Gráfico X.16) se observa una clara diferenciación 

en cuanto a la selección de taxones entre la esfera tecnológica y la subsistencia: para la 

confección de punzones se utilizaron exclusivamente Anatidae (grandes) y 

Procellariidae (pequeños), mientras que los restos avifaunísticos están dominados por 

los Spheniscidae y en segundo lugar por los Pha!acrocoracidae. 



Gráfico X.16: comparación entre porcentajes de NISP de arqueofauna y punzones 

en huesos de aves en la capa F de Mischiúen 1 
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Conjuntos recientes 

En la Capa B de lmiwaia 1 sólo se hallaron dos punzones, los que no han podido 

ser identificados taxonómicamente. Los restos zooarqueo!ógicos de aves están 

representados casi exclusivamente por Diomedeidae/Procellariidae (grandes) (Gráfico 

X.17). En Túnel 11 (Gráfico X.18), tanto los punzones como los restos avifaunísticos 

están notoriamente dominados por Pha!acrocoracidae. 
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Gráfico X.17: comparación entre porcentajes de NISP de arqueofauna y punzones 

en huesos de aves en la capa B de Imiwaia 1 
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Gráfico X.18: comparación entre porcentajes de NISP de arqueofauna y punzones 

en huesos de aves en Túnel II 
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En cambio, en Shamakush 1 (Gráfico X.19) se observa una mayor distribución 

entre los diferentes taxones para ambas categorías de restos de aves. Los punzones están 

realizados mayormente sobre huesos de Procellariidae (pequeños) y, en segundo lugar, 

sobre huesos de Anatidae (grandes). También hay punzones confeccionados con huesos 

de Laridae, Phalacrocoracidae y Diomedeidae/Procellariidae (grandes). En cambio, 

como ya se ha visto en el capítulo anterior (Capítulo IX), los taxones dominantes en el 

conjunto avifaunístico de este sitio son los Spheniscidae en primer lugar, los 

Diomedeidae/Procellariidae (grandes) en segundo lugar y, por último, los 

Phalacrocoracidae. Asimismo, tanto en los restos arqueofaunísticos como en los 

punzones, muchos especímenes no pudieron ser identificados ni en el nivel de familia. 

Gráfico X.19: comparación entre porcentajes de NISP de arqueofauna y punzones 

en huesos de aves en Shamakush 1, capas C, D, E y F 
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Por su parte, la capa C de Mischiúen 1 (Gráfico X.20) exhibe similares 

proporciones de restos avifaunísticos y de punzones de Procellariidae (pequeños), la 

categoría Anatidae (grandes) está representada sólo por punzones y los Spheniscidae lo 

están únicamente por restos avifaunísticos. 
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Gráfico X.20: comparación entre porcentajes de NISP de arqueofauna y punzones 

en huesos de aves en capa C de Mischiúen 1 
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De las capas D y E de Shamakush X proviene un único punzón sobre hueso de 

Anatidae, taxón que también está representado en los restos avifaunísticos. No obstante, 

estos últimos muestran una proporción más elevada de Spheniscidae (ver Capítulo IX). 

En resumen, cada sitio presenta características propias respecto de las 

proporciones en que punzones y fauna se encuentran distribuidos entre los diferentes 

taxones de aves. No obstante, como patrón general puede decirse que en todos los casos 

los anátidos están representados casi exclusivamente por los punzones, mientras que 

otros restos de este taxón se recuperaron escasamente en la fauna. Por su parte, los 

cormoranes y proceláridos chicos han sido aprovechados en ambas esferas del 

comportamiento, aunque sus aportes en la subsistencia han sido variables a lo largo del 

tiempo. 

En el Gráfico X.22 se puede observar la comparación entre el índice Shannon-

Weaver para los punzones huecos y para la avifauna. Tanto para unos como para la otra, 

existen conjuntos con mayor y menor diversidad de taxones. 
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Gráfico X.22: índice Shannon-Weaver para punzones huecos en huesos de ave y 

conjuntos avifaunísticos de todos los conjuntos 
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Por otro lado, el índice de uniformidad (y') indica que la avifauna muestra 

conjuntos con mayor y menor dominancia de ciertas especies, pero con distribución más 

uniforme que la que se encuentra entre los punzones (Gráfico X.23). Si bien las 

categorías taxonómicas de los punzones son menos que las de la fauna, la cantidad de 

punzones está distribuída más homogéneamente entre esas pocas categorías, mientras 

que en el caso de la avifauna hay una distribución más heterogénea entre un mayor 

número de categorías taxonómicas. Existen, sin embargo, tres casos en que hay una 

dominancia absoluta de punzones en una sola categoría: en la capa B de lmiwaia 1, 

donde ningún punzón pudo identificarse taxonómicamente, en Shamakush X, donde 

existe un solo punzón, y en Túnel II, donde los punzones son pocos pero todos 

corresponden a Phalacrocoracidae. 
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Gráfico X.23: índice de uniformidad (Equilability y') para punzones huecos y 

conj untos avifaunísticos 
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Si se comparan las representaciones de taxones de aves en conjuntos 

arqueofaunísticos y en punzones, observamos que algunas especies son importantes en 

ambas esferas del comportamiento (Gráfico X.24): es el caso de los cormoranes y los 

Procellariidae pequeños (elipse roja). Por el contrario, los anátidos parecen haber tenido 

una importancia mayormente tecnológica (elipse azul) en tanto los pingüinos y los 

proceláridos grandes traslucen haber sido recursos principalmente alimenticios (elipse 

negra). 
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Gráfico X.24: relación entre representación de distintos taxones de aves en 

punzones huecos y en la arqueofauna en todos los conjuntos 
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Si bien no se descarta la posibilidad de que ciertas aves hayan sido capturadas 

especialmente para obtener materia prima ósea para la confección de los punzones - 

como en el caso de Anatidae, Procellariidae (pequeños) y Phalacrocoracidae- estos 

taxones no son exclusivos de la esfera tecnológica, especialmente los dos últimos, que 

son muy abundantes en algunos conjuntos avifaunísticos. Adicionalmente se observa en 

la representación de algunos taxones que -a medida que se incrementa la cantidad de 

restos arqueofaunísticos- también aumenta la cantidad de punzones confeccionados 

sobre esos mismos taxones en particular (Gráfico X.24). Esto es más evidente en los 

casos de los Procellariidae (pequefios) y los Phalacrocoracidae. 

Algunas pautas generales sobre las aves en la esfera tecnológica 

Coincidimos con Choyke (2003) cuando dice que la manufactura de los 

instrumentos óseos refleja de manera indirecta a la vez el ambiente y la forma en que los 

seres humanos perciben e interactúan con el ambiente. Si bien esa autora lo vincula con 

los huesos de mamíferos, creemos que esta idea es pertinente para el análisis de 

artefactos óseos de otros grupos taxonómicos. 
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Estos resultados coinciden con lo señalado previamente en otros trabajos 

(Legoupil 1989, 1997, 2003; Scheinsohn et al. 1992; Horwitz y Scheinsohn 1996; 

Scheinsohn 1997 MS). Pero en virtud de la incorporación de nuevas muestras y de 

análisis más variados, mejora el respaldo fáctico y el grado de detalle temporal. En este 

sentido, es notoria la recurrencia a lo largo de la secuencia arqueológica del canal 

Beagle de la selección de ciertos taxones y, en particular, la de determinados elementos 

anatómicos para la confección de los punzones huecos. Esto fue vinculado a las mejores 

propiedades mecánicas de determinados huesos para las tareas a realizar con tales 

instrumentos (Scheinsohn y Ferretti 1995). 

Sin embargo, a partir de los resultados aquí presentados se desprenden otras 

particularidades con respecto a las decisiones vinculadas al aprovechamiento de las aves 

como materia prima para la confección de los punzones huecos. Se observó que la 

selección taxonómica para la confección de estos artefactos se mantuvo relativamente 

constante a lo largo de toda la secuencia arqueológica del canal Beagle (predominando 

anátidos, proceláridos pequeños y cormoranes frente a otras especies). Esto contrasta 

con lo observado en la esfera de la alimentación, en la cual se registró un incremento en 

el consumo de Procellariiformes en los momentos más recientes respecto de momentos 

más antiguos (ver Capítulos VIII y lx). 
En conclusión, existió una recurrencia espacial y temporal muy amplia en las 

pautas de conducta dentro de la esfera tecnológica, a la vez que una diferencia y cierta 

independencia respecto de las que refieren a la esfera de la subsistencia. 
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TERCERA PARTE 

DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES 



CAPÍTULO XI 

DISCUSIÓN 

En esta tesis se busca responder una serie de cuestiones acerca del 

aprovechamiento de las aves por parte de los grupos cazadores-recolectores-pescadores 

que habitaron la región del canal Beagle. Se indagan los mecanismos de selección de 

dichos animales como alimento y de sus huesos como materia prima para tecnología, así 

como también los vínculos que se desarrollaron entre ambas esferas del comportamiento 

humano. Del mismo modo, se explora la variabilidad de las conductas relativas a esta 

actividad y se procura establecer si existieron cambios a la largo del tiempo y, si los 

hubo, de qué tipo y magnitud fueron. 

En consecuencia, en el presente capítulo se integran y discuten las tendencias 

halladas en los conjuntos avifaunísticos y de tecnología ósea de aves de la costa norte 

del canal Beagle, de cronología tanto antigua como reciente, y se someten a prueba las 

hipótesis propuestas en e! Capítulo V. 

Esfera de La subsistencia: consumo de diferentes especies de aves 

Uno de los ejes principales de discusión de esta tesis gira en torno al 

aprovechamiento diferencial de los recursos avifaunísticos en distintos momentos de la 

ocupación de la región del canal Beagle por cazadores-reco lecto res-pescado res. A tal fin 

fueron presentados los resultados del análisis zooarqueológico de aves de los conjuntos 

correspondientes a dos bloques temporales: antiguo (ca. 6000-4000 AP: Capítulo VIII) 

y reciente (ca. 2000-500 AP: Capítulo IX). 

Diferentes líneas de evidencia permiten inferir que, en su mayoría, los 

especímenes óseos examinados podrían ser producto del descarte de su consumo como 

alimento por parte de los grupos humanos que habitaron dicha región (Orquera y Piana 

1999a). En primer lugar, estos restos provienen de yacimientos tipo conchal 

antropogénico, conformados por la acumulación de desechos de la vida cotidiana que 

rodean a los pisos de ocupación (Orquera et al. 2006). Por otra parte, los huesos y 



fragmentos de los diversos taxones presentes en estos sitios exhiben marcas de corte y 

descarne sobre las distintas partes anatómicas (Mameli y Estévez Escalera 2004; Tivoli 

2009). También se reconocen indicios de combustión que, en el caso de estos contextos 

arqueológicos, pueden ser resultado de la cocción de las presas, de arrojar los huesos a 

un fogón o de la quemazón de un sector del yacimiento (March et al. 1989; Piana et al. 

2004). Adicionalmente, no se registran perturbaciones tafonómicas que pudieran hacer 

pensar en aportes naturales de relevancia a estos conjuntos arqueológicos. En el caso de 

las aves, asimismo, es significativa la ausencia de numerosas especies que sí se 

encuentran en el ambiente. Como se ha podido observar, la representación de aves en 

los conjuntos zooarq ueo lógicos de diferentes regiones del área de canales magallánico-

fueguinos no constituye una muestra de las especies que existen efectivamente en el 

ambiente, con una notoria ausencia de las de tamaño pequeño, como es el caso de los 

Passeriformes (Lefévre 1 989a, 1992; Mameli y Estévez Escalera 2004). Esto también 

puede considerarse un indicador de selección humana en la conformación de los 

depósitos de restos óseos. 

Sobre la base de lo antedicho, discutiremos la conformación de los conjuntos 

avifaunísticos como resultantes de las actividades de subsistencia de los grupos 

humanos que en el pasado ocuparon la región del canal Beagle. Interesa particularmente 

comparar los restos provenientes de los bloques temporales antiguo y reciente y 

establecer los posibles cambios o reajustes ocurridos en la vinculación que, con las aves, 

establecieron estas sociedades. 

Como se viera en los capítulos VIII y IX, la mayoría de las capas analizadas 

están dominadas por cormoranes y/o pingüinos (Tablas XI.1, XI.2, Gráficos XI.1, XI.2 

y XI.3). En tal sentido, tanto los resultados de los NISP y los MNI son coherentes. No 

obstante, existen dos conjuntos en los que el orden de los Procellariiformes constituye el 

taxón más abundante: la capa B de lmiwaia 1, donde la mayoría de los restos de aves 

corresponden a Diomedeidae/Procellariidae (grandes) y la capa C superior de Mischiúen 

1, con una cantidad más elevada de Procellariidae (pequeños). 
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Tabla XI.!: valores de NISP correspondientes a todos los conjuntos estudiados en 

esta tesis 

MISCII. SHAM. MISCH. 
IMIWAIA IMIWAIA IMIWAIA IMIWAIA MISCH.E IMIWAIA TÚNEL 

I-C 1—C,D, I-C 
SHAM. 

-N -M —L -K -F -B II 
¡NF. F.,F SUP.  

X —D,E 

1577±41 
5940±501 5840±45 4890 ± 1500±40 

1020 ± 
1120± 10601 100,940 500± 

5750±170 /5710± 2104430± 1580150 
9OAP 85A1' ±110 

860AP 
IOOAP 

AP 5OAP ISOAP AP 
AP 

Accipitridae 0 0 0 0 1 0 0 0 2 0 O 

Anatidae 

(Ch/oephaga sp] 
Tachyeressp.) 26 33 13 139 7 4 0 2 II 2 20 

Anatide (otros) 4 8 0 53 2 O 0 1 1 1 5 

Ardeidae 0 0 O 3 1 O 0 18 0 0 

Diomedeidae y 
Proccllariidae 

(grandes) 12 58 13 48 41 325 3 15 lOS 62 18 

Falconidae 0 1 O 2  O 4 42 4 1 

Laridae 1 2 2 2 3 1 I 2 2 8 1 

Procellariidae 

(pequeños) 5 1 2 14 0 2 46 41 2 619 

Phalacrocoracidae 35 123 18 309 163 43 984 45 86 47 0 

Spheniscidae 8 42 9 52 503 0 63 85 122 409 61 

Stercorariidae o 1 	 01 o 01 

2 0 

0 0 1 0 0 

No identificados 59 150 145 572 435 336 335 78 229 404 65 

TOTAL 1 	1.501 4181 2021 11941 11561 711 1 	1436 1 	329 1 	568 1 	1553 1 	173 

Gráfico XL1: porcentajes de NISP de todos los conjuntos estudiados en esta tesis 

100  

90 —I—Accjitridae 

80 - / —s—Anatdae (Giloephaga spi 

70 / Tachyeres sp.) - 
60 

—*--Anatidae (otros) _ 

6940±50 5840± 4890 ± 1577± 1120± 1060± 1020± 890± 90 500± —*---Roce1Iaridae(pequetos) 

15750± 4515710 2104400 411500 90AP BSAP 100,940 AP IOOAP 

I70AP ±50AP ±I8OAP ±40 

1580± 

±IIOAP 
—4—Rlalncrocoracidae 

5OAP 

JMIWAIA IMIWAIA IMIWAIA IMIWAIA MISCH. 1 IMIWAIA TLJ 	II MISCH. SHAM.I MISCR 1 SHAM. X 
—II--  Spheniscidae 

-N -M —L -K -F •B l - CINF. — C,E, - CSLP. —E - 	'- - - Stercoranidae 

Conjuntos antiguos Conjuntos recientes 
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Gráfico XI.2: box-piot de los NISP de aves por conjunto 
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Tabla XI.2: MNI de taxones de ave en los conjuntos de cronología antigua y 

reciente 

Ccuntos ant uos   Conjuntos recientes 

MNI IM1WAIA 
- N 

IMIWAL4 
- M 

IMIWAJA 
- L 

M!SCH.1 
- F 

IMIWAIA 
- K 

IMIWAIA 
- U 

TÚNEL 
U 

MISCH. 

INK 

SFIAM. 

U, E, F 

MISCH. 

SUP. 

SHAM. 

E 

Accipitridae 0 0 0 1 0 0 0 0 .L 0 
Anatidae 
(chloephagu spí 
Tachyeressp.) 2 3 1 1 9 1 0 1 1 1 2 
Anatidae (otros) 1 3 0 1 4 0 0 1 1 1 
Ardeidae o o o 1 1 0 0 1 O 1 
Diomedeidae y 
Procellariidae 
(grandes) 1 3 2 4 4 7 1 1 5 2 1 
Falconidae 0 1 O  1 O 1 4 1 1 1 
Laridae i i 2 1 1 1 1 1 1 1 1 
Procellariidae 
(pequeños) 1 1 2 0 2 1 2 3 1 22 1 
Phalacrocoracidae 3 5 4 5 9 4 20 3 3 3 0 
Spheniscidae 1 1 3 14 4 O 5 3 9 12 3 
Stercorariidae o o o o o o 0 0 i 

101 TOTAL 10 18 14 28 35 14 30 18 24 O 43 

iuiu.tuim 
IHUIIII•IUUI 
R t!Jt!!UI O 
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Gráfico XI.3: porcentajes de MNI de aves en los conjuntos de cronología antigua y 

reciente 
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Si retomamos las hipótesis formuladas en el Capítulo V, podemos contrastar las 

expectativas para cada una de ellas. En primer lugar, se evalúa si con respecto a la 

esfera de la subsistencia la selección de especies de aves respondió a la lógica planteada 

por el modelo de amplitud de dieta (diel breath modeT,. Como ya se dijo en el Capítulo 1 

(Aspectos Teóricos), este modelo presenta utilidad para indagar criterios de la toma de 

decisiones respecto de los recursos aprovechados por los grupos humanos pasados, ya 

que posibilita formular hipótesis susceptibles de ser contrastadas con el registro 

arqueológico. Sin embargo, no creemos que todas las acciones de estos grupos humanos 

hayan tenido necesariamente que desarrollarse de manera "óptima". 

Teniendo en cuenta este modelo, se postuló que la elección de recursos 

avifaunísticos efectuada por las sociedades cazadoras-recolectoras-pescadoras que 

habitaron la región del canal Beagle habría estado pautada a lo largo de toda la 

secuencia ocupacional por factores nutricionales y ecológicos (rendimiento energético, 

nivel de gregarismo, hábitat, estacionalidad y accesibilidad). Sobre esta base, los 

cazadores-recolectores habrían aprovechado los recursos de mayor jerarquía económica. 

En este sentido y, dado su rendimiento calórico individual y su comportamiento 

gregario, las aves más consumidas habrían debido ser los cormoranes y pingüinos. En 
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trabajos arqueológicos' previos ya se había detectado un elevado consumo de estas 

especies (Rasmussen et al. 1994; Mameli y Estévez Escalera 2004), por lo cual se 

propuso evaluar si estas tendencias también se hallaban en los conjuntos avifaunísticos 

aquí estudiados. A los fines de poner a prueba estas ideas, se formularon las siguientes 

hipótesis (ver Capítulo V): 

H 1 - Dadas las características de rendimiento energético, de gregarismo, de hábitat, 

estacionalidad y accesibilidad, los cormoranes y pingüinos habrían sido los 

taxones de aves mayormente seleccionados como alimento por parte de los 

grupos cazadores-recolectores-pescadores que habitaron la región del canal 

Beagle. 

Complementariamente se propuso la segunda hipótesis: 

H 2 - Debido a su disponibilidad a lo largo del ano y al alio rendimiento económico, 

los cormoranes habrían sido explotados por los grupos humanos de la región 

más sistemáticamente que los pingüinos. 

Por tanto, esperábamos que estos taxones predominaran en todos los conjuntos 

avifaunísticos, independientemente del emplazamiento o del tiempo, debiéndose 

registrar asimismo una mayor abundancia relativa de cormoranes frente a los restos de 

las demás aves. Entonces, si sumamos lo hallado en todos los conjuntos, podemos ver 

que efectivamente los cormoranes son el taxón más abundante, seguido por los 

pingüinos (Gráfico XI.4). Esto significaría que, más allá de las diferencias entre cada 

sitio y si se consideran todos los conjuntos de manera global, cormoranes y pingüinos 

fueron las aves proporcionalmente más consumidas. 

No obstante, dados los resultados obtenidos, comprobamos que estas hipótesis se 

cumplen sólo parcialmente. En primer término, los cormoranes no son predominantes 

en todos los depósitos zooarqueológicos y, en segundo lugar, tampoco hay en todos 

ellos mayor abundancia de cormoranes yio pingüinos. 

Esto además ya había sido señalado por Thomas Bridges (1879: 156-158): los yámanas de los últimos 
tiempos apreciaban mucho los cormoranes porque son carnosos, están bien revestidos de grasa, tienen 
hábitos gregarios y podían ser conseguidos a todo lo largo del año. 
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Los casos en los cuales no dominan los cormoranes son: las capas F y C inferior 

de Mischiúen 1, Shamakush 1 y  X (con mayoría de restos de pingüino); la capa B de 

lmiwaia 1, donde predominan los Procellariiformes de mayor tamaño (Diomedeidae y 

ProceHariidae grandes) y la capa C Superior de Mischiúen 1, en la cual son 

preponderantes los restos óseos de Procellariidae pequeños. Por otro lado, estos dos 

últimos conjuntos son ejemplo de aquéllos en los que ni cormoranes ni pingüinos 

constituyen la mayor parte de los restos óseos de ave. Adicionalmente, la capa B de 

lmiwaia 1 carece de especímenes de Spheniscidae, mientras que en Shamakush X no se 

han recuperado restos óseos de Phalacrocoracidae. Por lo tanto, cuando se observa en 

detalle cada uno de los depósitos zooarqueológicos de ave, se constata que existe 

variabilidad en la conformación porcentual de las especies aviarias presentes en ellos. 

En suma, la expectativa de recuperar mayormente pingüinos y cormoranes se cumple en 

algunos casos, pero no puede ser confirmada en todos ellos. 

Gráfico XI.4: porcentajes de los NISP de los diferentes taxones de ave sumados 

todos los conjuntos que se analizan en esta tesis 
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40 • Anatidae (Chloephaga spí 

35- 
Tachyeressp.) 

U Anatidae (otros) 

30 DArdeidae 

25 

% 20 

O Diomedeidae y 
 Procellariidae (grandes) 

U Falconidae 

o Landas 

- 

15 
• proceiianiiae (pequeños) 

10 
U Phalacrocoracidae 

5 1 USpheniscldae 

0 - DStercorariidae - - 

Aunque existen particularidades que caracterizan al emplazamiento 

microambiental de cada sitio -con un consecuente costo diferencial en el acceso a 

determinados recursos-, éstas no habrían sido tan considerables que impidieran el 

aprovechamiento general de todos los recursos (ver Capítulo VI y Orquera y Piana 

1999a). En Imiwaia 1, por ejemplo, hoy día no hay pingüineras pero el sustrato 

morrénico pudo haber favorecido su instalación en el pasado y de hecho se encuentra 
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cerca de la única colonia de pingüinos que hay en la actualidad en la región (Isla 

Martillo). No obstante, en la capa B de este sitio no había restos de pingüinos y la 

cantidad de cormoranes era poca. En cambio, en sus capas más antiguas los cormoranes 

son el taxón más abundante y los pingüinos estaban presentes en todas ellas. 

La costa abarrancada de Túnel II pudo ser más favorable para la instalación de 

colonias de cormoranes magallánicos, si bien hoy día no las hay. 

En el caso de los Procellariiformes, estas aves son de hábitos más bien pelágicos, 

con lo cual pasan gran parte de su vida sobrevolando las aguas, y sus colonias suelen 

estar en lugares protegidos de los predadores (Warham 1990). Además en el presente no 

se registran colonias en la zona de estudio (Schiavini y Raya Rey 2001). Sin embargo, 

no es imposible que en el pasado las hubiera y, por otra parte, a veces suelen acercarse 

en grupo a la costa, especialmente en los casos de varamientos de cetáceos (Orquera y 

Piana 1999b). 

Es factible entonces que, aunque no existieran determinadas colonias o 

agrupamientos de aves en las inmediaciones de los sitios, sí pudieran haber estado 

emplazadas en zonas cercanas, con lo cual, los costos se incrementarían pero no al 

punto de tornar imposible su captura. Entonces, resulta dificil que las diferencias 

encontradas en las proporciones de representación de los restos de las diversas especies 

de aves en cada sitio respondan únicamente a cuestiones microambientales o a una 

distribución diferencial del recurso en la región. 

Consideramos, por lo tanto que estos recursos pudieron haber escaseado o habría 

sido difícil encontrarlos por diversos motivos (ver Capítulo V): 

- merma en su abundancia (por causas naturales o culturales), 

- por la estacionalidad en el caso de los pingüinos (presentes sólo en 

primavera-verano), 

- restricciones sociales a su captura. 

En tal dirección fue que propusimos la tercera hipótesis: 

H 3 - En caso de no estar disponibles los (axones Spheniscidae y Phalacrocoracidae, 

los grupos humanos de la región de canal Beagle habrían seleccionado 

Anatidae grandes y/o Procellari7brmes grandes. 
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Tal como está expresado en las tablas y gráficos precedentes, los 

Procellariiformes, tanto grandes como pequeños (pero especialmente los grandes), se 

hallan en casi todos los conjuntos. Asimismo, parece haber un incremento en la 

proporción de su consumo hacia momentos recientes de la ocupación humana de la 

región (Gráfico XI.5). Además, el Gráfico XI.4 muestra que Procellariidae (pequeños) y 

Diomedeidae/Procellariidae (grandes) comparten el tercer lugar en la proporción global 

de aporte avifaunístico. 

Entonces, la Hipótesis 3 puede explicar los conjuntos de la capa B de Imiwaia y, 

en parte, Shamakush 1, pero no sería aplicable al caso del conjunto C superior de 

Mischiúen 1, dado que los Procellariiforrnes allí son de tamaño pequeño. Queda la 

pregunta de si podría tratarse del aprovechamiento masivo por el encuentro de alguna 

colonia, pero como ya dijimos, por un lado hoy día no se registran colonias en la región 

(Schiavini y Raya Rey 2001), y por el otro, las colonias de Procellariiformes suelen 

ubicarse en lugares protegidos de los predadores (Warham 1990). Asimismo, es 

llamativo que los Procellariiformes sean aves que se encuentran regularmente 

sobrevolando aguas pelágicas, lo cual coincide con lo hallado para el consumo de peces 

de momentos recientes, cuando también se incrementó el aprovechamiento de peces 

pelágicos (Zangrando 2008, 2009). Pero al igual que los peces, estas aves también se 

acercaban a la costa y podían ser cazadas en proximidad de ella o sobre ella. 

Por último, los anátidos grandes (Chloephaga sp.ITachyeres sp.), siguen en 

orden de porcentaje a los taxones ya mencionados, con lo cual la Hipótesis 3 -si bien 

tampoco se cumple en todos y cada uno de los casos- sí puede considerarse válida como 

una tendencia general de la región. 
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Gráfico XI.5: índices de frecuencia de taxones principales de ave en conjuntos 

recientes y antiguos 
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Se examina si estas tendencias en la representación de los taxones de ave pueden 

ser o no confirmadas, calculando las densidades de cada uno sobre los m 3  excavados en 

cada capa (Tablas Xl.3 y Xl.4, Gráficos XI.6, XI.7 y XI.8). En los casos de los 

conjuntos N y B de lmiwaia no pueden ser verificados: en el primer caso porque no se 

cuenta con datos del volumen de excavación y en el segundo porque la identificación de 

proporciones de presencia de restos de aves se realizó sobre la base de un muestreo 

sistemático y no sobre la totalidad de los restos recuperados. Se podrá observar más 

adelante que sí se obtuvo la densidad del total de especímenes de ave de la capa B de 

este yacimiento. 

_______________________________________________________ 
u 

u 

u 
u 
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Tabla XI.3: densidades de los diferentes taxones de ave (NISP/m 3) en los conjuntos 

antiguos 

IMIWAIA.N IMIWAIA- IMIWAIA- IMIWAIA- 
MISCH.l - F 

5940±50/ 
5750±170AP 

5840±451 
5710±50AP 

4890 ±210 
4430±180AP 

NISP 
NISP  
/m3 NISP  

NISP  
/m3 

NJSP  
NISP  
/m3 NISP  

NISP  
1 m3 NISP  

NISP 
1 m3 

Accipitridae O s/d O O O 0 1 	0 0 1 0,3 

Anatidae (Chloep/iaga sp./ 
Tachveressp.) 26 s/d 33 5 13 8,1 139 24,5 7 2 

Anatidac (otros) 4 s/d 8 1,2 0 0 53 9,3 2 0,6 

Ardeidae O s/d O 0 0 0 3 0,5 l 0.3 

Diomedeidae y Procellariidae 
(grandes) 113 

Falconidae O s/d 1 0.1 0 0 2 0.3 0 0 

Laridae 1 sld 2 0,3 2 1,2 2 0,3 3 0,8 

Procellariidae (pequeños) 5 s/d 1 0,1 2 1,2 14 2,5 0 0 

Phatacrocoracidae 35 s/d 123 18,7 18 11.2 309 54,4 163 45,6 

Spheniscidae 8 9 56 

Stercorariidae O s/d O O O 0 0 0 0 0 

No identificados 59 s/d 150 22,8 145 90.1 572 100,7 435 121.8 

TOTAL 150 s/d 418 63,53 202 125,5 1194 210,2 1156 323,8 

Tabla XL4: densidades de los diferentes taxones de ave (NISP/m 3) en los conjuntos 

recientes 

IMIWA!A- 
B 

TIIINEL II MISCH. 1- C 
SHAM.1-C, 

D,E,F 
SHAM.X- 

D,E 

1577 ± 41 
1500±40 

1580 ± 50 AP 
1120±90AP 1060/860AP 

1020± 100 
940 ± 110 AP 

500± IOOAP 

NISP 
NISP 

NISP  
NISP  
/m3 NISP  

NISP  
/m3 r.dsi  NISP  

/m3 
NSIP  

NISP 
1m3 

Accipitridae O O O O 0 0 2 03 0 0 

Anatidae (Ch!oephaga Sp./ 

Tackveressp.) 4 1,7 0 0 4 0,6 U 1,1 20 15,5 

Anatidae (otros) O O 0 0 2 0,3 1 0,1 5 3,9 

Ardeidae O O 0 0 18 23 0 0 1 03 

Diomedeidae y Procellariidae 
(grandes) 325 137,1 3 3,9 77 11,4 108 U 

Falconidae 0 0 4 53 43 63 4 03 1 03 

Laridae 1 04 1 13 lO 1,5 2 02 1 03 

Procellariidae (pequeños) 2 0.8 46 60.4 660 _7 2 0,2 1 0,8 

Phalacrocoracidae 43 18.1 984 1291 92 13.6 86 8,8 0 0 

Spheniscidae O O 47,3  

Stercorariidae 1 	O O O O 0 0 1 0,1 0 0 

No identificados 1 	336 141.8 335 439,6 482 71,4 229 23.4 65 50,4 

TOTAL 1 	711 300 1436 1885 1882 278,9 568 58,03 173 134,1 

Las densidades de especímenes de los diferentes taxones de ave para cada 

conjunto muestran similares tendencias a las ya descriptas (NISP %, MNI %, Índice de 

taxones principales, etc.). Por un lado, Túnel II exhibe una densidad de aves muy 

319 



IL: 
2 	± 	

1 

(i• 

- 

- 

E 
80 

u) 
z 

160' 

140 

120 

100 

60 

40 

20 

superior a los demás conjuntos (Gráfico Xl.6), por lo cual para poder apreciar con 

mayor detalle los restantes graficamos estos mismos resultados pero retirando este 

conjunto (Gráfico XI.7). Observamos así el elevado aporte de los cormoranes en los 

conjuntos antiguos, así como la gran proporción que los pingüinos tienen en el conjunto 

F de Mischiúen 1. En cambio, en los conjuntos de cronología más reciente se aprecia 

una cantidad relativa mayor de este último taxón, así como de Procellariidae (pequefios) 

en el caso del conjunto C de Mischiúen 1. 

Grafico XL6: densidades de los diferentes taxones de ave (NISP/m 3) en conjuntos 

recientes y antiguos 
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Gráfico XI.7: densidades de los diferentes taxones de ave (NISP/m3) en conjuntos 

recientes y antiguos (sin considerar Túnel II) 
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En coincidencia con lo registrado por Mameli y Estévez Escalera (2004), no se 

ha encontrado un incremento en la cantidad de especies capturadas a lo largo del 

tiempo, sino más bien variabilidad en las proporciones del aprovechamiento de los 

diferentes taxa. Es decir, el mismo espectro de taxones de aves fue seleccionada en 

porcentajes diferentes en tiempo y espacio: principalmente Phalacrocoracidae, 

Spheniscidae, Diomedeidae, Procellariidae, Anatidae y en menor medida otros. 

Por otra parte, si convertimos las cantidades mínimas de individuos de cada 

taxón en contribución calórica -de aquellos para los cuales se tienen datos de kcal-

(Tabla XI.5) obtenemos proporciones relativas algo disímiles de lo establecido por los 

NISP o los MNI (Tablas XLI y XI.2 y Gráficos Xli, Xl.2 y XI.3). 

Los anátidos grandes exhiben un aporte calórico más elevado del que aparentan 

de considerarse únicamente los NISP (Gráfico XI.8). Tal son los casos de los conjuntos 

N, M y K de lmiwaia 1, correspondientes al bloque temporal antiguo, y de Shamakush 

X, del bloque reciente. Asimismo, dentro de este último se puede registrar el mayor 

aporte calórico que tienen los pingüinos en los sitios de cronología más tardía 

(Mischiúen 1 C inferior y superior, Shamakush ¡ y X), mientras que en Túnel 11 se 

conserva la supremacía de los cormoranes y en la capa B de Imiwaia 1 los 

Procellariiformes de mayor tamaño fueron los que efectuaron mayor aporte nutricional. 
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Por otro lado, observamos que en la capa C superior de Mischiúen 1, si bien los 

Procellariidae pequeños tienen un NISP muy elevado, si consideramos el rendimiento 

energético aportado su relevancia económica no era tanta. 

Tabla XI.5: totales de calorías aportadas por taxón (calculado a partir de los 

MNI)2  

Conjuntos_anti"uos   Conjuntos recientes______ 

MJSCH. SHAM. MISCH. SHAM. 
IMIWAIA IMIWAIA IMIWAIA IMIWAIA MISCF1. IMIWAIA TÚNEL 

I-C I-C, 1-C X-D, 
-N -M -L -K I-F -B II 

INF. D,E,F SUP. E 

Anatidae 
(Chleophaga spJ 
Tachyeressp.) 4922 7383 2461 22149 2461 2461 0 2461 2461 2461 4922 

Diomedeidae y 
Procellariidae 
(grandes) 2027 6081 4054 8108 8108 14189 2027 2027 10135 4054 2027 

Laridae 
712 712 1424 712 712 712 712 712 712 712 712 

Procellariidae 
(pequeños) 

396 396 792 792 0 396 792 1188 396 8712 396 

Phalacrocoracidae 4503 7505 1 	6004 13509 1 	7505 1 	6004 1 	30020 1 	4503 1 	4503 1 	4503 0 

Spheniscidae 1  2880 2880 8640 11520 40320 0 144013 8640 25920 34560 8640 

TOTAL 
5440 24957 23375 56790 59106 23762 47951 1 	19531 44127 55002 16697 

Gráfico XI.8: porcentajes de aporte de calorías por taxón (calculado a partir de los 

MNI) 
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Conjuntos antiguos Conjuntos recientes 

2  Cálculos efectuados a partir del MNI de las Tablas VIII.3 (Capítulo VIII) y IX.3 (Capítulo IX) y de 
valores calóricos en Tabla V. 1 (Capítulo y). 
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Si comparamos los resultados obtenidos respecto de los conjuntos analizados en 

esta tesis con los conjuntos avifaunísticos estudiados previamente (especialmente por 

Laura Mameli), se hacen evidentes muchas coincidencias en cuanto a la selección de 

taxones, al estado general de los conjuntos y, de algún modo, a las tendencias 

temporales que los atraviesan. 

En primer término, Phalacrocoracidae y Spheniscidae están presentes en casi 

todos los conjuntos (con las excepciones ya mencionadas de la ausencia de los primeros 

en Shamakush X y de los segundos en la capa B de Imiwaia 1) (Gráfico Xl.9). Por otra 

parte, los Procellariiformes de mayor tamaño tienen una representación reiterada 

(menos en Túnel II y en Ajej 1), aunque en proporciones variables. Los Procellariidae 

(pequeños) también se los halla en la mayoría de Jos conjuntos, aunque su presencia es 

mayor en los conjuntos de cronología más reciente. 

Más allá del elevado número de restos de Phalacrocoracidae recuperados en 

Túnel II, este taxón parece disminuir su número en los conjuntos del bloque temporal 

reciente, si bien, con excepción de Shamakush X, nunca están ausentes de los conjuntos 

avifaunísticos. 

Los Anatidae, especialmente aquellos de mayor tamaño (Chloephaga 

sp./Tachyeres sp.), son más abundantes en los conjuntos del bloque temporal antiguo, 

aunque también se los registra en algunos de los de cronología reciente. 

En Lanashuaia, tal como fuera advertido por Mameli y Estévez Escalera (2004), 

la mayor abundancia de aves está marcada por los especímenes de gaviota. Es notoria 

también la presencia de Falconidae en el conjunto C inferior de Mischiúen 1. Por otra 

parte, si volvemos a realizar un cálculo global del aprovechamiento de las especies de 

aves -incluyendo los resultados de Ajej 1, Túnel VII, Lanashuaia y Túnel i- (Gráfico 

XI.l0), es visible la similitud en las tendencias encontradas por dichos autores en 

relación con los datos obtenidos en esta tesis (Gráfico XI,4) pero con una disminución 

en la proporción relativa de pingüinos. 

Los resultados de los NISP de ave de Ajej 1, Túnel VII y Lanashuaia fueron tomados de Mameli y 
Estévez Escalera (2004). Los de la capa D de Túnel 1 fueron informados por Luis Orquera, si bien no 
constituyen el total del material allí recuperado (ver Capítulo VI). 

323 



1 	u. 10 

z 1.;) C 

1— 	 1. —z •( 

u, 

Grafico X1.9: porcentajes de NISP de taxones de ave en conjuntos de la región del 

canal Beagle (serie ampliada incluyendo la capa D de Túnel 1, Ajej 1, 

Lanashuaia y Túnel VII) 
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Gráfico XI.10: porcentajes de NISP de los diferentes taxones de ave incluyendo 

Túnel 1 (serie ampliada incluyendo la capa D de Túnel 1, Ajej 1, Lanashuaia y 

Túnel VII) 
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En suma, puede registrarse la presencia de las mismas especies en casi todos los 

sitios, con predominancia de cormoranes en primer lugar y de pingüinos en segundo, 

(excepto algunos casos). Asimismo, los conjuntos del bloque temporal reciente exhiben 

mayor proporción de Procellariiformes y mayor variabilidad en la representación de los 

taxones de ave representados en conjuntos de cronología más antigua. 

Evaluación de las historias de procesos de formación de los conjuntos 

avifaunísticos 

La estimación de los procesos de formación de los conjuntos avifaunísticos 

permite establecer posibles ftientes de sesgo en la interpretación de los patrones ya 

descriptos. Asimismo, pueden confrontarse las historias de los procesos de formación de 

los distintos depósitos y sus diferencias y similitudes espaciales y temporales. 

El objetivo de este acápite es evaluar esta información con vistas a definir en qué 

medida influye en los patrones antes señalados (ver Capítulos VIII y IX). Se discute la 

información correspondiente a las marcas tanto de origen natural como cultural ya que, 

tal como se explicitó en el Capítulo VII, en muchos casos son difíciles de distinguir y en 

su conjunto todas contribuyen a la conformación y transformación de los depósitos 

faunísticos. 

En los conjuntos estudiados para esta tesis no parecen existir grandes 

diferencias en cuanto a la composición de las categorías de fragmentación (Gráfico 

XI.l 1), Las cinco están presentes en todos los conjuntos de ambos bloques temporales, 

concentrándose la mayoría de los especímenes óseos dentro de las categorías de 

fragmentación C y D. Es decir que, en la mayor parte de los casos, los restos óseos de 

ave conservan entre el 70 y  el 30% de su tamaño original. 
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Gráfico XI.11: porcentajes de representación de las categorías de fragmentación 

en conjunto analizado 
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No obstante pueden observarse algunos contrastes: los conjuntos recientes 

presentan mayor proporción de huesos en estado más completo (categorías A y B), 

mientras que los antiguos muestran mayor cantidad de huesos más fragmentados 

(categorías D y E) (Gráfico Xl.12: en este gráfico se muestra como se reparten 

porcentualmente los restos óseos entre las diferentes categorías de fragmentación, en 

cada uno de los bloques temporales). Aún más, si de cada categoría de fragmentación 

obtenemos las proporciones en que están representados en los especímenes de ave de 

cada bloque temporal, se obtienen dos tendencias opuestas: los conjuntos antiguos 

exhiben mayor proporción de huesos con categorías de fragmentación más alta y, al 

revés, los conjuntos recientes muestran mayor proporción de restos óseos menos 

fragmentados (Gráfico XI. 13). 



Gráfico XI.12: porcentajes de representación de las cinco categorías de 

fragmentación en los conjuntos antiguos y recientes 

Gráfico XL13: porcentajes de representación de los especímenes óseos de cada 

bloque temporal en cada categoría de fragmentación 

En tal sentido, el índice de identificación taxonómica de especímenes dentro de los 

totales de restos de ave (Gráfico Xl.14) indica que hay algunos conjuntos con mayor y 

otros con una menor identificación taxonómica lograda; el segundo caso es el de las 

capas L, K y B de Imiwaia 1. Por lo tanto, si bien no existe una tendencia muy marcada 

hay en promedio un mayor porcentaje de identificación en conjuntos recientes respecto 

de los antiguos. 
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Gráfico XI.14: índices de especímenes de ave identificados taxonómicamente / 

totales de especímenes de aves en cada conjunto 

0,9 

0,8 

0,7 

0,6 --  

0,5  

0,4 

0,3 

0,2 

0,1 

o 
IMIWAIA IMIWA1AVA1A IMIWAIA MISCI-L 1- 

-N 	-M 	-L 	-K 	F 

Conjuntos antiguos 

IMIWAIA TÚPEL II 	MISCI-L 1 SHAM. 1- MISCI-L 1- SHAM. X 
-B 	 -CIPE. 	C 	CSUP. 	-D,E 

Conjuntos recientes 

Por otro lado, en lo que respecta a los taxones, como ya se dijo en los capítulos 

previos (VIII y IX), no se registró tendencia alguna que caracterice su fragmentación 

(Gráficos Xl.lS, XI.16). Las proporciones en las que las familias de ave se distribuyen 

entre las cinco categorías es coincidente, en su mayor parte, con las proporciones en que 

tales taxones son hallados en el registro avifaunístico. En todos los casos, los 

especímenes óseos que no pudieron identificarse taxonómicamente son más abundantes 

dentro de los más fragmentados (categoría E). Se considera que las fracturas pudieron 

corresponder tanto a la actividad de procesamiento humano de las presas, como a la 

acción natural de procesos postdepositacionales como el pisoteo. 
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Gráfico XI.15: porcentajes de representación de las categorias de fragmentación 

en los distintos taxones de ave en los conjuntos de uno y otro bloque temporal 
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conjuntos antiguos conjuntos recientas 

El índice WMI % muestra que no existen grandes diferencias entre la 

fragmentación de las diferentes familias de ave más representadas. Los pingüinos 

parecen tener una proporción más elevada de preservación de sus huesos (entre 55% y 

75%), pero la diferencia con los restantes taxones es mínima, observándose en términos 

generales un solaparniento de los valores (Gráfico XI.16; aquí los casos que están 

marcados con 0% son los taxones que están ausentes de esos conjuntos). 

Los índices NISP/MNE muestran que algunas partes anatómicas tienen en 

algunos conjuntos: mayor fragmentación, especialmente los esternones, los sinsacros y 

las pelvis (Gráficos XI.17 y XI.18). No se encontró un patrón tan marcado de 

fragmentación de los húmeros como se señaló en Mameli y Estévez Escalera (2004). 

En síntesis, por un lado hay porciones anatómicas que están más fragmentadas, 

pero no hay un patrón que indique diferencias taxonómicas en la rotura de los huesos, al 

menos en lo que atañe a las familias principales. Por otro lado existe una tendencia 

temporal que muestra más elevada fragmentación de los huesos de ave en los conjuntos 

de mayor antigüedad; afectando de forma leve la identificabilidad taxonómica. 
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Gráfico XI.16: WMI % para todos los conjuntos estudiados 
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Gráfico XI.17: índice NISPIMNE discriminado por elementos en los conjuntos 

antiguos 
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Gráfico X.18: índice N1SPIMNE discriminado por elementos en los conjuntos 

recientes 
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Las marcas de raíces no parecen haber sido un factor que afectara 

direccionalmente los diferentes taxa de ave (ver Tablas V111.6 y IX.6 en Capítulos VIII 

y IX, respectivamente). El índice de presencia de marcas de raíces (total de especímenes 

óseos con marcas de raíces! NISP de cada conjunto) muestra disparidad entre los 

conjuntos, con una incidencia menor en las capas L y B de lmiwaia 1 (Gráfico X1.19). 

No se observa una tendencia temporal en este factor, ya que tanto en conjuntos antiguos 

como recientes se registran índices altos y bajos de estas alteraciones sobre los restos 

arqueofaunísticos. Tampoco parece haber relación con la mayor o menor profundidad a 

que estaban sepultados los conjuntos, ni con la compactación de los conchales o el 

carácter más terroso de algunas matrices sedimentarias. 

Es posible que la incidencia de este tipo de marcas esté más vinculada a la 

formación o no de superficies de estabilización inmediatamente posteriores a la 

desocupación de los sitios, pero este tipo de análisis excede los objetivos de la presente 

tesis. Sin embargo, es importante recalcar que las raíces afectan generalmente sólo la 

sección cortical del hueso, lo que no imposibilitó su identificación. 
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Gráfico XI.19: índices de especímenes óseos con marcas de raíces sobre los NISP 

de cada conjunto 

Las marcas que indican actividad de carnívoros son en general muy escasas, con 

excepción de tres conjuntos correspondientes al bloque temporal reciente (capa B de 

Imiwaia 1, Shamakush 1 y  X), los cuales tienen una proporción más elevada de este tipo 

de huellas (Gráfico XI.20). Los taxones más afectados son los Anatidae grandes (en la 

capa B de lmiwaia 1 y  en Shamakush 1) y  los Procellariiformes grandes (en Shamakush 

X). 

Por lo tanto, se podría deducir que los carnívoros no habrían sido un factor que 

afectara en gran medida a los conjuntos estudiados en esta tesis. Sin embargo, diversos 

autores concuerdan en que este es un importante agente que podría haber producido el 

traslado de las presas de ave o bien la destrucción casi completa de sus huesos (Bickart 

1984; Oliver y Graham 1994; Davis y Briggs 1998; Cruz 2003, 2008). En los casos en 

que éstos no fueran destruidos, presentarían escasa cantidad de marcas (Cruz 2008). 

Estas observaciones son coherentes con el tipo de registro encontrado en los conjuntos 

analizados. En este sentido, los carnívoros de la región pudieron haber trasladado las 

aves capturadas previamente por los humanos, llevándolas hasta otras localizaciones, 

con lo cual las cifras halladas de huesos con presencia de sus marcas pueden ser algo 

engafiosas respecto de la verdadera incidencia que sobre este grupo taxonómico tienen 

dichos agentes. 
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Gráfico XI.20: porcentajes de presencia de marcas de carnívoros por taxón en 

conjuntos de ambos bloques temporales 
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Los conjuntos estudiados no muestran una pauta sistemática en lo que respecta a 

indicadores de combustión (Gráficos VlIl.14 y IX.15). Además, Ja proporción de 

especímenes óseos de ave sin ninguna marca de este agente es elevada. Como ya se 

dijo, silos huesos que se encuentran quemados hubieran sido expuestos al fuego con su 

carne adherida, ésta también se habría quemado, tomándola no apta para su consumo. 

En este sentido, es probable que las marcas de termoalteración estén más ligadas al 

descarte de los huesos en los fogones que a la cocción constante de estos animales. 

En los casos en que fueron registradas quemazones en los concheros, los restos 

óseos registraban marcas de quemado concomitantes con este tipo de acontecimientos. 

Tal es el caso del conjunto C inferior de Mischiúen 1, en el que todos los huesos tenían 

indicios de exposición al fuego y una más elevada proporción de la categoría 5 (huesos 

calcinados: ver Capítulo IX, Gráfico IX.15; Foto IX.4). 

El porcentaje total de restos óseos de aves con marcas de corte no es muy 

elevado en casi ningún caso (Gráfico Xl.21). Sin embargo, se trata de presas de tamaño 

pequeño en relación con otros recursos como pinnípedos y guanacos. Por lo tanto, 

podría esperarse que su consumo se realizara sin necesidad de mucho procesamiento 

con instrumental. No obstante, es llamativo que las marcas de corte estén presentes en 
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las diversas partes anatómicas de diferentes taxones, en proporciones bajas pero que no 

son despreciables dadas las condiciones del grupo taxonómico. 

Por otra parte, no existe una pauta taxonómica de marcas de corte que se repita 

en todos los conjuntos: en cada capa la intensidad del procesamiento de los diferentes 

taxones de ave es variable. Más bien parece existir un patrón espacial, en el que 

determinados sitios exhiben una proporción más elevada de este tipo de marcas. Puede 

ser entonces que la intensidad del procesamiento de las presas de ave se vincule con el 

tipo de actividades desarrolladas en cada sitio, antes que con un procesamiento 

diferencial por especies. En este sentido se destacan Shamakush 1 y  X, con un 

procesamiento mucho más intensivo de las presas de ave que en todos los demás 

conjuntos avifaunísticos (Gráfico XI.2 1). 

Gráfico XI.21: porcentajes de marcas de corte por taxón de aves respecto del NISP 
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Como hemos visto en los capítulos precedentes, las marcas de corte se 

encuentran principalmente sobre huesos largos (Gráfico XI.22 y ver también Gráficos 

XI.22 y V11I.48 al V1II.52 y IX.55 al IX.60). Estas pautas podrían indicar una mayor 

inversión de esfuerzo en el desmembramiento de las presas en las porciones anatómicas 

donde los tendones tornan más dificultosa su separación. También podrían corresponder 

al descarne y la extracción de plumas. Entre los huesos largos, los húmeros son los que 

tienen indicios de actividades de corte más frecuentes, lo que podría estar relacionado 
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con la rernoción de las plumas de alas. Aunque no debe descartarse que esto haya estado 

vinculado a la preparación de huesos soporte para la manufactura de los punzones 

huecos. 

Gráfico XI.22: porcentajes de marcas de corte en los diversos elementos óseos en 

los distintos conjuntos 
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En resumen: los conjuntos avifaunísticos muestran escasa incidencia de factores 

tafonómicos que puedan sesgar seriamente su interpretación en términos de 

identificación anatómica yio taxonómica. Sin embargo los procesos de formación de 

dichos conjuntos no son nulos ni afectaron en forma totalmente homogénea todos los 

depósitos. Como vimos, las raíces suelen afectar de manera bastante pareja a los 

distintos conjuntos, sin encontrarse que éste sea un factor que torne irreconocible los 

restos de ave. Los carnívoros resultan un agente dificil de evaluar cuantitativamente, ya 

que la ausencia de marcas no significa la falta de actividad de este tipo de animales 

(como se señaló, los carnívoros pueden trasladar las presas de ave hacia otras 

localizaciones). La fragmentación, por su parte, parece reducir su incidencia a medida 

que tratamos con conjuntos de menor antigüedad, pero este proceso no afectó los 

conjuntos de modo tal que sus restos óseos fueran imposibles de identificar. La 

combustión es un factor que afectó mayormente determinados conjuntos, dependiendo 

_________________________________ _______________________________ 

-o--  IMWAIA - B 

r 

335 



probablemente de los tipos de actividad humana desarrollados en cada una de las 

ocupaciones. Por último, el procesamiento humano de las presas de ave mediante la 

utilización de instrumentos cortantes incidió diferencialmente sobre las distintas partes 

anatómicas y sobre los diferentes conjuntos. 

Por lo tanto, los diferentes agentes que confluyen en los procesos de formación 

de los conjuntos zooarqueológicos no parecen haber afectado los restos de ave 

estudiados en esta tesis de manera tal que sesgarían su interpretación en términos de 

actividades culturales. En líneas generales, los depósitos avifaunísticos de la costa norte 

del canal Beagle pueden caracterizarse como con buena preservación. 

Perfiles anatómicos 

Tal como se ha visto en los capítulos precedentes (VIII y IX), no se observaron 

grandes diferencias en los perfiles de representación anatómica de los taxones de ave, 

salvo que los más abundantes exhiben restos de todo el esqueleto, mientras que los 

hallados en menor número en los conjuntos tienen una representación anatómica dispar. 

Las diferencias que se registran en las proporciones de los distintos huesos 

parecen deberse más que nada a la fragmentación de algunos de ellos, como se discutió 

en el acápite previo. En este sentido, las partes más fragmentadas corresponden a las 

pelvis, los cráneos y los esternones. 

Graficamos aquí el MAU % correspondiente a los taxones principales de aves 

para los conjuntos de ambos bloques temporales (Gráficos XI.23 y Xl.24). No se 

encontró que hubiera diferencias en la representación de las partes entre estas familias 

de ave. En los conjuntos antiguos son notorios los MAU % más bajos para 

Procellariidae (pequeños) respecto de lo hallado en conjuntos recientes, pero esto está 

más ligado a la menor frecuencia de este taxón en los sitios con cronología más antigua. 

Se destacan algo más los MAU % de húmeros en ambos bloques cronológicos, pero no 

se encuentran grandes diferencias taxonómicas en esta pauta. Únicamente se observa 

una cifra algo menor para los húmeros de pingüinos de los conjuntos antiguos. 

Reforzado por lo visto en el acápite previo, en el que se detectaron marcas de 

corte que indicarían el desmembramiento y descarne de las presas, la presencia de todas 

las porciones anatómicas implicaría que las presas de ave habrían ingresado completas a 

los lugares de actividades domésticas, siendo procesadas y consumidas in situ. 
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Gráfico XI.23: promedios de MAU % en conjuntos antiguos (familias principales) 
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Gráfico XI.24: promedios de MAU % en conjuntos recientes (familias principales) 
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Interacción entre las esferas de subsistencia y tecnológica 

Como se pudo apreciar a lo largo del Capítulo X, existió una recurrencia 

espacio-temporal en la selección de taxones de ave y sus partes anatómicas para la 

manufactura de este tipo de instrumental: húmeros principalmente de Procellariidae 

(pequeños) y de Phalacrocoracidae; tibiatarsos de Anatidae (Chloephaga sp./Tachyeres 

sp.) y, con menor frecuencia, radios y cúbitos de cormorán, cúbitos de gaviota y 

tibiatarso de pingüino. Sólo se detectaron pequeños cambios, que no modifican estas 

tendencias generales. 

En consecuencia, las aves pueden ser consideradas como un recurso integral 

utilizado a lo largo del tiempo por los grupos cazadores-reco lectores-pescado res de la 

región del canal Beagle para diversos fines. Esta tesis focalizó dos esferas del 

comportamiento humano en las que estos animales fueron aprovechados con asiduidad: 

la subsistencia y la tecnología. En la primera de ellas, las aves fueron consideradas por 

su aporte nutricional y en la segunda se tomó en cuenta principalmente la materia prima 

ósea para manufacturar punzones huecos, ya que son los restos que fueron 

efectivamente recuperados de los depósitos arqueológicos (no así las plumas) y 

pudieron ser identificados tanto anatómica como taxonómicamente. 

Partimos de la idea que, si bien estas esferas habrían funcionado con cierta 

independencia, debió existir entre ellas algún tipo de vínculo, especialmente en lo que 

hace a las decisiones de obtención de las aves. En tal sentido, en el Capítulo V se 

propuso la siguiente hipótesis: 

H 4- La selección y explotación de aves para la confección de tecnología ósea en las 

sociedades cazadoras-recolectoras-pescadoras del canal Beagle se habría 

realizado de manera concomitante con las pautas de explotación de aves para 

fines alimenticios. 

Una forma de contrastar positivamente esta idea sería encontrar una 

superposición entre ambas esferas en cuanto a la selección de taxones de ave y sus 

partes anatómicas. Asimismo, deberían constatarse tendencias similares en lo que 

respecta a las diferencias en las representaciones de especies entre los conjuntos y a lo 

largo del tiempo. Por último, si hubiera habido cambios en una de las esferas, deberían 

hallarse cambios en la otra, de manera tal que indiquen una misma direccionalidad. 

r J. 
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Como se adelantó en el Capítulo X, existió una recurrencia espacial y temporal 

en la selección de las especies de ave y sus elementos óseos para la confección de los 

punzones huecos. Esto contrasta en parte con lo observado para la esfera de la 

subsistencia, en la que se halló mayor variabilidad en la utilización de taxones y en la 

que se detectó un cambio en las proporciones de aprovechamiento de ciertos taxones, 

como es el caso del mayor consumo de Procellariiformes en momentos recientes. En 

este sentido, es notorio que el porcentaje de Procellariidae (pequeños) en los conjuntos 

de punzones se asemeja en los conjuntos de cronología antigua y reciente (Gráfico X.5). 

Llama la atención que las tendencias de cambio en ambas esferas, si bien no son 

muy marcadas, son opuestas: por un lado, en la subsistencia el porcentaje de anátidos es 

más elevado en momentos antiguos que en el bloque reciente. En cambio, en lo que 

respecta a los punzones, los anátidos incrementaron su incidencia en estos momentos 

tardíos respecto de los antiguos (Gráfico Xl.25). Por otro lado, los Procellariidae 

(pequeños) son algo más abundantes en la esfera de la subsistencia en tiempos recientes, 

cuando en la esfera tecnológica eran menos seleccionados que en el período antiguo. No 

obstante, de considerar en conjunto ambos bloques cronológicos, este taxón fue el 

predominante en la esfera tecnológica. 

Por lo tanto, si bien las especies seleccionadas para tecnología ósea no difirieron 

de las aprovechadas para la subsistencia, existió cierta independencia en cuanto a qué 

incidencia tuvieron los taxones de ave en cada una de las esferas. En la primera se 

detecta una mayor continuidad en lo que respecta a taxones y partes seleccionados en 

los diferentes sitios y a lo largo del tiempo, mientras que en la esfera de la subsistencia 

hubo mayor variabilidad en la explotación taxonómica, un aprovechamiento anatómico 

más completo y una tendencia de cambio más marcada. Por otra parte, la leve línea de 

modificación que se vislumbra en la esfera tecnológica es opuesta a la que se observó en 

la subsistencia. 
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Gráfico X1.25: proporciones de NISP y de punzones huecos en momentos antiguos 

y recientes, discriminados por taxones 
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Esto habla de un vínculo dinámico en el que las actividades de obtención de las 

aves pudieron haber contemplado ambos fines: tecnología y alimento, pero sin 

necesidad de que las tareas hayan sido absolutamente equivalentes. Quiere decir que 

ambas actividades se desarrollaron de manera relacionada pero con características 

propias de selección de recursos y organización laboral bien diferenciadas en cada una 

de ellas. 

Las aves en el contexto general de la subsistencia de los cazad ores-recolecto res-

pescadores del canal Beagle: una evaluación temporal 

En este acápite evaluamos el rol que las aves tuvieron en relación con los 

restantes recursos dentro del esquema de la organización socio-económica de los grupos 

cazadores-recolectores-pescadores prehistóricos del canal Beagle durante los dos 

períodos de la secuencia de ocupación regional. Discutimos asimismo la implicación 

que las tendencias de cambio halladas en la organización laboral de las esferas de la 

subsistencia y la tecnología pueden tener respecto del esquema de explicación del 

desarrollo evolutivo de dichos grupos humanos. 
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Para indagar el lugar que tuvieron las aves dentro del espectro de recursos 

faunísticos que conformaron la dieta de las sociedades que habitaron la mencionada 

región, es necesario en primer término controlar las diferencias que existen respecto de 

los volúmenes excavados en cada uno de los conjuntos arqueológicos, ya que son muy 

diferentes entre sí y por consiguiente también lo son las cantidades de restos óseos 

recuperados en cada uno. En consecuencia, para evaluar la diferencia de aporte de las 

aves en los depósitos zooarq ueo lógicos de la región se calculó la cantidad de 

especímenes de este grupo taxonómico sobre los m 3  excavados para ambos bloques 

temporales (Gráfico Xl.26). 

Gráfico X1.26: densidades de restos de aves (NISP/m 3) en los diferentes conjuntos 

estudiados en esta tesis (incluye únicamente las aves identificadas 

taxonómica mente) 
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Si se tienen en cuenta no solamente los conjuntos estudiados para esta tesis sino 

también otros conjuntos arqueológicos de la región (para los cuales existían los datos 

sobre volúmenes de excavación), como Túnel 1, Shamakush VIII y Túnel VII, se 

observan diferencias en la proporción de restos de aves que fueron recuperados en las 

capas con fechados antiguos y las más tardías: estas últimas exhiben una densidad de 

restos de aves mucho más elevada (Gráficos Xl.27 y XI.28). 
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Gráfico XI.27: densidades de restos de aves (NISP/m 3) en diferentes conjuntos 

(incluye aves no identificadas taxonómicamente) 
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Gráfico XI.28: box-piot de densidades de aves por volumen excavado (NISP/m 3) en 

conjuntos antiguos y recientes 
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Adicionalmente, la correlación entre las densidades de especímenes de aves 

sobre el volumen excavado en cada conjunto (NISP/m) muestra una relación 

estad íst icamente significativa con el tiempo (coeficiente de correlación = -0,61465 l 
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P>0,01). Esto confirma que los conjuntos de cronología reciente presentan mayores 

densidades de restos de aves que los conjuntos antiguos (Gráfico XI.29). 

Gráfico XI.29: gráfico de relación entre las densidades de restos de aves (NISP/m 3) 

y las antigüedades radiocarbón icas 

Por otra parte, y como ya se dijo en los capítulos VIII y IX, los porcentajes de 

representación de los diversos grupos taxonómicos (pinnípedos, guanacos, peces, etc.) 

varían entre las diferentes capas de ambos bloques temporales (Gráfico XI.30). No 

obstante, los conjuntos de cronología reciente muestran mayores proporciones de 

presencia de restos de aves frente a los demás recursos animales. La excepción la 

constituye el sitio Shamakush 1, el cual tiene una muy elevada proporción de peces (al 

igual que Shamakush X y la capa B de Jmiwaia 1). Por otra parte, como correlato del 

aumento en las proporciones de aves y peces, en los conjuntos tardíos se observa un 

decrecimiento en la importancia proporcional de restos de pinnípedos (Gráfico XI.31; 

ver Zangrando 2008, 2009). Sin embargo, los dos conjuntos recientes de Mischiúen 1 

conservan porcentajes relativamente elevados de este taxón. 
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Gráfico XI.30: porcentajes de NISP de los grupos taxonómicos mayores en los 

sucesivos conjuntos de ambos bloques temporales 
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Gráfico XL31: porcentajes de NISP de los grupos taxonómicos mayores en los 

bloques temporales reciente y antiguo 

Por lo tanto, la propensión hacia el incremento en el consumo de aves es análoga 

a la tendencia de similar carácter hallada en el caso del aprovechamiento de los recursos 

ícticos (Zangrando 2008, 2009), a la vez que es concomitante con la disminución en la 

proporción relativa de guanacos y pinnípedos en momentos más tardíos respecto de los 



más antiguos (Gráfico XI.31). Puede ser que esto sucediera a raíz de una merma en la 

disponibilidad de los recursos de mayor jerarquía (pinnípedos y guanacos), o bien que 

un aumento poblacional obligase a usar crecientemente recursos complementarios. 

Entonces, como expresáramos en el Capítulo 1, los vínculos que los seres 

humanos establecieron entre ellos y con su medio ambiente pudieron o no responder a 

un comportamiento "óptimo" pero, al margen de ello, éstos se construyeron y 

transformaron históricamente. Si bien se ha propuesto un esquema de organización de 

los grupos cazadores-reco lecto res- pescadores de la región del canal Beagle que postula 

su la perduración a lo largo de su ocupación, (Orquera y Piana 1 999a, 2009), ello no 

excluye cambios y reajustes a lo largo de la historia evolutiva de estas sociedades. Estos 

reajustes surgen de las relaciones dialécticas que los seres humanos establecen entre sí y 

con el medio bio-físico y sus recursos. 

En este sentido fue pertinente estudiar las tendencias temporales en el 

aprovechamiento de las aves y analizar si hubo o no modificaciones en el vínculo que 

los humanos establecieron con este grupo taxonómico en cuanto a su cualidad de 

alimento y materia prima para la manufactura de artefactos. 

Mameli y Estévez Escalera (2004) no detectaron una disposición ni temporal ni 

espacial de variabilidad: no habría variación temporal vectorizada, ni en el tipo de aves 

ni en la cantidad absoluta, excepto en el momento superior de Túnel VII. Entonces el 

patrón sería la falta de una tendencia homogénea: en cada momento y lugar se 

aprovechó lo beneficioso que se ofrecía en cada escenario (Mameli y Estévez Escalera 

2004: pág. 181). 

Sin embargo, a lo largo de la presente tesis se pudieron constatar algunas 

tendencias de cambio entre los conjuntos de cronología antigua y los de momentos más 

recientes de la ocupación de cazadores- reco lectores-pescado res de la región del canal 

Beagle. Primeramente, como se acaba de ver, en los conjuntos de tiempos recientes 

quedaron más restos de aves y, en segundo lugar, existieron cambios en el 

aprovechamiento de los diferentes taxones de ave (Gráfico XI.32 y XI.33). Los 

conjuntos de tiempos antiguos exhiben una cantidad más elevada de restos de 

Phalacrocoracidae, con excepción del conjunto F de Mischiúen 1, que muestra mayor 

cantidad de Spheniscidae (Tablas Xl.1, XI.3; Gráficos Xl.l, XI.3, XI.5, Xl.7). Por el 

contrario, en los conjuntos de cronología más tardía se puede observar mayor 

variabilidad en cuanto a los taxones dominantes: con excepción de Túnel II, los 

cormoranes ya no son el taxón más abundante, incrementándose asimismo la cantidad 
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de Spheniscidae y, como ya dijimos, de los Procellariiformes (Tablas X1.1, XI.4; 

Gráficos XI.1, X1.2, XL5, XL7). 

Gráfico XI.32: porcentajes de NISP por taxones en el total de conjuntos antiguos 

de la región 
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Gráfico XI.33: porcentajes de NISP por taxones en el total de conjuntos recientes 

de la región 
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Esto podría estar indicando reajustes en la selección de especies de aves por 

diferentes motivos. Por un lado podría haber existido una sobreexplotación humana de 
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Phalacrocoracidae en momentos antiguos que llevara a una disminución de su 

disponibilidad en tiempos recientes. No se puede descartar una mayor actividad de 

predadores, de algún cambio ambiental no registrado en los estudios paleoambientales, 

ni tampoco de algún tipo de restricción social que impidiera su captura. Esto último, 

empero, no sólo es muy dificil de contrastar arqueológicamente, sino que además -si así 

fuera- se esperaría encontrar una ausencia total de este taxón. No obstante, esto no sólo 

no es así, sino que además se registra el caso de Túnel II, en dónde los cormoranes 

constituyen la porción mayoritaria del total de restos faunísticos. Además, los datos 

etnohistóricos indican que en el siglo XIX seguía habiendo abundancia de cormoranes 

(cf. Orquera y Piana 1 999b). Por tanto, también descartamos la escasez natural de este 

recurso. De todos modos, es pertinente hacer notar que, de no considerar este último 

conjunto, los Spheniscidae pasarían a ocupar el primer lugar entre los taxones de ave 

seleccionados durante el bloque temporal reciente (Gráfico Xl.34). 

Gráfico XL.34: porcentajes de NISP por taxones en el total de conjuntos de la 

región, excluyendo Túnel II 

En consecuencia, las pautas halladas respecto de la variación en la explotación 

de recursos alimenticios muestra el espectro de flexibilidad que estas sociedades 

desarrollaron como parte de sus estrategias de subsistencia dentro de su historia 

evolutiva (Orquera y Piana 1 999a, 2007). 

Para indagar de qué manera se organizan estos cambios, se calcularon los 

componentes principales de los conjuntos avifaunísticos: un Componente 1 explica el 
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25% de la varianza y un Componente 2 aporta un 20%, entre ambos acumulan el 45% 

de la varianza total (Tabla X.6 y Gráfico XI.35). Se observa en el gráfico (X1.35) que 

los conjuntos antiguos (en color rojo) tienen mayor agrupación en torno del 

Componente 1, mientras que los recientes (en azul) exhiben una mayor dispersión. Esto 

podría indicar la mayor variabilidad en la representación taxonómica que tienen estos 

últimos respecto de los más antiguos. 

Tabla X.6: análisis de Componentes Principales de los conjuntos avifaunísticos 

(autovalor -Eigenvalue- porcentajes de varianza, porcentaje acumulativo y tabla 

de valores de componentes principales) 

Análisis de Componentes Principales 

Número de Autovalor Porcentaje de Porcentaje 
Componente (Eigenvalue) Varianza Acumulado 

2,75885 25,080 25,080 
2 2.23851 20,350 45,431 
3 2,11784 19,253 64,684 
4 1,51598 13,782 78,465 
5 1,17644 10,695 89,160 
6 0,675457 6,141 95,301 
7 0,495457 4,504 99,805 
8 0,0188838 0,172 99,977 
9 0,00157291 0,014 99,991 
10 0,0010084 0,009 100,000 
11 0,0 0,000 100,000 

Componente Componente Componente Componente Componente 
Fila Rótulo 	1 	 2 	3 	4 	5 

1 IMIWAIA - N -0,751366 0,14301 -0,129267 -0,678372 -0,0445012 
2 IMIWAIA -M -0,59861 0,0584428 -0,424497 -0,468695 -0,18718 
3 IMIWAIA - L -0,300342 0,0803649 0,0106079 -0,8368 12 -0,0690459 
4 MISCH.1-F 1,54715 0,40107 -0,157019 0,489316 0,765814 
5 IMIWAIA - K -2,6113 -0,836048 -2,4544 2,07825 -0,332448 
6 IMIWAIA - B -0,366139 1,17317 0,181 198 -1,67718 -2,02162 
7 TÚNEL 11 -0,672883 -0,0622739 -0,073 1028 -1,2737 2,5766 
8 MIS l-CINF -0,562879 -2,47752 3,39501 0,944752 -0,295065 
9 SHAM. 1 1,02605 3,27689 1,09953 1,88572 0,150454 
lO MIS I-CSUP 3,88047 	-1,79913 -1,46935 0,107519 -0,417511 
11 SHAM. X -0,590163 0,0420174 0,0212901 -0,570795 -0,125499 
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Gráfico XL35: componentes principales de los conjuntos avifaunísticos como 

variables ' 
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Tabla X1.7: análisis de Componentes Principales de los taxones de ave (autovalor - 

Eigenvalue- porcentajes de varianza, porcentaje acumulativo y tabla de valores de 

componentes principales) 

Análisis de Componentes Principales 

Número de Autovalor Porcentaje de Porcentaje 
Componente (Eigenvalue) varianza acumulado 

1 5,639 51,264 51,264 
2 2,7079 24,617 75,881 
3 1,36527 12,412 88,292 
4 0,686093 6,237 94,530 
5 0,46428 4,221 98,750 
6 0,115998 1,055 99,805 
7 0,0207828 0,189 99,994 
8 0,00055 1939 0,005 99,999 
9 0,000123805 0,001 100,000 
10 0,000 100,000 
11 7,73508E-17 0,000 100,000 

x = componente i; Y = componente 2 
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Componente Componente Componente 
Fila Rótulo 1 2 3 

1 Accipitridae -1,86394 -0,353324 0,00192123 
2 Anatidae (ChITh) 0,849839 -1,22625 0,0547615 
3 Anatidae (otros) -1,40343 -0,511071 -0,118964 
4 Ardeidae -1,69133 -0,0876248 -0,174589 
5 Diom./Procell(grd) 1,73308 -0,266797 3,23681 
6 Falconidae -1,43248 0,267506 -0,372763 
7 Laridae -1,65136 -0,359688 0,0255906 
8 Procellariidae -0,831231 1,2264 -1,07922 
9 Phalacrocoracidae 5,09561 -2,47222 -1,32879 
10 Spheniscidae 3,06847 4,14295 -0,241041 
11 Stercorariidae -1,87323 -0,359873 -0,00371782 

Por otro lado, si se toman los taxones como variables, el Componente 1 aporta 

un 5 1 % de la varianza y el Componente 2, un 24%, con un 75% acumulado de variación 

(Tablas X1.7 y Gráfico Xl.36). Las familias principales de aves se ubicaron hacia el 

lado positivo del Componente 1 (excepto Procellariidae -pequeños-). La ubicación de 

los resultados para los taxones muestra mayor dispersión en los casos de los taxa 

mayoritarios con respecto a los menos representados, que se ubican de modo mucho 

más agrupado. Esto podría estar mostrando que, si bien existen taxones más abundantes, 

las proporciones en que cada uno de ellos aporta a la varianza de los conjuntos no son 

equivalentes. 

Gráfico XI.36: componentes principales para los taxones de aves 
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Se retoman entonces las hipótesis propuestas para explicar el desarrollo 

evolutivo de las sociedades cazadorasrecolectoraspescadoras prehistóricas que 

habitaron la región del canal Beagle, explorando tres posibles escenarios temporales. 

Escenario 1 

En primera instancia, si retomamos la información paleoambjental y 

paleodemográfica (Capítulo IV; Orquera y Piana 2006, 2007, 2009), la idea que de ello 

surge es que no habrían existido factores impulsores de cambio en las estrategias de 

organización socio-económica: ni en la esfera de la subsistencia, ni en la tecnológica. La 

similar configuración del paisaje habría permitido acceder de igual modo a los recursos 

a lo largo de toda la secuencia de ocupación regional de los grupos canoeros (Orquera y 

Piana 1 999a; Piana y Orquera 2007). 

En tal sentido, se propuso un primer escenario en el que habría existido una 

continuidad en las pautas de explotación de los recursos avifaunísticos en los bloques 

temporales estudiados: 

H 5. a - Dado que a lo largo de los más de 6.000 años de ocupación humana de la 

región del canal Beagle no se registraron cambios ambientales ni poblacionales 

de importancia, las aves constituyeron un recurso alimenticio y tecnológico que 

no habría variado sustancialmente su relevancia a través del tiempo y el espacio 

en lo que respecta a la selección y explotación de taxones y en relación con el 
total de recursos utilizados. 

En tal caso, el registro arqueológico debería haber estado caracterizado por una 

continuidad en las proporciones en que las aves fueron aprovechadas, tanto con fines 

alimenticios, como para la confección de tecnología ósea. 

A pesar de ello, y tal como pudimos apreciar a lo largo de la tesis, existieron 

algunos cambios que diferenciaron la explotación del recurso avifaunístico en los dos 

bloques de tiempo analizados: hacia momentos tardíos se registró un incremento en el 

consumo proporcional de aves respecto de otros recursos faunísticos de rango más alto, 

decrecimiento relativo en el consumo de P ha lacro corac idae, menor consumo de 
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Anatidae y mayor captura de Procellariiformes. Por lo tanto, indagamos otro escenario 

que pudiera dar cuenta de reajustes en las estrategias de inversión laboral de los grupos 

sociales que habitaron la región. 

Escenario 2 

Tal como se planteó en el Capítulo 1, pudieron haber sucedido cambios que sean 

imperceptibles para los estudios paleoambientales (como modificaciones en la 

ubicación de las colonias de aves), o bien la propia relación dialéctica que se estableció 

entre los humanos y los recursos faunísticos pudo haber suscitado alteraciones en la 

accesibilidad y disponibilidad de estos últimos y así haber generado necesidad de 

reajustes. Esto habría abierto camino al desarrollo de modificaciones en (ver Capítulo 

V): 

- la disponibilidad de recursos de rango más elevado (pinnípedos, guanacos, 

cetáceos, etc.); 

- la posibilidad de acceder a determinadas especies de ave; 

- la disponibilidad de recursos alternativos o complementarios 	(peces, 
moluscos, crustáceos); 

- la ubicación en el espacio de las actividades humanas; 

- los requerimientos de materias primas óseas para la confección de utensilios 

u ornamentos; 

- la valoración social de las distintas especies de aves; 

- la adopción por los seres humanos de implementos o estrategias que 

permitieran aprovechar más eficientemente algún aspecto ambiental. 

En tal sentido, se propuso una hipótesis alternativa: 

H 5. b - A lo largo de los más de 6.000 años de ocupación humana de la región del 

canal Beagle el aprovechamiento alimenticio y tecnológico de las aves habría 

experimentado cambios en lo que respecta a la selección y explotación de 

taxones, en las frecuencias de partes anatómicas y otros indicadores de modos 

de explotación o en cuanto a la relación con el total de recursos utilizados, pero 

en esas modflcaciones no se percibe una tendencia definida. 
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Esta propuesta habría implicado que los grupos humanos modificaran la 

explotación de los recursos avifaunísticos de modo principalmente situacional, 

aprovechando aleatoriamente las aves encontradas, sin que se halle una tendencia 

temporal que indique direccionalidad alguna en estas permutaciones. Incluso podría 

haberse dado ausencia total de! consumo de aves frente a otros recursos. En suma, el 

cuadro estaría caracterizado por variaciones que no se repetirían entre los conjuntos. 

Sin embargo, si bien cada conjunto tiene algunas particularidades que los 

caracterizan (por ejemplo, el procesamiento más intensivo de las presas de ave en 

Shamakush 1 y  X), ha sido posible detectar cambios que reflejan ciertas tendencias 

comunes (como el incremento en el consumo relativo de Procellariiformes o la 

disminución general en el consumo de Phalacrocoracidae). Al mismo tiempo hay que 

destacar que pese a estos cambios se puede indicar la existencia de regularidades en el 

aprovechamiento de las aves, tanto en la esfera de la tecnología como de la subsistencia: 

utilización del mismo espectro taxonómico, elevadas cantidades de pingüinos y/o 

cormoranes para consumo y recurrencia en la selección de taxones y partes anatómicas 

para la confección de punzones huecos. 

Escenario 3 

Dado entonces que los reajustes en los vínculos entre los grupos humanos y sus 

recursos parecen presentar algunas características comunes, retomamos la hipótesis 

alternativa referente a los posibles cambios acontecidos en el desarrollo de la historia 

evolutiva de las poblaciones canoeras de la región: 

H 5. c - A lo largo de los más de 6.000 anos de ocupación humana de la región del 

canal Beagle el aprovechamiento alimenticio y tecnológico de las aves habría 

experimentado cambios en lo que respecta a la selección y explotación de 

taxones, en las frecuencias de partes anatómicas y otros indicadores de modos 

de explotación o en cuanto a la relación con el total de recursos utilizados, 

configurando tendencia/s que provocaron modflcaciones de importancia en 

cuanto a la composición del registro avfaunístico o su participación en la 

subsistencia general. 

353 



Por tanto, discutimos a continuación las evidencias que corroborarían este 

posible escenario. En primer lugar, la selección de especies de ave exhibe un espectro 

bastante acotado con relación a los taxa disponibles en el ambiente. Esto estaría 

vinculado con la especialización en el consumo de recursos marinos y, en lo que hace a 

las aves, con el consumo de los taxones marinos que tienen mayor rendimiento 

energético, ya sea por su tamaño y/o por sus hábitos gregarios. Ese espectro acotado 

marca una pauta general en la cual las proporciones de ave pueden ser diferentes en 

algunos sitios, pero el abanico efectivamente aprovechado se repite en tiempo y espacio. 

Por otra parte, en lo que atañe a la esfera tecnológica, la selección de las aves y sus 

partes anatómicas estuvo aún más focalizada. En este caso no se vislumbra ningún tipo 

de aleatoriedad, sino más bien una organización de las actividades bien definida, según 

la cual se seleccionaban únicamente determinados huesos de taxones particulares, al 

menos en lo que concierne para la confección de punzones huecos. 

En segundo lugar, el tiempo también marca algunas pautas comunes, así como 

tendencias de cambio: como se dijo, el espectro de aves utilizadas en cada una de las 

esferas del comportamiento humano analizadas fue el mismo, es decir que no se 

incorporaron especies nuevas a las opciones que los grupos humanos aprovechaban en 

ambos bloques temporales. En lo que respecta a la tecnología, si bien se han detectado 

algunos cambios en la manufactura de punzones (leve disminución en la proporción 

relativa de uso de Procellariidae pequeños hacia momentos tardíos), las tendencias 

generales se mantuvieron no sólo a lo largo del tiempo y el espacio regional, sino 

también en otras regiones del Extremo Sur (Legoupil 1989, 1997, 2003; Scheinsohn et 

al. 1992; Horwitz y Scheinsohn 1996; Scheinsohn 1997). Esto habla de una continuidad 

en las pautas relativas a esta esfera del comportamiento, mostrando cierta relación, pero 

a la vez relativa independencia, respecto de lo que sucedía en la esfera de la 

subsistencia. En esta última, el tiempo marca tendencias de cambio que no pueden 

considerarse aleatorias. 

Por un lado, como dijimos, en lo que respecta a la subsistencia hubo un 

incremento en el consumo de las aves en general en momentos más recientes, 

acompañadas por un aumento también en la captura de peces y una disminución relativa 

en el aprovechamiento de pinnípedos. 

Por otro lado, en tiempos tardíos se registra una mayor explotación de especies 

de aves con hábitos pelágicos, como son los Procellariiformes, tanto grandes como 
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pequeños. Si bien muchas de las especies que conforman este grupo anidan en colonias, 

éstas suelen estar ubicadas en lugares protegidas de los predadores (Warham 1990; 

Carboneras 1992), a diferencia de lo que ocurre con las colonias de pingüinos 

magallánicos. Además, hoy día no se registran colonias de Procellariiformes en la 

región de estudio, aunque esto no niega que en el pasado existieran. Una tendencia de 

similares características se señaló para el caso de los peces, ya que se halló un 

incremento en el consumo de especies pelágicas hacia momentos tardíos de la 

secuencia. Sin embargo, cabe aclarar que algunos Procellariiformes suelen acercarse a 

la costa, especialmente en los casos de varamientos de cetáceos o muerte de pinnípedos 

(Warham 1990; Carboneras 1992) lo que incrementaba las posibilidades de su captura. 

Por último, en momentos recientes también existió una relativa disminución en 

la explotación de Phalacrocoracidae. Esta pauta no puede considerarse como una 

restricción social al acceso a este recurso, dado que igualmente siguieron siendo 

consumidos con asiduidad. Del mismo modo, tampoco se trataría de una escasez en la 

disponibilidad de este taxón, ya que en el caso de Túnel II hubo un elevado consumo de 

cormoranes. Si bien el análisis detallado de la inversión laboral que se desarrolló en este 

sitio excede el alcance de la presente tesis, podemos señalar que las características de 

consumo masivo de aves 5  que parecen estar aquí implicadas no han sido registradas 

hasta ahora en ningún caso con cronología antigua y sí en otros casos en tiempos más 

recientes, como Shamakush VIII (Piana et al. 2007b) o Kaiyawoteha (Piana y Vázquez 

com. pers.). Por lo tanto, consideramos que ésta pudo haber sido una de las estrategias 

incluidas en las pautas de cambio que se proponen para los conjuntos avifaunísticos de 

momentos tardíos de la secuencia de ocupación de la región del canal Beagle, si bien se 

requerirá el desarrollo de estudios más detallados al respecto. 

Aunque si existen evidencias de captura masiva de peces en tiempos antiguos (Martinoli 2009; 
Zangrando 2009). 
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CAPÍTULO XII 

CONCLUSIONES 

El principal propósito de esta tesis fue examinar la interacción entre poblaciones 

cazadoras-recolectoras-pescadoras y los recursos avifaunísticos en el largo plazo -y las 

consecuencias recíprocas de esa relación (ver Olsen y Olsen 1981; Butzer 1982; Lyman 

1982; Mengoni Goñalons 1988, 1999; Reitz y Wing 1999)- en la costa norte del canal 

Beagle. Siguiendo este objetivo general, se estudió el rol de las aves dentro de la 

organización socio-económica de dichas poblaciones humanas, buscando comprender 

los mecanismos de selección de este recurso como alimento y como fuente de materia 

prima ósea para la confección de tecnología, e indagando posibles cambios a lo largo 

del tiempo. A continuación se desarrollan las conclusiones alcanzadas en esta tesis y se 

presentan una serie de perspectivas para trabajos futuros. 

El aprovechamiento económico de las aves en la prehistoria del canal Beagle 

Los trabajos aquí efectuados han permitido evaluar algunos patrones y 

tendencias en el aprovechamiento del recurso avifaunístico. Como pauta general se 

pudo constatar un mayor consumo de aves que forman colonias: cormoranes y 

pingüinos, con predominio de las primeras si se consideran todos los conjuntos en 

forma global. Esto sería coherente con las expectativas surgidas a partir de los modelos 

de optimización (ver Capítulos 1 y  V): son los taxones de ave con mayor rendimiento 

energético dados su peso, kilocalorías y hábitos gregarios. Sin embargo también es 

constante la incorporación de otras aves con menor rendimiento relativo de energía 

(patos y gansos, albatros, petreles, pardelas, gaviotas, etc.: ver Tablas IV.1, IV.2, lV3 y 

Tabla V.2). 

Adicionalmente, se pudieron detectar tendencias de cambio a través del tiempo 

en lo que respecta a las proporciones del consumo de taxones. Los conjuntos tempranos 

de la secuencia de ocupación regional están dominados por cormoranes y/o pingüinos, 

mientras a partir de los últimos 1500 años antes del presente se evidencia una 
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reorientación: se incrementó el consumo de Procellariiformes, tanto petreles chicos yio 

pardelas como albatros chicos (o petreles grandes). Esto puede observarse 

principalmente en la capa C de Mischiúen 1 y  en la capa B de Imiwiaia 1 (aumento del 

consumo de Procellariidae pequefios y Diomedeidae chicos, respectivamente). 

Acompañó asimismo un descenso en las proporciones de aprovechamiento de pingüinos 

y cormoranes, especialmente de los segundos. Esto es fundamentalmente notorio si se lo 

compara con datos provisionales de la Capa D de Túnel 1. Sin embargo, también se 

registran sitios de cronología reciente que evidencian un elevado consumo de 

cormoranes: Túnel II y Shamakush VIII (Piana y Canale 1993-4; Piana y Vázquez 2009 

en prensa). 

Por lo tanto, pareciera que el consumo de aves se reorientó a partir del desarrollo 

de dos nuevas estrategias no registradas hasta el momento para tiempos antiguos: 

la captura masiva de aves con elevado rendimiento relativo (vg. cormoranes); 

y la captura de taxones que habitualmente tienen hábitos de tipo pelágico. 

Ambos tipos de estrategias podrían haber sido consecuencia de la necesidad de 

optimizar los tiempos dedicados a las actividades de obtención de los recursos. En el 

primer caso, adquiriendo una gran cantidad de individuos por partida de caza y, en el 

segundo, mediante la coordinación de las tareas de cacería de aves con la pesca en 

ámbitos pelágicos. Sin embargo, es pertinente hacer notar que respecto de las aves es 

más difícil aseverar si las capturas fueron realizadas lejos o cerca de la costa: albatros de 

ceja negra y pardelas suelen acercarse a ellas, lo que podría haber facilitado su 

obtención. Sin embargo, es altamente sugestiva la coincidencia con la modificación de 

las actividades de pesca en momentos tardíos, en los cuales la mayor captura de 

Thyrsites atun indica la intensificación en la inversión laboral para la búsqueda de este 

recurso: era necesario alejarse de las costas para su obtención (Zangrando 2007, 2008, 

2009). No resultaría extraño entonces que los cazadores-recolectores-pescadores 

hubieran combinado dichas actividades de pesca con la captura de aves que suelen 

sobrevolar aguas profundas. Empero, ello no significa que este fuera el único método de 

obtención de tales taxones de ave. Como ya se dijera, algunas especies de 

Procellariiformes pueden acerearse a las costas (ver Capítulo IV), atraídos seguramente 

por la presencia de alimento (cardúmenes de peces, varamientos de cetáceos, muerte de 

pinnípedos, etc.). 
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En lo referente a los posibles episodios de caza masiva, si bien podría pensarse 

que esta actividad resultaba altamente rentable (cantidad de aves obtenidas por tiempo 

de búsqueda y captura), debe hacerse notar que los restos óseos de gran número de estos 

individuos fueron descartados de manera articulada o semi articulada (Piana et al. 

2007b y observaciones personales). Esto podría indicar un sub-aprovechamiento de las 

presas, o bien que su captura tuvo otros fines, como puede ser la obtención de huesos o 

plumas para la confección de instrumentos o implementos de adorno. Sin embargo, 

estas conjeturas son algo prematuras ya que se requiere el estudio más exhaustivo de los 

restos óseos (estudio de marcas de corte y desarticulación, de las pautas espaciales del 

descarte, de la posible presencia de diferentes etapas de manufactura de tecnología ósea, 

etc.). 

Es asimismo llamativo que esta actividad de grandes capturas de aves gregarias 

se combinó con una disminución de su consumo en lo que hace al promedio de taxones 

capturados en momentos recientes. Es decir, en tiempos más tardíos de la secuencia de 

ocupación regional de cazadores-recolectores-pescadores existió un decrecimiento 

relativo en la captura de pingüinos y cormoranes, pero especialmente de estos últimos, 

lo cual estuvo además acompañado por el nuevo tipo de estrategia de obtención de aves: 

la captura en masa de estas mismas especies. Esto señala otra faceta del cambio en el 

aprovechamiento de los recursos avifaunísticos que es el desarrollo de actividades 

específicas. 

No obstante, el menor consumo de cormoranes y pingüinos hacia momentos 

tardíos, no significó su abandono total como recurso (con excepción de los pingüinos en 

el caso de la capa B de Imiwaia 1 y de los cormoranes en Shamakush X). 

Adicionalmente, se desprende una consecuencia paleoecológica: más allá de las 

diferencias temporales en el consumo de pingüinos, su aprovechamiento ha sido 

sistemático y en proporciones elevadas o medias, lo que no hubiera sido factible dada la 

disponibilidad actual de este recurso (una única colonia de pingüinos magallánicos y 

papúas en la Isla Martillo, dentro de la Estancia Harberton). Esto lleva a conjeturar que, 

en el pasado, tuvo que haber existido una mayor disponibilidad de estas aves y una 

distribución más amplia en el ámbito del canal Beagle. 

Por último en lo que hace a este aspecto de las conclusiones, tal aparente 

disminución porcentual en la frecuencia con que eran consumidos cormoranes y 

pingüinos se contradice con otros datos etnohistóricos del siglo XIX que mencionan la 

preferencia de los indígenas por esas aves, con la adición de cauquenes y patos-vapor 
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(por ejemplo, Fitz-Roy 1839: 184; Hyades 1884; Bridges 1879: 156-158, etc., cf. 

Orquera y Piana 1999b: 146-147), en tanto albatros y petreles casi nunca fueron 

mencionados. Aclarar este aspecto requerirá sin duda mucho más trabajo arqueológico 

del que fue posible en esta tesis. 

Por otra parte, se evaluó el aprovechamiento de las aves en el contexto general 

de la subsistencia, encontrándose que hacia momentos tardíos se incrementó de manera 

relativa la proporción de aves dentro del total de recursos consumidos (pinnípedos, 

guanacos, peces, etc.: ver Capítulos IX y XI). En diversos conjuntos (capa B de Imiwaia 

1, Shamakush X y Shamakush 1) también se registró el incremento en la captura de 

peces en comparación con lo consumido durante tiempos antiguos (Zangrando 2008, 

2009). Más llamativo aún es el caso de Túnel VII, donde este último recurso resultó el 

que más kilocalorías aportó a la subsistencia (Zangrando 2008, 2009). Esta tendencia en 

el incremento de aves y peces hacia momentos tardíos es concomitante con la 

disminución relativa en el predominio del consumo de pinnípedos, recurso que ha sido 

considerado clave en la subsistencia de los grupos canoeros (Orquera y Piana 1 999a). Se 

descartó que fueran procesos tafonómicos diferenciales los que estuvieran generando 

estas tendencias en el registro zooarqueológico. 

El incremento de restos óseos de aves y peces en los conjuntos tardíos, que los 

llevó en algunos casos a superar cuantitativamente a los NISP de pinnípedos y 

guanacos, no necesariamente significa que se hubieran convertido en los recursos 

nutricionalmente más importantes. Aves y peces son taxones de cuerpo pequeño: un 

pinnípedo de tamaño mediano produce tantas kilocalorías en promedio como 22 

pingüinos, 43 cormoranes o 160 proceláridos chicos (ver tabla V.1 cf, Schiavini 1993 y 

Capítulos IV y y). En el caso de los sitios del canal Beagle, todavía se deben efectuar 

respecto de varios conjuntos los cómputos de MNI y porciones anatómicas 

representadas de guanacos y pinnípedos, pero entretanto lo que se puede sostener es que 

los datos (ver Capítulo XI) indican menor desequilibrio entre aportaciones nutricionales 

de taxones en los tiempos modernos que el ya conocido para los momentos iniciales, tal 

vez la inversión de rango de importancia en casos puntuales (como ocurrió con los 

peces en Túnel VII: Juan-Muns i Plans 1996; Zangrando 2009) pero no en general. 
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Esfera tecnológica: el aprovechamiento de materia prima ósea aviar para la 

manufactura de punzones huecos 

De los artefactos confeccionados sobre huesos de ave, se analizaron en particular 

los denominados "punzones huecos" ya que son los que pudieron ser identificados 

anatómica y taxonómicamente. Esto permite discutir tendencias en la selección de 

especies en tiempo y espacio y, a su vez, contrastar con las modalidades del 

aprovechamiento de estos animales en la esfera de la subsistencia (ver Capítulo X). 

Cuando se compararon los dos bloques temporales analizados, se detectó una 

leve disminución en el uso de las aves con esa finalidad. Más aún, se encontró una 

merma a lo largo del tiempo en la confección de punzones huecos, al margen de los 

volúmenes de excavación. La excepción la constituye Túnel II que presenta una elevada 

densidad de punzones y, a su vez, gran densidad de especímenes de ave. No obstante, la 

mayor mengua en el uso de materia prima ósea ocurrió con los pinnípedos (ver Capítulo 

X). 

Se constató que en ambos bloques temporales, la selección de taxones de ave 

para este tipo de actividad tecnológica es relativamente equivalente, aunque hay algunos 

cambios en las proporciones de entre las dos unidades de tiempo, particularmente una 

menor utilización de Procellariidae (pequeños) en momentos antiguos. 

En lo que respecta a la selección de las porciones anatómicas, fue recurrente la 

utilización de determinados huesos de algunos taxones y no de otros: los húmeros 

utilizados fieron sistemáticamente de cormoranes yio proceláridos pequeños, los 

tibiatarsos, básicamente de anátidos grandes, los radios de cormoranes y, aisladamente, 

algunos cúbitos de cormoranes o gaviotas y tibiatarsos de pingüinos. Estas tendencias 

son consistentes con lo encontrado por diferentes autores para otros sitios de la región y 

para regiones vecinas (Legoupil 1989, 1997, 2003; Scheinsohn et al. 1992; Horwitz y 

Scheinsohn 1996; Scheinsohn 1997; Orquera y Piana 1999a). Esto conforma evidencia 

de la reiteración en las pautas culturales referentes a este aspecto de la esfera 

tecnológica, o bien la coincidencia de criterios para la selección de materia prima ósea 

en la manufactura de dichos punzones. 

En un trabajo previo se propuso que los huesos soporte seleccionados habrían 

sido los más apropiados para las tareas de penetración sin impacto (Scheinsohn y 

Ferretti 1995), que es el tipo de actividad que se habría realizado con los punzones 

huecos (Hyades y Deniker 1891; Piana 1984: 56-58; Gusinde 1986; Orquera y Piana 
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1999b). No obstante, los estudios acerca de las propiedades fisico-mecánicas se 

centraron exclusivamente sobre los húmeros de Phalacrocoracidae, mientras que hasta 

el momento esa ventaja no ha podido ser constatada para los restantes huesos que fueron 

utilizados en la confección de estos instrumentos. Por lo tanto, por el momento es dificil 

poder afirmar que todos los tipos de hueso que se aprovecharon en la manufactura de 

punzones huecos fueron efectivamente seleccionados por sus mejores propiedades 

fisico-mecánicas. En este sentido, haría falta un mayor número de estudios que 

permitiera contrastar las mejores características de los húmeros de Procellariidae 

pequeños, de los tibiatarsos de Anatidae grandes, etc., frente a otras porciones 

anatómicas o frente a las mismas porciones de otras especies. 

Perspectivas futuras y consideraciones finales 

Los resultados obtenidos en esta tesis indican variaciones en la organización 

laboral vinculadas al aprovisionamiento de recursos avifaunísticos en los últimos mil 

quinientos años radiocarbónicos de la secuencia regional, los cuales también fueron 

señalados a partir de otras evaluaciones zooarqueológicas para la región (vg. Zangrando 

2008, 2009). Disponemos entonces de una base más completa para desarrollar nuevas 

preguntas y generar una agenda de trabajo para el futuro. Entre las tareas pendientes 

considero necesario: 

desarrollar análisis zooarqueológicos que amplíen las muestras estudiadas 

hasta el momento, incorporando conjuntos de aves con cronologías tardías, 

profundizar en el estudio de los restos avifaunísticos de dichas cronologías 

para establecer las pautas de obtención, procesamiento y consumo, 

indagar en los vínculos que las tareas relativas al aprovechamiento de las aves 

tuvo con otro tipo de actividades humanas, y 

resolver discrepancias con el registro etnohistórico. 

En este trabajo abordé la problemática del uso prehistórico de las aves a partir de 

un enfoque zooarqueológico en combinación con la perspectiva que entiende que el 

comportamiento humano se desarrolla a través de esferas de trabajo que constituyen 

conjuntos de actividades interconectadas, que tienen características particulares y que 
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generan subproductos materiales que le son propios (Álvarez y Fiore 1993 y  ver 

Capítulo 1). Creo que esto brindó la posibilidad de comprender el funcionamiento de su 

aprovechamiento no cómo una actividad aislada, sino como un aspecto de las esferas de 

la subsistencia y la tecnología de dichos grupos humanos. Con respecto a la 

subsistencia, además, se confrontó la explotación de las aves dentro del contexto más 

amplio del consumo de otros recursos animales, explorando de este modo los vínculos 

que los cazadores-recolectores-pescadores de la región establecieron con su medio 

ambiente y los reajustes acontecidos a través del tiempo. 

Considero, asimismo, que los modelos de optimización (Smith 1983; Bettinger 

1991; Shennan 2002; entre otros) han sido útiles para evaluar la selección de los 

recursos en el contexto de sociedades cazadoras-recolectoras, dado que han permitido 

contrastar arqueológicamente las hipótesis propuestas. No obstante, esto no significó 

suponer que los seres humanos optimizaron siempre y en todo lugar. Por el contrario, la 

variabilidad y complejidad del comportamiento humano habría respondido a una 

diversidad de factores tanto naturales como culturales: pudieron haber existido 

variaciones estacionales, diarias, constreñimientos físicos y ambientales, diversidad de 

objetivos de aprovisionamiento, así como también diferentes valoraciones sociales de 

los recursos. 

En definitiva, en lo que al aprovechamiento de aves se refiere, vimos entonces 

que las esferas de la subsistencia y de la tecnología muestran interconexiones pero a la 

vez peculiaridades que les son propias. Se evidencia entonces que en las relaciones del 

hombre con su ambiente existieron vínculos tanto dinámicos como conservadores: 

mientras que las pautas relativas a la confección de instrumental en hueso de ave se 

mantiene constante a lo largo del tiempo, las estrategias de subsistencia se vieron 

modificadas, comprobándose su reorientación y el desarrollo de nuevas tácticas de 

obtención de los recursos avifaunísticos. Este estudio integrado de diversos aspectos de 

las actividades humanas permitió indagar en la complejidad de este comportamiento y 

desentrañar las diversas facetas que su desarrollo y evolución histórica involucraron. 

Ushuaia, febrero de 2010 
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ANEXO al Capítulo VIII 

VIII.A.l: NISP, MNE Y NISP/MNE conjuntos antiguos 

VIII.A.l.a: NISP, MNE y NISPIMNE conjuntos antiguos. Accipitridae 

Acc ipitrdae 
MISCH. 1. F_____________ 

NISP MNE NISP/MNE 

CRÁNEO Y 
MAND. 

CRÁNEO  o 
PTERIGOIDES  o 
QUADRATUS  O 
MANDIBULA  O 
PICO  o 

MIEMBRO 
ANTERIOR 

ALA lERA 
FALANGE  O 
ALA 2DA FALANGE  O 
CARPOMETACARPO  O 
CÚBITO  O 
HÚMERO  O 
POLLEX  O 
RADIO  O 

REGIÓN 
PECTORAL 

CORACOIDES  O 
COSTILLA  O 
ESCÁPULA  O 
FLJRCULA  O 
ESTERNÓN  O 
ATLAS  O 
AXIS  O 
VÉRTEBRA  O 

MIEMBRO 
POSTERIOR 

FÉMUR  o 
FIBULA  O 
TI BlATA RSO 1 1 1 
TARSOMETATARSO  O 
PATA FALANGE  O 

CINTURA  
PÉLVICA 

PELVIS  O 
PIGOSTILO  O 
SINSACRO 

______________ 
 O 

426 



VIH.A.1.b: NISP, MNE y NISP/MNE conjuntos antiguos. Chloephaga sp./Tachyeres sp. 

Chloephaga sp.ITachyeres sp. 

IMIWAIA 1- N IMIWAIA 1- M IMIWAIA 1- L IMIWAIA U - K MISCH. 1- F 
NISP MNE NISP/MNE NISP MNE NISPIMNE NISP 1 MNE NISP/MNE NISP MNE NISP/MNE NISP MNE NISP/MNE 

CRÁNEO 1 1 1 1 1 1 o o 
CRÁNEO Y 

PTERIGOIDES O o o o o 
MAND QUADRATUS 2 2 1 1 1 1 - O - O O 

MANDÍBULA 0 0 1 1 1 9 5 1,8 
- 

0 
PICO o o o o o 
ALAIERAFALANGE 0 1 	0 0 3 3 1 0 
ALA 2DA FALANGE 1 1 1 0 0 0 0 

MIEMBRO CARPOMETACARPO 2 2 1 2 2 1 0 9 6 1,5 0 
ANTERIOR CÚBITO 1 1 1 3 2 1,5 0 6 2 3 o 

HUMERO 1 1 1 2 1 2 ll 1 1 9 61 1,5 2 
- 

1 2 
POLLEX O O O 1 	O O 
RADIO 2 2 1 1 1 	1 1 1 1 1 9 31 3 1 0 
CORACOIDES 4 4 1 3 2 1,5 2 1 2 6 61 1 0 
COSTILLA 2 1 2 0 0 4 41 1 2 1 2 
ESCÁPULA 3 3 1 0 0 10 7 1,429 0 

REGIÓN FÚRCULA 0 2 2 1 1 0 4 2 2 0 PECTORAL ESTERNÓN 0 2 1 2 1 0 1 1 1 0 
ATLAS 1 1 1 1 	0 0 0 0 
AXIS 1 	1 O O O O  O 
VÉRTEBRA 1 1 0 1 1 1 0 19 19 1 1 1 1 
FÉMUR 21 11 2 2 2 1 3 2 1,5 9 41 2,25 1 1 1 

MIEMBRO FÍBULA 1 O 0 0 5 51 1 1 0 
POSTERIOR TIBIATARSO 1 ll 1 3 1 3 11 1 1 5 41 1,25 - O 

TARSOMETATARSO 2 21 1 3 3 1 1 0 16 11 1,455 
- 

0 
PATA FALANGE 0 1 1 1 0 1 1 1 1 1 1 

CINTURA PELVIS 1 1 1 6 2 3 3 1 3 10 2 5 0 
PÉLVICA PIGOSTILO - O - - O - - O - - O - O 

SINSACRO 01 0 0 2 1 21 
- 

0 

427 



VIll.A.lc: NISP, MNE y NISPÍMNE conjuntos antiguos. Anatidae (otros) 

Anatídae(ofros)  
IMIWAIA 1- N IMIWAIA 1- M IMIWAIA 1- K MISCH. 1- F 

NISP MNE NISP/MNE NISP MNE NISP/MNE NISP 1 MNE NISP/MNE NISP MNE NISP/MNE 
CRÁNEO 0 0 21 2 1 0 

CRÁNEO Y 
PTERIGOIDES O O O O 

MAND. QUADRATUS O ____ O O  O 
MANDÍBULA 0 0 1 1 1 0 
PICO 01 O O o 

MIEMBRO 

ALAIERAFALANGE - O O ol 0 
ALA 2DA FALANGE 0 0 il 1 ll 0 
CARPOMETACARPO 0 0 1 1 1 0 

ANTERIOR CÚBITO 1 1 1 1 1 1 1 1 1 0 
HÚMERO 0 3 2 1,5 5 4 1,25 0 
POLLEX 0 0 0_ O 
RADIO 0 0 1 1 1 1  1 	0 
CORACOIDES 0 0 5 5 1 0 
COSTILLA O O O O 

REGIÓN 
ESCÁPULA 0 2 2 1 3 3 1 0 
FÚRCULA 0 0 2 1 2 0 

PECTORAL ESTERNÓN O 0 1 1 1 0 
ATLAS O O O O 
AXIS O O O O 
VÉRTEBRA - - O - 0 131 12 1,083 - - O 
FÉMUR 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 

MIEMBRO 
FÍBULA 1 1 1 0 1 1 1 1 1 1 

POSTERIOR TIBIATARSO 1 1 1 O 3 2 1,5 O 
TARSOMETATARSO O 1 1 1 2 2 1 O 
PATA FALANGE - - O - - 0 51 5 1 

- 

O 

CINTURA 
PÉLVICA 

PELVIS 0 0 3 1 3 
- - 

0 
PIGOSTILO O O O O  
SINSACRO - - O - - 0 1 1 1 - - O 
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VIII.A.1.d: NISP, MNE y NISP/MNE conjuntos antiguos. Ardeidae 

Ardeidae 

_IMIWAIA 1- K  MISCH. 1- F 

MNE NISP/MNE NISP MNE NISP!MNE 

CRÁNEO  o  o 

CRÁNEO y PTERIGOIDES  O  O 

MAND. QUADRATUS  O  O 
MANDÍBULA  O  O 
PICO  O  o 
ALA lERA FALANGE  O  O 
ALA 2DA FALANGE  O  O 

MIEMBRO 
CARPOMETACARPO 1 1 1 _____ _____ O 

ANTERIOR CUBITO  O  O 
HÚMERO  O  O 
POLLEX  O  O 
RADIO  O  O 
CORACOIDES  O  O 
COSTILLA  O  O 
ESCÁPULA  O  O 

REGIÓN FÚRCULA  o  O 
PECTORAL ESTERNÓN  O  O 

ATLAS  O  O 
AXIS  O  O 
VÉRTEBRA  O  O 

MIEMBRO 

FÉMUR 1 1 1  O 
FÍBULA  O  O 

POSTERIOR TIBIATARSO  0 1 1 1 
TARSOMETATARSO 1 1 1  0 
PATA FALANGE  O  O 

CINTURA 
PELVIS _____ _____ O _____ _____ O 

PÉLVICA PIGOSTILO  O  O 
SINSACRO  O  01 
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VIll.A.1.e: NISP, MNE y NISP/MNE conjuntos antiguos. Diomedeidae/Procellariidae (grandes) 

Diomedeidae/Procellarjidae (grandes) 
IMIWAIAI - N IMIWAIAI - M IMIWAIAI - L IMIWAIAI.K MISCH.J - F 

NISP MNE NISPÍMNE NISP MNE NISP/MNE NISP MNE NISP/MNE NISP MNE NISP/MNE NISP MNE 1 NISP/MNE 
CRÁNEO oi 1 3 2 O 

CRÁNEO Y 
PTERIGOIDES O O O O O 

MAND. QUADRATUS 1 1 1 0 1 1 1 2 2 1 O 
MANDÍBULA 5 1 5 3 1 3 0 3 1 3 

- 
o 

PICO O 0_ O O o 
ALA 1 ERA FALANGE 11 1 1 2 2 1 0 2 2 1 1 1 1 
ALA 2DA FALANGE  - 0 1 1 1 0 1 1 1 21 2 1 

MIEMBRO 
CARPOMETACARPO  O 5 41 1,25 1 1  1 51 3 1,667 4 2 2 

ANTERIOR CUBITO  0 1 ll 1 1 1 1 11 1 1 2 1 2 
HUMERO 2 1 2 7 41 1,75 5 3 1,667 31 11 3 O 
POLLEX  0 1 11 1 - O 11 1 1 

- 
0 

RADIO  0 3 il 3 0 1 0 0 
CORACOIDES  0 2 2 1 0 1 1 1 5 5 1 
COSTILLA - 0 2 2 1 0 0 1 1 1 
ESCÁPULA O 3 3 1 0 3 3 1 4 4 1 

REGIÓN FÚRCULA 0 2 1 2 3 1 3 0 1 1 1 PECTORAL ESTERNÓN 0 1 1 1 1 0 0 1 1 1 
ATLAS O 1 	O O 1 O O 
AXIS O 1 O oif 1 
VÉRTEBRA 1 9 9 1 1 T 1 21 2 1 11 1 1 
FÉMUR 0 0 1 T 1 21 1 2 —1 T 1 

MIEMBRO FÍBULA O O O T 1,333 i 
POSTERIOR TIBIATARSO 1 1 1 ________ 1 1 - 1 ________ 0 10 5 2 0 

TARSOMETATARSO 0 1 1 1 - 0 1 1 1 1 1 1 
PATA FALANGE 1 1 1 6 41 1,5 - 0 2 2 1 0 
PELVIS 0 1 1 1 0 0 5 2 2,5 
PIGOSTILO O O 01 1 O O 
SINSACRO -- 011 1 01 1 1 0 0 
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VIII.A.1.f: NISP, MNE y NISP[MNE conjuntos antiguos. Falconidae 

Falconidae 
IMIWAIA 1- M  IMIWAIA 1- K 

NISP MNE NISPIMNE NISP MNE NISP!MNE 

CRÁNEO  O  O 
PTERIGOIDES  O  O 

CRÁNEO Y 
MANO. QUADRATUS _____ ____ O ____ ____ O 

MANDIBULA  O  O 
PICO  O  O 
ALA lERA FALANGE  O  O 
ALA 2DA FALANGE  O  O 

MIEMBRO 
ANTERIOR 

CARPOMETACARPO ____ ____ O ____ ____ O 
CUBITO 1 1 1  0 
HÚMERO  0  0 
POLLEX  O  O 
RADIO  O  O 
CORACOIDES  0 2 2 1 
COSTILLA  O  O 

ESCÁPULA  O  O 
REGIÓN FÚRCULA  O  O 

PECTORAL ESTERNÓN  O  O 
ATLAS  O  O 
AXIS  O  O 
VÉRTEBRA  O  O 
FÉMUR  O  O 

FÍBULA  O  O 
MIEMBRO 

POSTERIOR TIBIATARSO _____ ____ O ____ ____ O 
TARSOMETATARSO  O  O 
PATA FALANGE  O  O 
PELVIS _____ _____ O _____ _____ O 

CINTURA 
PÉ LVI CA PIGOSTILO  O  O 

SINSACRO  O  O 
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VIII.A.1.g: NISP, MNE y NISPIMNE conjuntos antiguos. Laridae 

IIFJI' 1 11U l 	J1I 	III F 1 1 	iJIlIUI 1 	L'iII 1 iJI 1 11U I1J1'II 

Icj.JIi 

- - 
II.]I:1IJW 

- - - - - 
VIIIWc1 
VWW1 [e] 

- - 

ILs1II 

I*'LuJ W 

REGIóN 
PECTORAL 

Ir'1iui - 

MIEMBRO  Ii:iuiw. 

IV']lI 

CINTURA 
Y4 

ÉLVI 	- 
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VIII.A.1.h: NISP, MNE y NISP/MNE conjuntos antiguos. Procellariidae (pequeflos) 

1Procellaffidae I[h[1IT 

I'íI IYL'L LI 1 	Ik&'F.. LI1 - M IMIWAlAI 

IlEJI iI III I i• iii'i i 
1 1 

I1I[eI.1Ii]* 1 1 

IU 

I!I')I;1IJ e u 

V WI7..I 	W[ej 

MIEMBRO 
 

ANTERIOR 

IaiJ' 
REG •ç.flbJt.iuw 

- - - 

MIEMBRO 
 Ii:iiJw 

TARSOMETATARSO 
IJ_I VIW.i[c1 

• 
PÉLVICA 

1 	
-.  

Li I.X'i. 
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VIII.A.1.i: NISP, MNE y NISP/MNE conjuntos antiguos. Phalacrocoracidae 

- Phalacrocoracidae 

IMIWAIA 1- N IMIWAIA 1- M IMIWAIA 1- L IMIWAIA 1. K MISCH. 1- F 

NISP MNE NISP/MNE NISP MNE NISPIMNE NISP MNE NISPIMNE NISP MNE NISPIMNE NISP MNE NISPIMNE 

CRÁNEO 1 1 1 1 1 1 0 6 1 6 2 1 2 

CRÁNEO Y 
PTERIGOIDES O O O O O 

MAND QUADRATUS O - 0 1 1 1 3 3 1 1 11 1 
MANDÍBULA 0 7 31 2,333 1 0 10 7 1,429 5 21 2,5 
PICO 0 1 1 1 0 71 2 3,5 2 21 1 
ALA lERA FALANGE 0 3 3 1 1 1 1 41 4 1 0 
ALA 2DA FALANGE 1 1 1 0 0 21 2 ll 1 1 1 

MIEMBRO 
CARPOMETACARPO 0 6 3 2 0 5 4 1,25 4 4 1 

ANTERIOR CÚBITO 4 21 2 5 4 1,25 0 8 5 1,6 7 7 1 
HUMERO 5 21 2,5 10 4 2,5 6 3 2 29 10 2,9 16 8 2 
POLLEX O O O O O 
RADIO 1 1 1 9 4 2,25 0 11 7 1,571 10 9 1,111 
CORACOIDES 5 31 1,667 7 5 1,4 O 13 0 15 10 1,5 
COSTILLA 0 3 2 1,5 2 1 2 11 6 1,833 10 9 1,111 
ESCÁPULA 0 3 3 1 0 12 10 1,2 10 7 1,429 

REGIÓN FÚRCULA 3 2 1,5 1 1 1 0 4 2 2 4 3 1,333 
PECTORAL ESTERNÓN 0 7 21 3,5 1 1 1 8 1 8 4 1 4 

ATLAS O 1 O O 1 O O 
AXIS 0 0 0 ll 1 11 0 
VÉRTEBRA 5 51 1 28 28 1 0 63 63 1 22 22 1 
FÉMUR 2 1 2 3 3 1 5 5 1 13 9 1,444 7 61 1,167 

MIEMBRO 
FÍBULA 1 1 1 7 7 1 0 5 4 1,25 3 31 1 

POSTERIOR TIBIATARSO 2 2 1 6 5 1,2 - - 0 15 6 2,5 13 101 1,3 
TARSOMETATARSO 2 1 2 6 51 1,2 0 7 51 1,4 9 71 1,286 
PATA FALANGE 2 2 1 7 7 1 1 1 1 391 35 1,1141 12 12 1 

CINTURA 
PELVIS 1 1 1 0 1 1 1 30 5 6 5 5 1 

PÉLVICA PIGOSTILO O - - O - 0 1 1 1 O 
SINSACRO 0 3 1 3 0 2 1 2 

- 

0 
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VIII.A.1.j: NISP, MNE y NISPIMNE conjuntos antiguos. Spheniscidae 

Spheniscidae  

IMIWAIA 1- N IMIWAIA 1- M IMIWAIA 1- L IMIWAIA 1- K MISCH. 1 	F 

NISP MNE NISP/MNE NISP MNE NISP/MNE NISP MNE NISP/MNE NISP MNE NISP/MNE NISP MNE NISPIMNE 

CRÁNEO 0 1 1 1 0 2 2 1 7 1 7 

CRÁNEO Y 
PTERIGOIDES O O O 0 0 

MAND. QUADRATUS - 0 - O - 0 2 2 1 6 6 1 
MANDÍBULA 0 2 2 1 0 3 1 3 8 6 1,333 
PICO o O o o o 
ALA lERA FALANGE 0 1 1 1 0 2 2 1 0 
ALA 2DA FALANGE 0 1 1 1 0 1 1 1 5 5 1 

MIEMBRO 
CARPOMETACARPO 0 3 2 1,5 0 2 2 1 16 14 1,143 

ANTERIOR CÚBITO 0 O 0 1 1 1 19 17 1,118 
HÚMERO O 2 2 1 0 2 2 1 11 8 1,375 
POLLEX 0 O 0 1 1 1 0 
RADIO 1 1 1 1 1 1 0 3 3 1 16 16 1 
CORACOIDES 0 1 1 1 0 1 1 1 28 28 1 
COSTILLA 0 9 6 1,5 31 3 1 9 5 1,8 33 241 1,375 
ESCÁPULA 0 0 0 1 1 1 21 20 105 

REGIÓN FÚRCULA 0 1 1 1 0 0 28 8 3,5 
PECTORAL ESTERNÓN 1 1 1 3 1 3 2 1 2 3 2 1,5 38 1 38 

ATLAS 0 0 0 0 1 1 1 
AXIS 0 0 O 1 1 1 3 3 1 
VÉRTEBRA 1 1 1 6 6 1 0 1 1 1 123 122 1,008 
FÉMUR 0 1 1 1 4 2 2 3 2 1,5 18 17 1,059 

MIEMBRO 
FÍBULA O 0 0 0 16 16 1 

POSTERIOR TIBIATARSO 1 1 1 - O - - 0 1 1 1 24 211 1,143 
TARSOMETATARSO 1 1 1 0 0 0 17 17 1 
PATA FALANGE 3 3 1 2 2 1 0 8 81 1 21 21 1 

CINTURA 
PELVIS 0 7 2 3,5 0 5 2 2,5 27 3 9 

PÉLVICA PIGOSTILO O - - O - - O - - O - - O 
SINSACRO 0 1 1 1 0 0 10 9 1111 

435 



ANEXO al Capítulo IX 

IX.A.2: NISP, MNE y NISP/MNE de conjuntos recientes 

IX.A.2.a: NISP, MNE y NISPÍMNE conjuntos recientes. Accipitridae 
Accipitridae 

SHAMAKUSH 1. C, D, E, F 
NISP MNE NISPJMNE 

CRÁNEO Y 
MAND. 

CRÁNEO o  
PTERIGOIDES o  
QUADRATUS o  
MANO ÍBULA o  
PICO o  

MIEMBRO 
ANTERIOR 

ALA lERA FALANGE 
ALA 2DA FALANGE 
CARPOMETACARPO o  
CÚBITO o  
HÚMERO o  
POLLEX o  
RADIO o  

REGIÓN 
PECTORAL 

CORACOIDES o  
COSTILLA o  
ESCÁPULA 
FÚRCULA o  
ESTERNÓN o  
ATLAS o  
AXIS o  
VÉRTEBRA o  

MIEMBRO 
POSTERIOR 

FÉMUR 
FÍBULA o 
TIBIATARSO 2 2 1 
TARSOMETATARSO o  
PATA FALANGE o 

CINTURA 
PÉLVICA 

PELVIS o  
PIGOSTILO o 
SINSACRO  o 
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IX.A.2.b: NISP, MNE y NISP/MNE conjuntos recientes. Chloephaga sp./Tachyeres sp. 

liI ''h 	1i: - IIi.i:i u  
1MISCH. 	s*tui i:r..i' r_ 	ui 

IlEJI 'lI 1I I2III1IIE 1I IJII luII 1lI'I I1Il i/1'II4 
1 1 1 1 1 

IIz [e4] Ii] 1 1 1 1 1 

MANJ 1 1 1 1 1 
IIP]I:1IiW. 1 

1 1 

i.w 
vri 	wrei _ 

t1i:i  

__- - 

REGIóN 
PECTORAL 

llm 

IJIf11iW[e] 
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IX.A.2.c: NISP, MNE y NISPÍMNE conjuntos recientes. Anatidae (ntros 

.i i 1 	i 	s4tuJ :r.. 	'r 

1 1 1 

IMl.]I:1UJI 1 1 u 

IEIjI1. 

- 

L'i'].L.1i] '1* 

•.qjujr 

I*l1z[s] 

- - - 

IT1IUJ 

IfI.1Iff..IIS 
IJM..1FA LANGE  
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IX.A.2.d: NISP, MNE y NISP/MNE conjuntos recientes. Ardeidae 

Ardeidae 
MISCH. 1- C INF. SHAMAKUSH X - D, E 

NISP MNE NISPIMNE NISP MNE NISPIMNE 
CRÁNEO  o  

CRÁNEO Y 
PTERIGOIDES  O  O 

MAND. QUADRATUS  O  O 
MANDÍBULA  O  O 
PICO  O  o 
ALA lERA FALANGE  O  O 
ALA 2DA FALANGE  O  O 
CARPOMETACARPO 2 2 1 _____ _____ 0 MIEMBRO 

ANTERIOR CUBITO 1 1 1 1 1 1 
HÚMERO 1 1 1  0 
POLLEX  O  O 
RADIO 1 1 1  0 
CORACOIDES  O  O 
COSTILLA 3 3 1  O 
ESCÁPULA  O  O 

REGIÓN FÚRCULA  O  O 
PECTORAL ESTERNÓN  O  O 

ATLAS  O  O 
AXIS  O  O 
VÉRTEBRA 6 6 1  O 
FÉMUR 1 1 1  0 

MIEMBRO 
FIBULA _____ O  O 

POSTERIOR TIBIATARSO 1 1 1  0 
TARSOMETATARSO  O  O 
PATA FALANGE  O  O 
PELVIS 1 1 1  0 CINTURA 

PÉLVICA PIGOSTILO  O  O 
SINSACRO 1 1 1  0 
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IX.A.2.e: NISP, MNE y NISPIMNE conjuntos recientes. Diomedeidae/ Procellariidae (grandes) 

Diomedeldae/Procollarjjdae (grandes) 

IMIWAIA 1- B TÚNEL II MISCH. 1 - C INF. SHAMAKUSH 1- C, D, E, MISCH. 1- C SUP SHAMAKUSH X - O, E 

NISP MNE NISP/MNE NISP MNE NISP/MNE NISP MNE NISPIMNE NISP MNE NISP/MNE NISP NISPIMNE NISP MNE NISP/MNE 

CRÁNEO 12 2 6 0 0 8 1 8  0 0 

CRANEOY 
PTERIGOIDES 6 6 1 0 0 0  0 0 

MAND. QUADRATUS 11 10 1,1 - O O - O - 0 1 1 1 
MANDÍBULA 29 7 4,143 0 1 1 1 14 5 2,8 5 3 1,667 o 
PICO 61 4 1,5 0 0 31 1 3  0 1 1 1 
ALA lERA FALANGE 6 6 1 0 1 1 1 1 0 1 1 1 1 1 1 
ALA 2DA FALANGE 8 8 1 01 0 2 2 1  0 0 

MIEMBRO 
CARPOMETACARPO 16 8 2 0 0 7 6 1,167 1 1 1 0 

ANTERIOR 
- 

CUBITO 8 4 2 1 1 1 - 0 7 5 1,4 4 2 2 
- - O 

HÚMERO 13 71 1,857 1 1 1 2 1 2 9 5 1,8 6 31 2 3 

- 
2 1,5 

POLLEX 6 6 1 0 0 1 1 1  0 0 
RADIO 6 4 1,5 0 1  1 	 0 3 31 1 1 1 1 1 1 1 
CORACOIDES 11 10 1,1 0 0 8 5 1,6 2 2 1 0 
COSTILLA 4 4 1 0 0 3 1 3 5 5 1 3 3 1 
ESCÁPULA 12 9 1,333 0 0 4 4 1 2 2 1 0 

REGIÓN FÚRCULA 8 1 8 0 0 3 1  2 1.5  0 0 
PECTORAL 

ESTERNÓN 5 1 5 0 O 8 1 8 3 = 3 5 1 5 
ATLAS  O O O 0  0 0 
AXIS 1 1 1 0 1 1 1 0  0 0 
VÉRTEBRA 34 34 1 1 1 1 5 5 1 3 1 1  3 15 15 1 0 
FÉMUR 10 8 1,25 0 0 2 1  2 1  0 1 1 1 

MIEMBRO FIBULA 9 6 1,5 - - O - 0 2 2 11 2 2 1 - O 
POSTERIO 

R 
TIBIATARSO 4 3 1,333 - O - - 0 5 3 1667 3 3 1 1 

- 
1 1 

TARSOMETATARSO 15 9 1,667 0 O 5 3 1,667 2 2 1 1 1 1 
PATA FALANGE 81 71 1,141 0 5 5 1 7 7 1 8 5 1,6 0 

CINTURA 
PELVIS  O 0 0 2 1 2 2 2 1 0 

PÉLVICA PIGOSTILO  O O - O - - O  O O 
SINSACRO  O 0 0 ll 11 1  0 

- - 
0 
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IX.A.2.f: NISP, MNE y NISPIMNE conjuntos recientes. Falconidae 

SHAMAKUSHu 
ti:,_r a'E 

I!E1JI' i iii 11IIF1JI l 1 1  ii.i i -.i'iii.i II1Il zi 	' iii 

1 1 
I! 	]UJW 1 

I 	.1 
I 

MIE t kI1 J:lt.  
JIylt. 

i~Liq 

II 
t.1:Ykur.1Ii]*  

- _- 
pu 

REGIóN 
PECTORAL 

-_-_-_-_ 

IfL.] 

I]ituht. 
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IX.A.2.g: NISP, MNE y NISP/MNE conjuntos recientes. Laridae 

Laridae 

IMIWAIA U - B TUNEL II MISCH. 1 - C INF. 
SI-IAMAKUSH 1 - C, D, E, 

F MISCH. 1 - C SUP SHAMAKUSH X - O, E 

NISP MNE NISPIMNE NISP MNE NISP/MNE NISP MNE NISP/MNE NISP MNE NISPIMNE NISP MNE NISP/MNE NISP MNE NISP/MNE 

CRÁNEO o o o o o o 
PTERIGOIDES O O O O O O 

CRANEOY 
MAND. QUADRATUS O O O O O O 

MANDÍBULA 0 0 0 1 1 1 2 1 2 1 1 1 

PICO ol o O o o o 
ALA lERA 
FALANGE O 0 0 0 1 1 1 0 

ALA 2DA FALANGE O O O O O O 

MIEMBRO CARPOMETACARPO 0 1 1 1 0 0 0 0 

ANTERIOR CÚBITO 0 0 1 1 1 0 0 0 

HÚMERO O 0 0 0 1 1 1 0 

POLLEX O O O O O O 

RADIO O O 0 0 1 1 1 0 

CORACOIDES 0 0 1 1 1 0 0 0 

COSTILLA 0 1  O 1 O O O O 

ESCÁPULA O O O O O O 

REGIÓN FÚRCULA O O O O O O 
PECTORAL ESTERNÓN 1 1 1 0 0 0 0 0 

ATLAS O O O O 1 O O 

AXIS O O O O O O 

VÉRTEBRA O O O O O 1 1 	 O 

FÉMUR O O 0 0 1 1 1 0 

FÍBULA O O O O O O 
MIEMBRO 

POSTERIOR TIBIATARSO O O O 0 1 1 1 0 

TARSOMETATARSO O O O O O O 

PATA FALANGE O O 0 1  1 1 1 0 0 

PELVIS O O O 1 O O O 
CINTURA 
PÉLVICA PIGOSTILO O O -  O O O O 

SINSACRO O O O 0 1 1 i l  1  1 	 0 
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IX.A.2.h: NISP, MNE y NISP/MNE conjuntos recientes. Procellariidae (pequeños) 

Procellariidae (pequeños)  

IMIWAIA 1 - B TÚNEL II MISCH. 1 - C INF. 
SHAMAKUSH 1 - C, D, E, 

F MISCH. 1 - C SUP SHAMAKUSH X - D, E 

MNE NISP/MNE NISP MNE NISP/MNE NISP MNE NISP/MNE NISP MNE NISPIMNE NISP MNE NISP/MNE NISP MNE NISP/MNE 

CRÁNEO 0 0 0 0 25 4 6,25 0 

PTERIGOIDES 0 0 0 0 1 1 1 0 
CRAN EO Y 

MAND. QUADRATUS 0 0 0 0 2 2 1 0 

MANDÍBULA 0 3 2 1,5 2 1  1 2 1 0 33 16 2,063 0 

PICO 0 0 1 1 1 0 4 2 2 0 

ALA lERA FALANGE 11 11 1 1 1 1 0 0 25 25 1 0 

ALA 2DA FALANGE 0 0 1 1 1 0 12 12 1 0 

CARPOMETACARPO 0 1 1 1 4 3 1,333 1 1 1 33 28 1,179 1 	 0 
MIEMBRO 

ANTERIOR CUBITO 0 1 1 1 6 6 1 0 31 28 1,107 0 

HÚMERO 0 21 1 2 51 5 1 1 1 	1 1 57 33 1,727 0 

POLLEX O 0 0 0 2 2 1 0 

RADIO 0 2 1 	1 2 4 3 1,333 0 33 28 1,179 1 0 

CORACOIDES 0 4 4 1 2 2 1 0 25 25 1 0 

COSTILLA O 0 0 0 29 23 1,261 0 

ESCÁPULA 0 2 2 1 0 0 20 19 1,053 0 

REGIÓN FÚRCULA 0 3 2 1,5 2 1 2 1 0 1  12 6 2 0 
PECTORAL 

ESTERNÓN 0 1 1 1 0 0 30 8 3,75 0 

ATLAS O 1 1 	 0 0 0 2 21 1 1 0 

AXIS 0 1 1 1 0 0 1 1 1 0 

VÉRTEBRA 0 11 11 1 0 0 65 65 1 0 

FÉMUR 0 1 1 1 0 0 19 12 1,583 0 

FÍBULA 0 1 1 1 0 0 3 3 1 0 
MIEMBRO 

POSTERIOR TIBIATARSO - 0 2 2 1 3 3 1 0 28 6 4,667 1 1 1 

TARSOMETATARSO 0 1 1 1 1 1 1 0 28 19 1,474 0 

PATA FALANGE 1 1  1 1 1 	31 31 1 7 7 1 0 56 531 1,0571 0 

PELVIS 0 4 1 4 2 1 2 0 31 7 4,429 0 
CINTURA 
PÉLVICA PIGOSTILO - - O - - O O - - 0 2 2 1 - - O 

SINSACRO 0 2 1 21 11 11 1 0 11 10 1,1 1 1 	 0 
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IX.A.2.i: NISP, MNE y NISP/MNE conjuntos recientes. Phalacrocoracidae 

Phalacrocoracidae 

IMIWAIA 1 - B TÚNEL II MISCH. 1 - C INF. SHAMAKUSH 1 - C, D, E, 
MISCH. 1 - C SUP 

NISP MNE NISP/MNE NISP MNE NISP1MNE NISP MNE NISP/MNE NISP MNE NISP/MNE NISP MNE NISP/MNE 

CRÁNEO 0 44 8 5,5 0 0 1 1 1 

PTERIGOIDES O 0 0 0 0 0 CRANEOY 
MANO. QUADRATUS 0 17 17 1 0 1 1 1 0 

MANDÍBULA 1 1 1 56 19 2,947 1 1 1 4 3 1,33333 2 1 2 

PICO 1 1 1 20 13 1,538 1 1 1 1 1 1 0 

ALAIERAFALANGE 0 16 16 1 0 1 11 1 0 

ALA 2DA FALANGE 0 11 11 1 	 1 0 0 1 1 1 	 1 

CARPOMETACARPO 1 1 1 28 27 1,037 1 1 1 0 0 MIEMBRO 
ANTERIOR CUBITO 2 1 2 43 27 1,593 6 2 3 2 2 1 2 2 1 

HÚMERO 1 1 1 57 25 2,28 1 1 1 14 2 2 6 3 2 

POLLEX 0 9 9 1 0 0 0 

RADIO 1 1 1 46 29 1 	1,586 0 3 3 1 1 1 1 

CORACOIDES 9 9 1 34 30 1,1331 2 2 1 5 0 0 

COSTILLA 0 49 47 1,043 2 2 1  1 13 13 1 3 3 1 

ESCÁPULA 1 1 1 30 29 1,034 1 1 1 4 3 1,33333 3 2 1,5 

REGIÓN FÜRCULA 2 2 1 28 14 2 1 1 1 1 1 1 2 2 1 
PECTORAL ESTERNÓN 0 5 1 5 1 1 1 19 1 1 	 19 0 

ATLAS 0 5 5 1 0 0 0 

AXIS 0 8 8 1 0 1 1 1 0 

VÉRTEBRA 0 183 82 2,232 1 	6 71 0,8571 7 3 2,33333 131 131 1 

FÉMUR 3 31 1 40 34 1,176 1 1 1 2 2 1 2 2 1 

FÍBULA 0 25 24 1,042 1 1 1 0 1 1 1 
MIEMBRO 

POSTERIOR TIBIATARSO 3 2 1,5 42 23 1,826 6 3 2 5 5 1 4 3 1,3333 

TARSOMETATARSO 6 6 1 34 32 1.063 5 4 1,25 0 0 

PATA FALANGE 11 11 1 138 134 1,03 8 8 1 8 8 1 4 4 1 

PELVIS 1 0 4 1 4 1 0 1 1 1 21 1 2 CINTURA 
PÉLVICA PIGOSTILO 1 1 1 1 1 1 0 0 0 

SINSACRO 0 2 2 1 0 3 1 3 0 
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IX.A.2.j: NISP, MNE y NISP/MNE conjuntos recientes. Spheniscidae 

Spheniscidae 

TÚNEL II MISCH. 1- C INF. SHAMAKUSH 1- C, D, E, 
F 

MISCH. 1 - C SUP SHAMAKUSH X - D,E 

NISP MNE NISP/M 
NE 

NISP MNE NISP/M 
 NE 

NISP MNE NISPIM 
 NE 

NISP MNE NISPIM 
 NE 

NISP MNE NISPIM 
NE 

CRÁNEO Y 
MANO. 

CRÁNEO 4 2 2 2 1 2 4 11 4 6 1 6 3 2 1,5 
PTERIGOIDES 0 0 0 2 2 1 0 
QUADRATUS 0 2 2 1 5 4 1,25 3 3 1 0 
MANDIBULA 4 1 4 1 1 1 8 6 1,333 9 3 3 1 1 1 
PICO 0 0 1 1 1 0 0 

MIEMBRO ALA 1 ERA FALANGE 1 1 1 3 3 1 1 1 1 5 5 1 0 
ANTERIOR ALA 2DA FALANGE 0 2 2 1 1 1 1 5 5 1 0 

CARPOMETACARPO 3 3 1 5 5 1 5 5 1 6 5 1,21 1 1 1 
CÚBITO 0 3 0 9 8 1,125 8 6 1,333 1 1 1 
HÚMERO 1 1 1 6 5 1,2 11 11 1 15 12 1,25 2 2 1 
POLLEX 0 1 1 1 0 0 0 
RADIO 2 1 2 2 2 1 5 5 1 15 15 133 1 

REGIÓN CORACOIDES 5 3 1,667 2 2 1 6 61 1 9 7 1,286 3 3 1 
PECTORAL COSTILLA 7 5 1,4 7 5 1,41 21 17 1,235 48 41 1,171 13 12 1,08 

ESCÁPULA 2 2 1 2 2 1 1 1 1 41 4 1 1 1 1 
FÚRCULA 1 1 1 1 1 1 2 1 2 3 1 3212 
ESTERNÓN 1 1 1 0 1 1 1 8 2 4 7 1 7 
ATLAS 1 1 1 0 0 00 
AXIS 0 1 1 1 1 0 1 1 10 
VÉRTEBRA 13 10 1,3 131 13 11 21 91 2,333 105 103 1,019 i 5 1 

MIEMBRO FÉMUR 6 6 1 81 6 1,333 5 5 1 191 19 1 3 3 1 
POSTERIOR FBULA 3 3 1 1 1 1 1 1 1 9 8 1,125 5 41 15 

TIBIATARSO 2 2 1 4 4 1 6 5 1,2 26 21 1,238 5 5 1 
TARSOMETATARSO 0 3 3 1 3 3 1 17 15 1,133 1 1 1 
PATA FALANGE 3 3 1 16 16 1 2 2 1 47 46 1,022 % 5 1 

CINTURA 
PÉLVICA 

PELVIS O 01 0 20 8 2,5 0 
PIGOSTILO O 0 1 1 1 5 0 
SINSACRO 3 1 	11 31 1 0 01 81 61 1,3331 0 
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IX.A.2.k: NISP, MNE y NISPIMNE conjuntos recientes. Stercorariidae 

Stercorariidae 

SHAMAKUSH 1- C, D, E, F 

NISP MNE NISP/MNE 

CRÁNEO y 
MAND. 

CRÁNEO  o 
PTERIGOIDES  O 
QUADRATUS  O 
MANDÍBULA  O 
PICO  O 

MIEMBRO 
ANTERIOR 

ALA lERA FALANGE  O 
ALA 2DA FALANGE  O 
CARPOMETACARPO  O 

CUBITO  O 
HÚMERO  O 
POLLEX  O 
RADIO  O 

REGIÓN 
PECTORAL 

CORACOIDES 1 1 1 
COSTILLA  O 
ESCÁPULA  O 
FÚRCULA  O 
ESTERNÓN  O 
ATLAS  O 
AXIS  O 
VÉRTEBRA  O 

MIEMBRO 
POSTERIOR 

FÉMUR  O 
FÍBULA  O 

TIBIATARSO  O 
TARSOMETATARSO  O 
PATA FALANGE  O 

CINTURA 
PÉLVICA 

PELVIS _______ _______ O 
PIGOSTILO  O 
SINSACRO  
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ANEXO al Capítulo VIII 

VIII.B.l MAU Conjuntos antiguos 

VIII.B.l.a: MAU Accipitridae. Conjuntos antiguos 

Accipitridae 

MIWAIA - N IMIWAIA - M IMIWAIA - L IMIWAIA - K MISCH. 1 - F 

CRÁNEO  o 
CRÁNEO Y QUADRATUS  o 

MAND. MANDÍBULA  O 
PICO  O 
ALA lERA 
FALANGE  O 
ALA 2DA FALANGE  O 

MIEMBRO CARPOMETACARPO _______ ________ ________ ________ O 
ANTERIOR CÚBITO  O 

HÚMERO  O 
POLLEX  O 
RADIO  O 
CORACOIDES  O 
COSTILLA  O 
ESCÁPULA  O 

REG.IÓN FÚRCULA   O 
PECTORAL ESTERNÓN  O 

ATLAS  O 
AXIS  O 
VÉRTEBRA  O 
FÉMUR  O 

MEM 	o FÍBULA  O 

osr TIBIATARSO  0,5 
TARSOMETATARSO  O 
PATA FALANGE  O 
PELVIS  O 

CINT. 
PÉLVICA PIGOSTILO  O 

SINSACRO  O 
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VIII.B.1.b: MAU Chloephaga sp.! Tachyeres sp. Conjuntos antiguos 

Chloephaga sp.I Tachyeres sp. 

IMIWAIA - N IMIWAIA - M IMIWAIA - L IMIWAIA - K MISCH.I - F 

CRÁNEO 1 1 0 0 0 
CRÁNEO Y QUADRATUS 1 0,5 0 0 0 

MAND. MANDÍBULA 0 0 1 5 0 
PICO 0 2 0 0 0 
ALA lERA 
FALANGE 0 0 0 1,5 0 
ALA 2DA FALANGE 0,5 0 0 0 0 

MIEMBRO CARPOMETACARPO 1 1 0 3 0 
ANTERIOR CÚBITO 0,5 1 0 1 0 

HÚMERO 0,5 0,5 0,5 3 0,5 
POLLEX O O O O O 
RADIO 1 0,5 0,5 1,5 0 
CORACOIDES 2 1 0,5 3 0 
COSTILLA 0,04166667 0 0 016666667 0,04166667 
ESCÁPULA 1,5 0 0 3,5 0 

REG.IÓN FÚRCULA 0 2 0 2 0 
PECTORAL ESTERNÓN 0 1 0 1 0 

ATLAS 1 0 0 0 0 
AXIS O O O O O 
VÉRTEBRA 0 0,04166667 0 0,79166667 0,04166667 
FÉMUR 0,5 1 1 2 0,5 
FiBULA O O 0 2,5 0 

MIEMBRO 
TIBIATARSO 0,5 0,5 0,5 2 0 
TARSOMETATARSO 1 1,5 0 5,5 0 
PATA FALANGE 0 0,03571429 0 0,03571429 0,03571429 
PELVIS 	 1 1 2 1 2 0 

PÉLVICA PIGOSTILO O O O  O O 
SINSACRO O O 0 1 0 
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VIII.B.1.c: MAU Anatidae (otros). Conjuntos antiguos 

Anatidae (otros) 

IMIWAIA- N IMIWAIA - M IMIWAIA - L IMIWAIA - K MISCH. 1- F 

CRÁNEO 0 0  2 0 
CRÁNEO Y QUADRATUS o o  o o 

MAND. MANDÍBULA 0 0  1 0 
PICO o o  o o 
ALA lERA 
FALANGE O O  O O 
ALA 2DA FALANGE 0 0  0,5 0 

MIEMBRO CARPOMETACARPO 0 0  0,5 0 
ANTERIOR CÚBITO 0,5 0,5  0,5 0 

HÚMERO 0 1  2 0 
POLLEX O O  O O 
RADIO O 0  0,5 0 
CORACOIDES O 0  2,5 0 
COSTILLA O O  O O 
ESCÁPULA 0 1  1,5 0 

REG.IÓN FÚRCULA 0 0  1 0 
PECTORAL ESTERNÓN 0 0  1 0 

ATLAS O O  O O 
AXIS O O  O O 
VÉRTEBRA 0 0  0,5 0 
FÉMUR 0,5 0,5  0,5 0,5 
FÍBULA 0,5 0  0,5 0,5 

MMBRO 
TIBIATARSO 0,5 0  1 0 
TARSOMETATARSO 0 0,5  1 0 
PATA FALANGE O 0 0,17857143 0 
PELVIS O 0  1 0 

PÉLVICA PIGOSTILO O O  O O 
SINSACRO O 0  1 0 
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VIII.B.1.d: MAU Ardeidae. Conjuntos antiguos 

Ardeidae 

IMIWAIA - N IMIWAIA - M IMIWAIA - L IMIWAJA - K MISCH. 1 - F 

CRÁNEO  o o 
CRÁNEO Y QUADRATUS  0 0 

MAND. MANDÍBULA  0 0 
PICO  0 0 
ALA lERA 
FALANGE  0 0 
ALA 2DA FALANGE  0 0 

MIEMBRO CARPOMETACARPO _______ _______ _______ 0,5 0 
ANTERIOR CÚBITO  0 0 

HÚMERO  0 0 
POLLEX  O O 
RADIO  O O 
CORACOIDES  O O 
COSTILLA  o o 
ESCÁPULA  O O 

REG.IÓN FÚRCULA  O O 
PECTORAL ESTERNÓN  O O 

ATLAS  O O 
AXIS  O O 
VÉRTEBRA  O O 
FÉMUR  0,5 0 

MMBRO 
FÍBULA  O O 
TIBIATARSO  0 0,5 
TARSOMETATARSO  0,5 0 
PATA FALANGE  O O 
PELVIS  O O 

PÉLVKA PIGOSTILO  O O 
SINSACRO  O O 
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VIII.B.1.e: MAU Diomedeidae / Procellariidae (grandes) 

Diomedeidae/ Procellariidae (grandes) 

IMIWAIA - N IMIWAIA - M IMIWAIA - L IMIWAIA - K MISCH. 1 - F 

CRÁNEO 0 1 0 1 0 
CRÁNEO Y QUADRATUS 0,5 0 0,5 1 O 

MANO. MANDÍBULA 1 1 O 1 O 
PICO 0 1 0 0 0 
ALA lERA 
FALANGE 0,5 1 0 1 0,5 
ALA 2DA FALANGE 0 0,5 0 0,5 1 

MIEMBRO CARPOMETACARPO 0 2 0,5 1,5 1 
ANTERIOR CÚBITO 0 0,5 0,5 0,5 0,5 

HÚMERO 0,5 2 1,5 0,5 0 
POLLEX 0 0,5 0 0,5 0 
RADIO 0 0,5 0 0 0 
CORACOIDES 0 1 0 0,5 2,5 
COSTILLA 0 0,08333333 0 0 0,04166667 
ESCÁPULA 0 1,5 0 1,5 2 

REG.IÓN FÚRCULA 0 1 1 0 1 
PECTORAL ESTERNÓN 0 1 0 0 1 

ATLAS O O O O O 
AXIS O 0 0 1 0 
VÉRTEBRA 0,04166667 0,375 0,04166667 0,08333333 0,45833333 
FÉMUR 0 0 0,5 0,5 0,5 

MIEMBR o FÍBULA O O 0 1,5 1 
TIBIATARSO 0,5 0,5 0 2,5 0 
TARSOMETATARSO 0 0,5 0 0,5 0,5 
PATA FALANGE 0,03571429 0,14285714 0 0,07142857 0 
PELVIS 0 1 0 0 2 

PÉLVICA PIGOSTILO O O O O O 
SINSACRO 0 1 0 0 0 
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VIII.B.1.f: MAU Falconidae. Conjuntos antiguos 

Falconidae 

IMIWAIA - N IMIWAIA - M IMIWAIA - L IMIWAIA - K MISCH.I - F 

CRÁNEO  0  0  
CRÁNEO Y QUADRATUS  0  0  

MAND. MANDÍBULA  O  O  
PICO  o  O  
ALA lERA 
FALANGE  O  O  
ALA 2DA FALANGE  O  O  

MIEMBRO CARPOMETACARPO  O  O  
ANTERIOR CÚBITO  0,5  0  

HÚMERO  O  0  
POLLEX  0  O  
RADIO  O  O  
CORACOIDES  0  1  
COSTILLA  0  0  
ESCÁPULA  0  O  

REGiÓN FÚRCULA  O  O  
PECTORAL ESTERNÓN  O  O  

ATLAS  O  O  
AXIS  O  O  
VÉRTEBRA  O  O 
FÉMUR  O  O  
FÍBULA  O  O  

MMBRO 
TIBIATARSO  O  O  
TARSOMETATARSO  O  O  
PATA FALANGE  O  O  
PELVIS  O  O  

PÉLVKA PIGOSTILO  O  O  
SINSACRO  O  O  
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VIII.B.1.g: MAU Laridae. Conjuntos antiguos 

Laridae 

IMIWAIA - N IMIWAIA - M IMIWAIA - L IMIWAIA - K MISCH. 1 - F 

CRÁNEO 0 0 0 0 0 
CRÁNEO Y QUADRATUS 0 0 0 0 0 

MAND. MANDÍBULA 0 0 0 0 0 
PICO 0 0 0 0 0 
ALA lERA 
FALANGE 0 0 0 0,5 0 
ALA 2DA FALANGE O O 1 0 O 

MIEMBRO CARPOMETACARPO O O O 0 0 
ANTERIOR CÚBITO O O O 0 0 

HÚMERO O 0,5 0 0 0 
POLLEX O 0 0 0 0 
RADIO O O O O O 
CORACOIDES O 0 0 0 0,5 
COSTILLA O O O O O 
ESCÁPULA O O O O O 

REG.IÓN FÚRCULA O O O O O 
PECTORAL ESTERNÓN 0 1 0 0 0 

ATLAS O O O O O 
AXIS O O O O O 
VÉRTEBRA O 0 0 0,04166667 0 
FÉMUR O O O O O 
FÍBULA O O O O O 

MMBRO 
TIBIATARSO O O 0 0 0,5 
TARSOMETATARSO O O O O O 
PATA FALANGE O O O O O 
PELVIS 	 1 O O 0 1  O O 

PÉLVICA 
PIGOSTILO O O 01 O O 
SINSACRO 1 0 01 01 0 
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VIILB.1.h: MAU Procellariidae (pequeños) 

Procellariidae (pequeños) 

IMIWAIA - N IMIWAIA - M IMIWAIA - L IMIWAIA - K MISCH. 1 - F 

CRÁNEO o o o o 
CRÁNEO Y QUADRATUS o o o o 

MANO. MANDÍBULA O O O O 
PICO o o o o 
ALA lERA 
FALANGE O O O O 
ALA 2DA FALANGE O O O O 

MIEMBRO CARPOMETACARPO O O O O 
ANTERIOR CÚBITO 0 0 0 0,5  

HÚMERO O O O 0,5  
POLLEX O O O O 
RADIO 0 0 0,5 1 
CORACOIDES O O O O 
COSTILLA O O O O 
ESCÁPULA 1 0 0 0 

REG.IÓN FÚRCULA O O O O 
PECTORAL ESTERNÓN O O O O 

ATLAS O O O O 
AXIS O O O O 
VÉRTEBRA 0 0,04166667 0 0,375  
FÉMUR O O O O 

MMBR o FÍBULA o o o o 
TIBIATARSO O O O O 
TARSOMETATARSO O O O O 
PATA FALANGE 010714286 0 0 0 
PELVIS O 0 1 0 

PÉLVICA PIGOSTILO O O O O 
SINSACRO O O O O 

454 



VIII.B.1.i: MAU Phalacrocoracidae 

Phalacrocoracidae 

IMIWAIA - N IMIWAIA - M IMIWAIA - L IMIWAIA - K MISCH. 1 - F 

CRÁNEO 1 1 0 1 1 
CRÁNEO Y QUADRATUS 0 0 0,5 0,5 1,5 

MAND. MANDÍBULA 0 3 0 2 7 
PICO 0 0 0 2 2 
ALA lERA 
FALANGE 0 1,5 0,5 0 2 
ALA 2DA FALANGE 0,5 0 0 0,5 1 

MIEMBRO CARPOMETACARPO O 1,5 0 2 2 
ANTERIOR CÚBITO 1 2 0 3,5 2,5 

HÚMERO 1 2 1,5 4 5 
POLLEX O O O O O 
RADIO 0,5 2 0 4,5 3,5 
CORACOIDES 1,5 2,5 0 5 0 
COSTILLA 0 0,08333333 0,04166667 0,375 0,25 
ESCÁPULA 0 1,5 0 3,5 5 

REGIÓN FÚRCULA 2 1 0 3 2 
PECTORAL ESTERNÓN 0 2 1 1 1 

ATLAS O O O O O 
AXIS O O 0 0 1 
VÉRTEBRA 0,20833333 1,16666667 0 0,91666667 2,625 
FÉMUR 0,5 1,5 2,5 3 4,5 
FÍBULA 0,5 3,5 0 1,5 2 

NHEMBRO 
TIBIATARSO 1 2,5 0 5 3 
TARSOMETATARSO 0,5 2,5 0 3,5 2,5 
PATA FALANGE 0,07142857 0,25 0,03571429 0,42857143 1,25 
PELVIS 1 0 1 5 5 

PÉLVICA PIGOSTILO O O O 0 1 
SINSACRO 0 1 0 0 1 
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VIII.B.1.j: MAU Spheniscidae. Conj untos antiguos 

Spheniscidae 

IMIWAIA - N IMIWAIA - M IMIWAIA - L IMIWAIA - K MISCH. 1 - F 

CRÁNEO 0 1 0 2 1 
CRÁNEO Y QUADRATUS 0 0 0 1 3 

MAND. MANDÍBULA 0 2 0 1 6 
PICO 0 2 0 0 0 
ALA 'lERA 
FALANGE 0 0,5 0 1 0 
ALA 2DA FALANGE 0 0,5 0 0,5 2,5 

MIEMBRO CARPOMETACARPO 0 1 0 1 7 
ANTERIOR CÚBITO 0 0 0 0,5 8,5 

HÚMERO 0 1 0 1 4 
POLLEX 0 0 0 0,5 0 
RADIO 0,5 0,5 0 1,5 8 
CORACOIDES 0 0,5 0 0,5 14 
COSTILLA 0 0,25 0,125 0,20833333 1 
ESCÁPULA 0 0 0 0,5 10 

REG.IÓN FÚRCULA 0 1 0 0 8 
PECTORAL ESTERNÓN 1 1 1 2 1 

ATLAS O O 0 0 1 
AXIS O 0 0 1 3 
VÉRTEBRA 0,04166667 0,25 0 0,04166667 5,08333333 
FÉMUR 0 0,5 1 1 8,5 
FÍBULA O O 0 0 8 

MMBRO 
TIBIATARSO 0,5 0 0 0,5 10,5 
TARSOMETATARSO 0,5 0 0 0 8,5 
PATA FALANGE 0,10714286 0,07142857 0 0,28571429 0,75 
PELVIS 0 2 0 2 3 

PÉLVICA PIGOSTILO O O O O O 
SINSACRO 0 1 0 0 9 
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ANEXO al Capítulo IX 

IX.13.2 MAU Conjuntos recientes 

IX.B.2.a: MAU Accipitridae. Conjuntos recientes 

Accipitridae  

IMIWAIA - B TÚNEL II 
MISCH. 1 - 

C INF. 
SHAM. 1 - 
C, O, E, F 

MISCH. 1 - C 
SUP. 

SHAM. X - 
O, E 

CRÁNEO  o  
CRÁNEO Y QUADRATUS  o  

MAND. MANDIBULA  o  
PICO  o  
ALA lERA FALANGE  O  
ALA 2DA FALANGE  O  
CARPOMETACARPO  O  

MIEMBRO 
ANTERIOR 

CÚ BITO 
HÚMERO  o  
POLLEX  O  
RADIO  O  
CORACOIDES  O  
COSTILLA  o  
ESCÁPULA  O  

REGIÓN FÚRCULA  O  
PECTORAL ESTERNÓN  O  

ATLAS  O  
AXIS  O  
VÉRTEBRA  O  
FÉMUR  O  

MIEMBRO 
FÍBULA  O  

POST. TIBIATARSO  1  
TARSOMETATARSO  O  
PATA FALANGE  O  
PELVIS  O  

CI 
PÉLTA 

PIGOSTILO  O  
SINSACRO  O  
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IX.B.2.b: MAU Chloephaga sp./Tachyeres sp. Conjuntos recientes 

Chloephaga sp. / Tachyeres sp. 

IMIWAIA
- 
 B TÚNEL II 

MISCH. 1 
-CINF. 

SHAM.I - C, 
D,E,F 

MISCH.I - C 
SUP. 

SHAM.X 
-D,E 

CRÁNEO o  o o o o 
CRÁNEO Y QUADRATUS o  o o o o 

MAND. MANDÍBULA 0  0 1 0 0 
PICO O  O O 0 0 
ALA lERA 
FALANGE O  0 0 0 1,5 
ALA 2DA FALANGE O  O 0 0 0,5 

MIEMBRO CARPOMETACARPO 0,5  0 O 0 1,5 
ANTERIOR CÚBITO 0,5  0 0 0 1 

HÚMERO 0,5  0 0 0 0,5 
POLLEX 0  0 1 0 0 
RADIO 0  0 1 0 0 
CORACOIDES 0  0 0 0 0 
COSTILLA 0  0 0,20833333 0 0 

ESCÁPULA O  O 0 0  1 

REGIÓN FÚRCULA 0  1 0 0 0 
PECTORAL ESTERNÓN O  O O O O 

ATLAS O  O O O O 

AXIS O  O O O O 
VÉRTEBRA O  0 0 0,04166667 0 

FÉMUR O  O 0 0 1 

FÍBULA 0  0,5 0 0,5 1,5 
MMBRO 

TIBIATARSO O  O O 0 1 

TARSOMETATARSO O  O O O O 

PATA FALANGE 0,03571429  0 0 0 0 

PELVIS O  O O O O 

PÉLVKA PIGOSTILO O  O O O O 

SINSACRO 	 1 O  0 1  0 1  O O 
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IX.B.2.c: MAU Anatidae (otros). Conjuntos recientes 

Anatidae (otros) 

IMIWAIA 
- 

B 
TÚNEL 11 

MISCH. 1 - 

CINF. 
SHAM. 1 - 
C,D,E,F 

MISCH. 1 - 

CSUP. 
SHAM. X 
- D,E 

CRÁNEO  o o o 
CRÁNEO Y QUADRATUS  0 0 0 0 

MAND. MANDÍBULA  O 0 1  O O 
PICO  0 0 0 O 
ALA lERA 
FALANGE  O O 0 O 
ALA 2DA FALANGE  O 0 0 0 

MIEMBRO CARPOMETACARPO  0 0,5 0 0 
ANTERIOR CÚBITO  0 0 0 0 

HÚMERO  0 O 0 O 
POLLEX  O 0 0 0 
RADIO  O O O O 
CORACOIDES  0 0 0 O 
COSTILLA  O 0 0 0,125 
ESCÁPULA  O O O O 

REGIÓN FÚRCULA  1 0 0 0 
PECTORAL ESTERNÓN  O O O O 

ATLAS  ol O O O 
AXIS  O O O O 
VÉRTEBRA  O O O O 
FÉMUR  O 0 0 0,5 
FÍBULA  O O O O 

MMBRO 
TIBIATARSO  0 0 0,5 0 
TARSOMETATARSO  O O O O 
PATA FALANGE  o O O O 
PELVIS  O 0 0 1 

PÉLVICA PIGOSTILO  O O O O 
SINSACRO  O O O O 
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IX.B.2.d: MAU Ardeidae. Conjuntos recientes 

Ardeiclae 

IMIWAIA-B TÚNELU 
MISCH. 1 - 

CINF. 
SHAM. 1- 
C,D,E,F 

MISCH. 1 - C 
SUP. 

SHAM. X - 
D,E 

CRÁNEO  o  o 
CRÁNEO Y QUADRATUS  o  o 

MAND. MANDÍBULA  O  O 
PICO  o  o 
ALA 'lERA 
FALANGE  O  O 
ALA 2DA FALANGE  O  O 

MIEMBRO 
ANTERIOR CARPOMETACARPO  1  0 

- 

CUBITO  0,5  0,5 
HÚMERO  0,5  0 
POLLEX  0  0 
RADIO  0,5  O 
CORACOIDES  0  0 
COSTILLA  0,125  0 
ESCÁPULA  O  O 

REGIÓN FÚRCULA  O  O 
PECTORAL ESTERNÓN  O  O 

ATLAS  O  O 
AXIS  O  O 
VÉRTEBRA  0,25  0 
FÉMUR  0,5  0 
FÍBULA  o  o 

MIEMBRO 
POST. 

TIBIATARSO  0,5  0 

TARSOMETATARSO  O  O 

PATA FALANGE  O  O 
PELVIS  1  0 

CINT. 
PÉLVICA PIGOSTILO  O  _______ O 

SINSACRO  1  0 
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LX.B.2.e: MAU Diomedeidae/ Procellariidae (grandes). Conjuntos recientes 

Diomedeidae/ Procellariidae (grandes) 

IMIWAIA 
- B TUNEL u MISCH. 1- 

C INF. 
SHAM. 1- 
C, D, E, F 

MISCH. 1 
- C SUP. 

SHAM. X - 
D, E 

CRÁNEO 2 0 0 1 0 0 
CRÁNEO Y QUADRATUS 5 0 0 0 0,5 0 

MAND. MANDÍBULA 7 0 1 5 0 3 
PICO 4 0 0 1 1 0 
ALA lERA 
FALANGE 3 0 0,5 0 0,5 0 
ALA 2DA FALANGE 4 0 0 1 0 0 

MIEMBRO CARPOMETACARPO 4 0 0 3 0 0,5 
ANTERIOR CÚBITO 2 0,5 0 2,5 0 1 

HÚMERO 3,5 0,5 0,5 2,5 1 1,5 
POLLEX 3 0 0 0,51 0 0 
RADIO 2 0 0 1,5 0,5 0,5 
CORACOIDES 5 0 0 2,5 0 1 
COSTILLA 0,16666667 0 0 0,04166667 0,125 0,20833333 
ESCÁPULA 4,5 0 0 2 0 1 

REGIÓN FÚRCULA 1 0 0 2 0 0 
PECTORAL ESTERNÓN 1 0 0 1 1 1 

ATLAS O O O O O O 
AXIS 1 0 1 0 0 0 
VÉRTEBRA 1,41666667 0,04166667 0,20833333 0,04166667 0 0,625 

FÉMUR 4 0 0 1 0,5 0 
FÍBULA 3 0 0 1 0 1 

MIEMBRO 
TIBIATARSO 1,5 0 0 1,5 0,5 1,5 

TARSOMETATARSO 4,5 0 0 1,5 0,5 1 

PATA FALANGE 2,53571429 0 0,17857143 0,25 0 0,17857143 

PELVIS O 0 0 1 0 2 

PÉLVICA PIGOSTILO O O O O O O 

SINSACRO O 0 0 1 0 0 
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IX.B.2.f: MAU Falconidae. Conjuntos recientes 

Falconidae 

IMIWAIA- 
B 

TÚNEL 
II 

MISCH. 1 
- C INF. 

SHAM.I - 
C, D, E, F 

MISCH.I - 

C SUP. 
SHAM.X 
- D, E 

CRÁNEO  0 1 0 0 0 
CRÁNEO Y QUADRATUS  0 1 0 0 0 

MANO. MANDÍBULA  0 2 0 0 0 
PICO  0 2 0 0 0 
ALA lERA 
FALANGE  0 0 0 0 0 
ALA 2DA FALANGE  0 0 0 0 0 

MIEMBRO CARPOMETACARPO  0 0 0,5 0 0 
ANTERIOR CÚBITO  0,5 1 O 0 0 

HÚMERO  0 2,5 0 0,5 0,5 
POLLEX  O O 0 0 0 
RADIO  0,5 0,5 0 0 0 
CORACOIDES  0,5 2 0,5 0 0 
COSTILLA  O 0 0 0 0 
ESCÁPULA  0 2 0 0 0 

REGIÓN FÚRCULA  O O O O O 
PECTORAL ESTERNÓN  0 1 0 0 0 

ATLAS  O O O O O 
AXIS  O O O O O 
VÉRTEBRA  O O O O O 
FÉMUR  0,5 2,5 0 0 0 
FÍBULA  o o o o o 

MMBRO 
TIBIATARSO  0 1 0,5 0 0 
TARSOMETATARSO  0 2,5 0,5 0 0 
PATA FALANGE  O O O O O 
PELVIS  O O O O O 

PÉLVICA PIGOSTILO  O O O O O 
SINSACRO  0 1 0 0 0 
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IX.B.2.g: MAU Laridae. Conjuntos recientes 

Laridae 

IMIWAIA 
- a TÚNEL 11 MISCH. 1 - 

CINF. 
SHAM. 1- C, 

D,E,F 
MISCH. 1 - 

CSUP. 
SHAM. X - 

D,E 

CRÁNEO 0 0 0 0 0 0 
CRÁNEO Y QUADRATUS 0 0 0 0 0 0 

MAND. MANDÍBULA 0 0 0 1 1 1 	 1 
PICO 0 0 0 0 0 0 
ALA lERA 
FALANGE O 0 0 0 0,5 0 
ALA 2DA FALANGE 0 0 0 0 0 0 

MIEMBRO CARPOMETACARPO 0 0,5 0 0 0 0 
ANTERIOR CÚBITO 0 0 0,5 0 0 0 

HÚMERO O 0 0 0 0,5 0 
POLLEX 0 0 0 0 0 0 
RADIO O 0 0 0 0,5 0 
CORACOIDES 0 0 0,5 0 0 0 
COSTILLA O O O O O O 
ESCÁPULA O O O O O O 

REGIÓN FÚRCULA O O O O O O 
PECTORAL ESTERNÓN 1 0 0 0 0 0 

ATLAS O O O O O O 
AXIS O O O O O O 
VÉRTEBRA O O O O O O 
FÉMUR O O 0 0 0,5 0 
FÍBULA O O O O O O 

MIEMBRO TIBIATARSO O O 0 0 0,5 0 
POST. 

TARSOMETATARSO O O O O O O 
PATA FALANGE O 0 0 0,0357143 0 0 
PELVIS O O O O O O 

PÉLVICA PIGOSTILO O O O O O O 
SINSACRO O O 0 0 1 0 
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IX.B.2.h: MAU Procellariidae (pequeños). Conjuntos recientes 

Procellariidae (pequeños) 

IMIWAIA
- 
 B TúNEL 11 MISCH. 1- 

CINF. 
SHAM.I 

- c,D,E,F 
 MISCH.I - C 

SUP. 
SHAM.X - 

D,E 

'CRÁNEO O 0 0 0 4 0 
CRÁNEO Y QUADRATUS O 0 0 0 1 0 

MAND. MANDÍBULA 0 2 1 0 16 0 
PICO 0 0 1 0 2 0 
ALA lERA 
FALANGE 0,5 0,5 0 O 12,5 0 
ALA 2DA FALANGE 0 0 0,5 0 6 0 

MIEMBRO 
ANTERIOR CARPOMETACARPO 0 0,5 1,5 0,5 14 0 

CUBITO 0 0,5 3 0 14 0 
HÚMERO 0 0,5 2,5 0,5 16,5 0 
POLLEX O 0 0 0 1 0 
RADIO 0 0,5 1,5 0 14 0 
CORACOIDES O 2 1 0 12,5 0 
COSTILLA O 0 0 0 0,9583333 0 
ESCÁPULA 0 1 0 0 9,5 0 

REGIÓN FÚRCULA 0 2 1 0 6 0 
PECTORAL ESTERNÓN 0 1 0 0 8 0 

ATLAS O O 0 0 2 0 
AXIS 0 1 0 0 1 0 
VÉRTEBRA 0 0,4583333 0 0 2,7083333 0 
FÉMUR 0 0,5 0 0 6 0 
FÍBULA 0 0,5 0 0 1,5 0 

MIEMBRO TIBIATARSO 0 1 1,5 0 3 0,5 
POST. 

TARSOMETATARSO 0 0,5 0,5 0 9,5 0 
PATA FALANGE 0,0357143 0,1071429 0,25 0 1,8928571 0 

C 
PELVIS 0 1 1 0 7 0 

PÉLTA PIGOSTILO O O O 0 2 0 
SINSACRO 0 1 1 0 10 0 
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IX.B.2.i: MAU Phalacrocoracidae. Conjuntos recientes 

Phalacrocoracjdae 

IMIWAIA
- 
 B TÚNELII MISCH. 1- 

CINF. 
SHAM.I-C, 

D,E,F 
MISCH.I-C 

SUP. 
SHAM.X - 

D,E 

CRÁNEO 0 8 0 0 1 
CRÁNEO Y QUADRATUS 0 8,5 0 0,5 0 

MAND. MANDÍBULA 1 19 1 3 1 
PICO 1 13 1 1 0 
ALA lERA 
FALANGE 0 8 0 0,5 0 
ALA 2DA FALANGE 0 5,5 0 0 0,5  

MIEMBRO 
ANTERIOR CARPOMETACARPO 0,5 13,5 0,5 0 0 

CUBITO 0,5 13,5 1 1 1 
HÚMERO 0,5 12,5 0,5 1 1,5  
POLLEX 0 4,5 0 0 0 
RADIO 0,5 14,5 0 1,5 0,5  
CORACOIDES 4,5 15 1 0 0 
COSTILLA 0 1,9583333 0,0833333 0,5416667 0,125  
ESCÁPULA 0,5 14,5 0,5 1,5 1 

REGIÓN FÚRCULA 2 14 1 1 2 
PECTORAL ESTERNÓN 0 1 1 1 0 

ATLAS 0 5 0 0 0 
AXIS 0 8 0 1 0 
VÉRTEBRA 0 7,5833333 0,25 0,125 0,5416667  
FÉMUR 1,5 17 0,5 1 1 
FÍBULA 0 12 0,5 0 0,5  

MIEMBRO TIBIATARSO 1 11,5 1,5 2,5 1,5  
POST. 

TARSOMETATARSO 3 16 2 0 0 
PATA FALANGE 0,3928571 4,7857143 0,2857143 0,2857143 0,1428571  
PELVIS 0 1 0 1 1 

PÉLVICA PIGOSTILO 1 1 0 0 0 
SINSACRO 0 2 0 1 0 

465 



IX.B.2.j: MAU Spheniscidae. Conjuntos recientes 

Spheniscidae 

IMIWAIA 
- 8 TÚNEL II 

MISCH. 1 - 

CINF. 
SHAM. 1- 
C,D,E,F 

MISCH. 1 - 

CSUP. 
SHAM. X - 

D,E 

CRÁNEO  2 1 1 1 2 
CRÁNEO Y QUADRATUS  0 1 2 1,5 0 

MAND. MANDÍBULA  1 1 6 1  3 1 
PICO  0 0 1 0 0 
ALA lERA 
FALANGE  0,5 1,5 0,5 2,5 0 
ALA 2DA FALANGE  0 1 0,51 2,5 0 

MIEMBRO 
ANTERIOR CARPOMETACARPO  1,5 2,5 2,5 2,5 0,5 

CUBITO  0 0 4 3 0,5 
HÚMERO  0,5 2,5 5,5 6 1 
POLLEX  0 0,5 0 0 0 
RADIO  0,5 1 2,5 7,5 1,5 
CORACOIDES  1,5 1 3 3,5 1,5 
COSTILLA  0,208333 0,208333 0,708333 1,708333 0,5 
ESCÁPULA  1 1 0,5 2 0,5 

REGIÓN FÚRCULA  1 1 1 1 1 
PECTORAL ESTERNÓN  1 0 1 2 1 

ATLAS  1 0 0 0 0 
AXIS  0 1 0 1 0 
VÉRTEBRA 0,416667 0,541667 0,375 4,25 0,208333 
FÉMUR  3 3 2,5 9,5 1,5 
FÍBULA  1,5 0,5 0,5 4 2 

MIEMBRO TIBIATARSO  1 2 2,5 10,5 2,5 
POST. 

TARSOMETATARSO  0 1,5 1,5 7,5 0,5 
PATA FALANGE  0,107143 0,571429 0,071429 1,642857 0,178571 
PELVIS  O O 0 8 0 

PÉLVICA PIGOSTILO  O 0 1 0 0 
SINSACRO ______ 1 0 0 6 0 



IX.B.2.k: MAU Sterco ra riidae. Conj untos recientes 

Stercorariidae 

IMIWAIA- 
B 

TÚNEL U MISCH. 1- 
CINF. 

SHAM.- 
CD,E,F 

MISCH.I- 
CSUP. 

SHAM.X- 
D,E 

CRÁNEO  0  
CRÁNEO Y QUADRATUS  o  

MAND. MANDÍBULA  O  
PICO  O  

ALA lERA 
FALANGE  o  
ALA 2DA FALANGE  O  

MIEMBRO 
ANTERIOR 

CARPOMETACARPO  O  
CUBITO  O  
HÚMERO  O  
POLLEX  O  
RADIO  O  
CORACOIDES  0,5  
COSTILLA  O  

ESCÁPULA  O  
REGIÓN FÚRCULA  0  

PECTORAL ESTERNÓN  O  

ATLAS  O  

AXIS  O  

VÉRTEBRA  O  

FÉMUR  O  

FÍBULA  O  
MIEMBRO 

TIBIATARSO _______ _______ _______ O 
POST. 

TARSOMETATARSO  o 
PATA FALANGE  O  

PELVIS  o  
CINT. 

PÉLVICA PIGOSTILO  O  

SINSACRO  O  
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ANEXO al Capítulo VIII 

VIII.C. 1. MAU% Conjuntos antiguos 

VIII.C.l.a: MAU% Accipitridae. Conjuntos antiguos 

Accipitridae  

IMIWAIA - N IMIWAIA - M IMIWAIA - L IMIWAIA - K MISCH. 1- F 

CRÁNEO  o 
CRÁNEO Y QUADRATUS  o 

MAND. MANDÍBULA  o 
PICO  o 
ALA lERA FALANGE  O 
ALA 2DA FALANGE  O 
CARPOMETACARPO  O 

MIEMBRO 
ANTERIOR CUBITO  O 

HUMERO  O 
POLLEX  O 
RADIO  O 
CORACOIDES  O 
COSTILLA  O 
ESCÁPULA  O 

REGIÓN FÚRCULA  O 
PECTORAL ESTERNÓN  O 

ATLAS  O 
AXIS  O 
VÉRTEBRA  O 
FÉMUR  O 
FÍBULA  O 

MIEMBRO 
POSTERIOR TIBIATARSO  100 

TARSOMETATARSO  O 

PATA FALANGE  O 

PELVIS ________ _________ _________ _________ O 
CINTURA 
PÉ LVI CA 

PIGOSTILO  O 

SINSACRO  O 
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VIII.C.1.b: MAU % Ch!oeplzaga sp.! Tachyeres sp. Conjuntos antiguos 

Chloephaga sp.! Tachyeres sp. 

IMIWAIA - N IMIWAIA - M IMIWAIA - L IMIWAIA - K MISCH. 1 - F 

CRÁNEO 50 50 0 0 0 
CRÁNEO Y QUADRATUS 50 25 O 0 0 

MAND. MANDÍBULA 0 0 100 909090909 0 
PICO 0 100 O O O 
ALA lERA FALANGE 0 0 0 27,2727273 O 
ALA 2DA FALANGE 25 0 0 O O 
CARPOMETACARPO 50 50 0 54,5454545 0 

MIEMBRO 
ANTERIOR CÚBITO 25 50 0 18,1818182 0 

HUMERO 25 25 50 54,5454545 100 
POLLEX O O O O O 
RADIO 501 25 50 27,2727273 0 
CORACOIDES 100 50 50 54,5454545 0 
COSTILLA 2,08333333 0 0 3,03030303 8,33333333 
ESCÁPULA 75 0 0 63,6363636 0 

REGIÓN FÚRCULA 0 100 0 36,3636364 0 
PECTORAL ESTERNÓN 0 50 0 18,1818182 0 

ATLAS 50 0 0 0 0 
AXIS O O O O O 
VÉRTEBRA 0 2,08333333 0 14,3939394 8,33333333 
FÉMUR 25 50 100 36,3636364 100 
FÍBULA O 0 0 45,4545455 0 

MIEMBRO 
POSTERIOR TIBIATARSO 25 25 50 36,3636364 0 

TARSOMETATARSO 50 75 0 100 0 
PATA FALANGE 0 1,78571429 0 0,64935065 7,14285714 
PELVIS 50 100 100 136,3636364 1 0 

CINTURA 
PÉLVICA PIGOSTILO O O O O O 

SINSACRO O O 0 118,18181821 0 
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VIII.C.1.c: MAU% Anatidae (otros). Conjuntos antiguos 

Anatidae (otros) 

IMIWAIA - N IMIWAIA - M IMIWAIA - L IMIWAIA - K MISCH. 1 - F 

CRÁNEO 0 0  80 0 
CRÁNEO Y QUADRATUS 0 0  0 0 

MAND. MANDÍBULA 0 0  40 0 
PICO 0 0  0 0 
ALA lERA 
FALANGE O 0  0 0 
ALA2DA FALANGE 0 0  20 0 

MIEMBRO CARPOMETACARPO 0 0  20 0 
ANTERIOR CÚBITO 100 50  20 0 

HÚMERO 0 100  80 0 
POLLEX O O  O O 
RADIO 0 0  20 0 
CORACOIDES 0 0  100 0 
COSTILLA O O  O O 
ESCÁPULA 0 100  60 0 

REGIÓN FÚRCULA 0 0  40 0 
PECTORAL ESTERNÓN 0 0  40 0 

ATLAS O O  O O 
AXIS O O  O O 
VÉRTEBRA 0 0  20 0 
FÉMUR 100 50  20 100 
FÍBULA 100 0  20 100 

MIEMBRO 
POSTERIOR TIBIATARSO 100 0  40 0 

TARSOMETATARSO 0 50  40 0 
PATA FALANGE O 0  7,14285714 0 
PELVIS O 0  40 0 

CINTURA 
PÉLVICA PIGOSTILO O O  O O 

SINSACRO O 0  40 0 
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VIII.C.1.d: MAU % Ardeidae. Conjuntos antiguos 

Ard eidae 

IMIWAA - N IMIWAIA - M IMIWAIA - L IMIWAIA - K MISCH. 1 - F 

CRÁNEO  o o 
CRÁNEO Y QUADRATUS  o o 

MAND. MANDÍBULA  o o 
PICO  o o 
ALA lERA 
FALANGE  O O 
ALA2DA FALANGE  O O 

MIEMBRO CARPOMETACARPO  100 0 
ANTERIOR CÚBITO  O O 

HÚMERO  0 0 
POLLEX  O O 
RADIO  O O 
CORACOIDES  O O 
COSTILLA  O O 
ESCÁPULA  O O 

REGIÓN FÚRCULA  O O 
PECTORAL ESTERNÓN  O O 

ATLAS  O O 
AXIS  O O 
VÉRTEBRA  O O 
FÉMUR  100 O 
FÍBULA  O O 

MIEMBRO 
POSTERIOR TIBIATARSO  O 100 

TARSOMETATARSO  100 0 
PATA FALANGE  O O 
PELVIS  01  O 

CINTURA 
PÉLVICA PIGOSTILO  O O 

SINSACRO  o o 
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VIII.C.1.e: MAU % Diomedeidae/Procellariidae (grandes). Conjuntos antiguos 

Diomedeidae /Procellariidae (grandes) 

IMIWAIA - N IMIWAIA - M IMIWAIA - L IMIWAIA - K MISCH. 1 - E 

CRÁNEO 0 50 0 40 0 

CRÁNEO Y QUADRATUS 50 0 33,3333333 40 0 
MAND. MANDÍBULA 100 50 0 40 0 

PICO 0 50 0 0 0 

ALA lERA FALANGE 50 50 0 40 20 

ALA 2DA FALANGE 0 25 0 20 40 

CARPOMETACARPO 0 100 33,3333333 60 40 
MIEMBRO 
ANTERIOR CUBITO 0 25 33,3333333 20 20 

HÚMERO 50 100 100 20 0 

POLLEX 0 25 0 20 0 

RADIO 0 25 0 0 0 

CORACOIDES 0 50 0 20 100 

COSTILLA 0 4,16666667 0 0 166666667 

ESCÁPULA 0 75 0 60 80 

REGIÓN FÚRCULA 0 50 66,6666667 0 40 
PECTORAL ESTERNÓN 0 50 0 0 40 

ATLAS O O O O O 

AXIS O 0 0 40 0 

VÉRTEBRA 4,16666667 18,75 2,77777778 333333333 18,3333333 

FÉMUR 0 0 33,3333333 20 20 

FÍBULA O 0 0 60 40  
MIEMBRO 

POSTERIO R 
TIBIATARSO 50 25 0 100 0  

TARSOMETATARSO 0 25 0 20 20 

PATA FALANGE 3,57142857 7,14285714 0 2,85714286 0 

PELVIS 0 50 0 0 80 
CINTURA 
PÉLCA PIGOSTILO O O O O O 

SINSACRO 0 50 0-7—  0 0 
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VIII.C.1.f: MAU % Falconidae. Conjuntos antiguos 

Falconidae 

IMIWAIA - N IMIWAIA - M IMIWAIA - L IMIWAIA - K MISCH. 1- F 

CRÁNEO  O  O  
CRÁNEO Y QUADRATUS  o  o 

MAND. MANDÍBULA  O  O  
PICO  O  O  
ALA lERA FALANGE  O  O  
ALA 2DA FALANGE  O  O  
CARPOMETACARPO  O  O  

MIEMBRO 
ANTERIOR CUBITO  100  0  

HUMERO  O  O  
POLLEX  O  O  
RADIO  O  O  
CORACOIDES  O  100  
COSTILLA  O  O  
ESCÁPULA  O  O  

REGIÓN FÚRCULA  O  O  
PECTORAL ESTERNÓN  O  O  

ATLAS  O  O  
AXIS  O  O  

VÉRTEBRA  O  O  

FÉMUR  O  O  

FÍBULA  O  O  
MIEMBRO 

POSTERIOR TIBIATARSO _______ O ________ O 

TARSOMETATARSO  O  O  

PATA FALANGE  O  O  

PELVIS  O  O  
CINTURA 
PÉLVICA PIGOSTILO  O  O  

NSACRO  O  O  
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VIILC.1.g: MAU % Laridae. Conjuntos antiguos 

Laridae 

IMIWAIA - N IMIWAIA - M IMIWAIA - L IMIWAIA - K MISCH.I - F 

CRÁNEO 0 0 0 0 0 
CRÁNEO Y QUADRATUS 0 0 0 0 0 

MAND. MANDÍBULA O O O O O 
PICO o o o o o 
ALA lERA 
FALANGE O O 0 100 0 
ALA 2DA FALANGE O 0 100 0 0 

MIEMBRO CARPOMETACARPO O O O O O 
ANTERIOR CÚBITO O O O O O 

HÚMERO 0 50 0 0 0 
POLLEX O 0 0 0 0 
RADIO 0 0 0 0 0 
CORACOIDES 0 0 0 0 100 
COSTILLA O 0 0 0 0 
ESCÁPULA 0 0 O 0 0 

REGIÓN FÚRCULA 0 0 0 0 O 
PECTORAL ESTERNÓN 0 100 0 0 - 	O 

ATLAS O O O O O 
AXIS O O O O O 
VÉRTEBRA 0 0 0 8,33333333 0 
FÉMUR O O O O O 
FÍBULA O O O O O 

MIEMBRO 
POSTERIOR TIBIATARSO O 0 0 0 100 

TARSOMETATARSO O O O O O 
PATAFALANGE O O O O O 
PELVIS O O 0 1  O O 

CINTURA 
PIGOSTILO O O 01 01 O 
SINSACRO 100 0 01 01 0 
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VIII.C.1.h: MAU % Procellariidae (pequeños). Conjuntos antiguos 

Procellariidae (pequeños) 

IMIWAIA - N IMIWAIA- 
M 

IMIWAIA- 
L 

IMIWAIA- 
K 

MISCH. 1 - F 

CRÁNEO O O O O 
CRÁNEO Y QUADRATUS o o o o 

MANO. MANDÍBULA O O O O 
PICO O O 0 0 
ALA lERA 
FALANGE O O O O 
ALA 2DA FALANGE O O 0 0 

MIEMBRO CARPOMETACARPO O O O O 
ANTERIOR CÚBITO 0 0 0 50  

HÚMERO O O O 50  
POLLEX O O O O 
RADIO O 0 50 100  
CORACOIDES O O O O 
COSTILLA O O O O 
ESCÁPULA 100 0 0 0 

REGIÓN FÚRCULA O O O O 
PECTORAL ESTERNÓN O O O O 

ATLAS O O O O 
AXIS O O O O 
VÉRTEBRA 0 100 0 37,5  
FÉMUR O O O O 
FÍBULA O O O O 

MIEMBRO 
POSTERIOR TIBIATARSO O O O O 

TARSOMETATARSO O O O O 
PATA FALANGE 10,7142857 0 0 0 
PELVIS O 0 1001 0 

CINTURA 
PÉLVICA PIGOSTILO O O O O 

SINSACRO O O O O 
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VIII.C.1.i: MAU % Phalacrocoracidae. Conjuntos antiguos 

Phalacrocoracidae 

IMIWAIA - N IMIWAIA - M IMIWAIA - L IMIWAIA - K MISCH. 1- F 

CRÁNEO 50 28,5714286 0 14,2857143 20 
CRÁNEO Y QUADRATUS 0 0 20 21,4285714 10 

MAND. MANDIBULA 0 85,7142857 0 100 40 
PICO O 0 0 28,5714286 40 
ALA lERA FALANGE 0 42,8571429 20 28,5714286 0 
ALA 2DA FALANGE 25 0 0 14,2857143 10 

MIEMBRO CARPOMETACARPO 0 42,8571429 0 28,5714286 40 

ANTERIOR CÜBITO 50 57,1428571 0 35,7142857 70 
HÜMERO 50 57,1428571 60 71,4285714 80 
POLLEX O O O O O 
RADIO 25 57,1428571 0 50 90 
CORACOIDES 75 71,4285714 0 0 100 
COSTILLA 0 2,38095238 1,66666667 3,57142857 7,5 
ESCÁPULA 0 42,8571429 0 71,4285714 70 

REGIÓN FÜRCULA 100 28,5714286 0 28,5714286 60 
PECTORAL ESTERNÓN 0 57,1428571 40 14,2857143 20 

ATLAS O O O O O 
AXIS O 0 0 14,2857143 0 
VÉRTEBRA 10,4166667 33,3333333 0 37,5 18,3333333 
FÉMUR 25 42,8571429 100 64,2857143 60 

MIEMBRO FIBULA 25 100 0 28,5714286 30 

POSTERIOR TIBIATARSO 50 71,4285714 0 42,8571429 100 
TARSOMETATARSO 25 71,4285714 0 35,7142857 70 
PATA FALANGE 3,57142857 7,14285714 1,42857143 17,8571429 8,57142857 

CINTURA PELVIS 50 0 40 71,4285714 100 

PÉLVICA PIGOSTILO O O O 14,2857143 O 
SINSACRO 0 28,5714286 0 14,2857143 O 
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VIII.C.1.j: MAU % Spheniscidae. Conjuntos antiguos 

Spheniscidae 

IMIWAIA - N IMIWAIA - M IMIWAIA - L IMIWAIA - K MISCH. 1 - F 

CRÁNEO 0 50 0 100 7,14285714 
CRÁNEO Y QUADRATUS 0 0 0 50 21,4285714 

MAND. MANDÍBULA 0 100 0 50 428571429 
PICO 0 100 0 0 0 
ALA lERA FALANGE 0 25 0 50 0 
ALA 2DA FALANGE 0 25 0 25 17,8571429 
CARPOMETACARPO 0 50 0 50 50 

MIEMBRO 
ANTERIOR CÚBITO 0 0 0 25 60,7142857 

HUMERO 0 50 0 50 28,5714286 

POLLEX 0 0 0 25 0 

RADIO 50 25 0 75 57,1428571 
CORACOIDES 0 25 0 25 100 

COSTILLA 0 12,5 12,5 10,4166667 7,14285714 

ESCÁPULA O 0 0 25 71,4285714 

REGIÓN FÚRCULA 0 50 0 0 57,1428571 
PECTORAL ESTERNÓN 100 50 100 100 7,14285714 

ATLAS O O 0 0 7,14285714 

AXIS O 0 0 50 21,4285714 

VÉRTEBRA 4,16666667 12,5 0 2,08333333 36,3095238 

FÉMUR 0 25 100 50 60,7142857 

FÍBULA O O 0 0 57,1428571 
MIEMBRO 

POSTERIOR TIBIATARSO 50 0 0 25 75 

TARSOMETATARSO 50 0 0 0 60,7142857 

PATA FALANGE 10,7142857 3,57142857 0 14,2857143 5,35714286 

PELVIS 0 100 0 100 21,4285714 
CINTURA 
PÉLVICA PIGOSTILO O O O 01 O 

SINSACRO 0 50 0 0 164,2857143 
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ANEXO al Capítulo IX 

IX.C.2 MAU% Conjuntos recientes 

IX.C.2.a: MAU% Accipitridae. Conjuntos recientes 

Accipitridae  

IMIWAIA - B TÚNEL II  
MISCH. 1- 

C INF. 
SHAM.I - 
C, D, E, F 

MISCH.I - C 
SUP. 

SHAM.X - 
D, E 

CRÁNEO  O  

CRÁNEO Y QUADRATUS  o  
MAND. MANDÍBULA  O  

PICO  o  
ALA lERA 
FALANGE  O  

ALA 2DA FALANGE  O  

MIEMBRO CARPOMETACARPO  O  

ANTERIOR CÚBITO  O  

HÚMERO  O  

POLLEX  O  

RADIO  O  

CORACOIDES  O  

COSTILLA  o  
ESCÁPULA  O  

REGIÓN FÚRCULA  O  
PECTORAL ESTERNÓN  O  

ATLAS  O  

AXIS  O  

VÉRTEBRA  O  

FÉMUR  O  

FÍBULA  O  
MIEMBRO 

POSTERIOR TIBIATARSO _______ _______ _______ 100  

TARSOMETATARSO  O  

PATA FALANGE  O  

PELVIS  O  
CINTURA 
PÉLVICA PIGOSTILO  o  

SINSACRO  O 
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IX.C.2.b: MAU % Chloep/zaga sp./Tachyeres sp. Conjuntos recientes 

Ch!oephaga sp.! Tachyeres sp. 

IMIWAIA- 
B 

TÚNELII  MISCH. 1 
- C INF. 

SHAM.I — 
C, D, E, F 

MISCH.I- 
C SUP. 

SHAM.X- 
D, E 

CRÁNEO O  O O O O 

CRÁNEO Y QUADRATUS o  o o o o 
MAND. MANDÍBULA O  0 100 0 0 

PICO O  O O O O 
ALA lERA 
FALANGE O  O O 0 100 

ALA 2DA FALANGE O  O 0 0 33,3333333 

MIEMBRO CARPOMETACARPO 100  0 0 0 100 

ANTERIOR CÚBITO 100  0 0 0 66,6666667 

HÚMERO 100  0 0 0 33,3333333 

POLLEX O  0 100 0 0 

RADIO O  O 100 0 0 

CORACOIDES O  O O O O 

COSTILLA 0  0 20,8333333 0 0 

ESCÁPULA O  O O 0 66,6666667 

REGIÓN FÚRCULA 0  100 0 0 0 
PECTORAL ESTERNÓN O  O O O O 

ATLAS O  O O O O 

AXIS O  O O O O 

VÉRTEBRA O  0 0 8,33333333 0 

FÉMUR O  O 0 0 66,6666667 

FÍBULA 0  50 0 100 100 
MIEMBRO 

POSTERIOR TIBIATARSO O  O O 0 666666667 

TARSOMETATARSO O  O O O O 

PATA FALANGE 7,14285714  0 0 0 0 

PELVIS O  O O O O 
CINTURA 
PÉLVICA PIGOSTILO O  O O O O 

SINSACRO O  O ol O O 
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IX.C.2.c: MAU % Anatidae (otros). Conjuntos recientes 

Anatidae (otros) 

IMIWAIA- 
B TUNEL 11 

MISCH. 1- 
C INF. 

SHAM.I - 
C, D, E, F 

MISCH.I - 
C SUP. 

SHAM.X- 
D, E 

CRÁNEO  O O O O 
CRÁNEO Y QUADRATUS  o o o o 

MAND. MANDÍBULA  0 0 - 	 O O 

PICO  0 0 0 0 
ALA lERA 
FALANGE  0 0 0 0 
ALA 2DAFALANGE  0 0 0 0 

MIEMBRO CARPOMETACARPO  0 100 0 0 

ANTERIOR CÚBITO  O O 0 0 

HÚMERO  O O O O 

POLLEX  0 0 0 0 

RADIO  O O O 0 

CORACOIDES  O O O O 

COSTILLA  O 0 0 12,5 

ESCÁPULA  O O O O 

REGIÓN FÚRCULA  100 0 0 0 
PECTORAL ESTERNÓN  O O O O 

ATLAS  O O O O 

AXIS  O O O O 

VÉRTEBRA  O O O O 

FÉMUR  O 0 0 50 

FIBULA  O O O O 
MIEMBRO 

POSTERIOR TIBIATARSO  O 0 100 0 

TARSOMETATARSO  O O O O 

PATAFALANGE  O O O O 

PELVIS  O O 0 100 
CINTURA 
PÉLVICA PIGOSTILO  O O O O 

SINSACRO  01 O O O 
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IX.C.2.d: MAU % Ardeidae. Conjuntos recientes 

Ardeidae 

IMIWAIA-B TÚNELII 
MISCH. 1- 

C INF. 
SHAM.I - 
C, D, E, F 

MISCH.I - C 
SUP. 

SHAM.X - 
D, E 

CRÁNEO  o  o 
CRÁNEO Y QUADRATUS  o  o 

MAND. MANDÍBULA  O  O 

PICO  O  O 
ALA lERA 
FALANGE  O  O 

ALA2DA FALANGE  O  O 

MIEMBRO CARPOMETACARPO _______ ______ 100  O 

ANTERIOR CÚBITO  50  100 

HÚMERO  50  O 

POLLEX  O  O 

RADIO  50  0 

CORACOIDES  O  O 

COSTILLA  12,5  O 

ESCÁPULA  O  O 

REGIÓN FÚRCULA  O  o 
PECTORAL ESTERNÓN  O  O 

ATLAS  O  O 

AXIS  O  O 

VÉRTEBRA  25  0 

FÉMUR  50  0 

FÍBULA  O  O 
MIEMBRO 

POSTERIOR TIBIATARSO  50  0 

TARSOMETATARSO  O  O 

PATA FALANGE  O  O 

PELVIS  100  
CINTURA 
PÉLVICA PIGOSTILO  O  

SINSACRO  100  
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IX.C.2.e: MAU % Diomedeidae/Procellariidae (grandes). Conjuntos recientes 

Diomedeidae/Procellariidae (grandes) 

IMIWAIA 
- B TÚN EL II 

MISCH. 1 - 

C INF. 
SHAM. 1- 
C, D, E, F 

MISCH. 
C SUP. 

SHAM. 
X -D, 

CRÁNEO 28,5714286 0 0 20 0 0 

CRÁNEO Y QUADRATUS 71,4285714 0 0 0 0 50 
MAND. MANDIBULA 100 0 100 100 100 0 

PICO 57,1428571 0 0 20 0 100 

ALA lERA FALANGE 42,8571429 0 50 0 0 50 

ALA 2DA FALANGE 571428571 0 0 20 0 0 

CARPOMETACARPO 57,1428571 0 0 60 16,6666667 0 
MIEMBRO 
ANTERIOR CÚBITO 285714286 100 0 50 33,3333333 0 

HÚMERO 50 100 50 50 50 100 

POLLEX 42,8571429 0 0 10 0 0 

RADIO 28,5714286 0 0 30 16,6666667 50 

CORACOIDES 71,4285714 0 0 50 33,3333333 0 

COSTILLA 2,38095238 0 0 0,83333333 6,94444444 12,5 

ESCÁPULA 64,2857143 0 0 40 33,3333333 0 

REGIÓN FÚRCULA 14,2857143 0 0 40 0 0 
PECTORAL ESTERNÓN 14,2857143 0 0 20 33,3333333 100 

ATLAS O O O O O O 

AXIS 14,2857143 0 100 0 0 0 

VÉRTEBRA 20,2380952 8,33333333 20,8333333 0,83333333 20,8333333 0 

FÉMUR 57,1428571 0 0 20 0 50 

FÍBULA 42,8571429 0 0 20 33,3333333 0 
MIEMBRO 

POSTERIOR TIBIATARSO 21,4285714 0 0 30 50 50 

TARSOMETATARSO 64,2857143 0 0 30 33,3333333 50 

PATA FALANGE 36,2244898 0 17,8571429 5 5,95238095 0 

PELVIS O O 0 20 66,6666667 0 
CINTURA 
PÉLVICA PIGOSTILO O O O O O O 

SINSACRO O O 0 20 0 0 
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IX.C.2.f: MAU % Falconidae. Conjuntos recientes 

Falconidae 

IMIWAIA - B TÚNEL II 
MISCH. 1- 

CINF. 
SHAM.I - 
C,D,E,F 

MISCH.I - C 
SUP. 

SHAM.X - 
D,E 

CRÁNEO  0 40 0 0 0 

CRÁNEO Y QUADRATUS  0 40 0 0 0 
MAND. MANDÍBULA  0 80 0 0 0 

PICO  0 80 0 0 0 
ALA lERA 
FALANGE  O O O O O 

ALA2DA FALANGE  O O O O O 

MIEMBRO CARPOMETACARPO  0 0 100 0 0 

ANTERIOR CÚBITO  100 40 0 0 0 

HÚMERO  0 100 0 100 100 

POLLEX  O O O O O 

RADIO  100 20 0 0 0 

CORACOIDES  100 80 100 0 0 

COSTILLA  O O O O O 

ESCÁPULA  0 80 0 0 0 

REGIÓN FÚRCULA  O O O O O 

PECTORAL ESTERNÓN  0 40 0 0 0 

ATLAS  O O O O O 

AXIS  O O O O O 

VÉRTEBRA  O O O O O 

FÉMUR  100 100 0 0 0 

FÍBULA  O O O O O 
MIEMBRO 

TIBIATARSO  0 40 100 0 0 
POSTERIOR 

TARSOMETATARSO  0 100 100 0 0 

PATA FALANGE  O O O O O 

PELVIS  O O O O O 
CINTURA 
PÉLVICA PIGOSTILO  O O O O O 

SINSACRO  0 40 0 0 0 
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IX.C.2.g.: MAU % Laridae. Conjuntos recientes 

Laridae 

IMIWAIA- 
B 

TÚNEL II  
MISCH. 1- 

CINF. 
SHAM.I - C, 

D,E,F 
MISCI-I.I - 

CSUP. 
SHAM.X - 

D,E 

CRÁNEO 0 0 0 0 0 0 

CRÁNEO Y QUADRATUS 0 0 0 0 0 0 
MAND. MANDÍBULA O O 0 100 100 100 

PICO O O O O O O 

ALA lERA FALANGE O 0 0 0 50 0 

ALA 2DA FALANGE 0 0 0 0 0 0 

CARPOMETACARPO 0 100 0 0 0 0 
MIEMBRO 
ANTERIOR CUBITO O 0 100 O O 0 

HUMERO 0 0 O 0 50 O 

POLLEX O O O O O O 

RADIO O O 0 0 50 0 

CORACOIDES 0 0 100 0 0 0 

COSTILLA O O O O O O 

ESCÁPULA O O O O O O 

REGIÓN FÚRCULA O O O O O O 
PECTORAL ESTERNÓN 100 0 0 0 0  0 

ATLAS O O O O O O 

AXIS O O O O O O 

VÉRTEBRA O O O O O O 

FÉMUR O O O 0 50 0 

FÍBULA O O O O O O 
MIEMBRO 

POSTERIOR TIBIATARSO O O 0 0 50 0 

TARSOMETATARSO O O O O O O 

PATA FALANGE O O O 3,5714286 0 0 

PELVIS 0 1  O O 0 1  O O 
CINTURA 
PÉLVICA PIGOSTILO 01 O O 01 01 O 

SINSACRO 01 O O 0 1001 0 
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IX.C.2.h: MAU% Procellariidae (pequeños). Conjuntos recientes 

Procellariidae (pequeños) 

IMIWAIA 
- 

B TÚNEL II MISCH. 1 - C 
INF. 

SHAM. 1- 
C, D, E, F 

MISCH. 1 - C 
SUP. 

SHAM. X 
- D, E 

CRÁNEO 0 0 0 0 24,242424 0 

CRÁNEO Y QUADRATUS O 0 0 0 6,0606061 0 
MAND. MANDÍBULA 0 100 33,333333 O 96,969697 0 

PICO 0 0 33,333333 0 12,121212 0 

ALA lERA FALANGE 100 25 0 0 75,757576 0 

ALA 2DA FALANGE 0 0 16,666667 0 36,363636 0 

CARPOMETACARPO 0 25 50 100 84,848485 0 
MIEMBRO 
ANTERIOR CUBITO 0 25 100 0 84,848485 0 

HÚMERO 0 25 83,333333 100 100 0 

POLLEX O 0 0 0 6,0606061 0 

RADIO 0 25 50 0 84,848485 0 

CORACOIDES 0 100 33,333333 0 75,757576 0 

COSTILLA O 0 0 0 5,8080808 0 

ESCÁPULA 0 50 0 0 57,575758 0 

REGIÓN FÚRCULA 0 100 33,333333 0 36,363636 0 
PECTORAL ESTERNÓN 0 50 0 0 48,484848 0 

ATLAS O O 0 0 12,121212 0 

AXIS 0 50 0 0 6,0606061 0 

VÉRTEBRA 0 22,916667 0 0 16,414141 0 

FÉMUR 0 25 0 0 36,363636 0 

FÍBULA 0 25 0 0 9,0909091 0 
MIEMBRO 

POSTERIOR TIBIATARSO 0 50 50 0 18,181818 100 

TARSOMETATARSO 0 25 16,666667 0 57,575758 0 

PATA FALANGE 7,1428571 5,3571429 8,3333333 0 11,471861 0 

PELVIS 0 50 33,333333 0 42,424242 0 
CINTURA 
PÉLVICA PIGOSTILO O O O 0 12,121212 0 

SINSACRO 0 501 33,3333331 0 60,606061 0 
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LX.C.2.i: MAU % Phalacrocoracidae. Conjuntos recientes 

P halacrocoracidae 

IMIWAIA - B 
- 

TUNEL 11 
MISCH. 1- 

C INF. 
SHAM.I - C, 

D, E, F 
MISCH.I - C 

SUP. 
SHAM.X- 

D. E 

CRÁNEO 0 42,105263 0 0 50  

CRÁNEO Y QUADRATUS 0 44736842 0 16,666667 0 
MAND. MANDIBULA 22,222222 100 50 100 50  

PICO 22,222222 68,421053 50 33,333333 0 
ALA lERA 
FALANGE 0 42,105263 0 16,666667 0 

ALA 2DA FALANGE 0 28,947368 0 0 25  

MIEMBRO CARPOMETACARPO 11,111111 71,052632 25 0 0 

ANTERIOR CÚBITO 11,111111 71,052632 50 33,333333 50  

HÚMERO 11,111111 65,789474 25 33,333333 75  

POLLEX 0 23,684211 0 0 0 

RADIO 11,111111 76,315789 0 50 25  

CORACOIDES 100 78,947368 50 0 0 

COSTILLA 0 10,307018 4,1666667 18,055556 6,25  

ESCÁPULA 11,111111 76,315789 25 50 50  

REGIÓN FÚRCULA 44,444444 73,684211 50 33,333333 100  
PECTORAL ESTERNÓN 0 5,2631579 50 33,333333 0 

ATLAS 0 26,315789 0 0 0 

AXIS 0 42,105263 0 33,333333 0 

VÉRTEBRA 0 39,912281 12,5 4,1666667 27,083333  

FÉMUR 33,333333 89,473684 25 33,333333 50  

FÍBULA 0 63,157895 25 0 25  
MIEMBRO 

TIBIATARSO 22,222222 60,526316 75 83,333333 75  
PO 

TARSOMETATARSO 66,666667 84,210526 100 0 0 

PATA FALANGE 8,7301587 25,18797 14,285714 9,5238095 7,1428571  

PELVIS 0 5,2631579 0 33,333333 50  
CINTURA 

PIGOSTILO 22,222222 5,2631579 0 0 0 
PEL 

SINSACRO 1 	0 10,526316 0 33,333333 1 



IX.C.2.j: MAU % Spheniscidae. Conjuntos recientes 

Spheniscidae 

IMIWAIA 
B 

TUN ELII 
MISCH. 1- 

C INF. 
SHAM.I - 
C, D, E, F 

MISCH.I - 
C SUP. 

SHAM.X- 
D, E 

CRÁNEO  66,6666667 33,3333333 16,6666667 9,52380952 80 

CRÁNEO Y QUADRATUS  0 33,3333333 33,3333333 14,2857143 0 
MAND. MANDÍBULA  33,3333333 33,3333333 100 28,5714286 40 

PICO  O 0 16,6666667 0 0 
ALA lERA 
FALANGE  16,6666667 50 8,33333333 238095238 0 

ALA 2DA FALANGE  0 33,3333333 8,33333333 23,8095238 0 

MIEMBRO CARPOMETACARPO  50 83,3333333 41,6666667 23,8095238 20 

ANTERIOR CÚBITO  0 0 66,6666667 28,5714286 20 

HÚMERO  16,6666667 83,3333333 91,6666667 57,1428571 40 

POLLEX  0 16,6666667 0 0 0 

RADIO  16,6666667 33,3333333 41,6666667 71,4285714 60 

CORACOIDES  50 33,3333333 50 33,3333333 60 

COSTILLA  6,94444444 6,94444444 11,8055556 16,2698413 20 

ESCÁPULA  33,3333333 33,3333333 8,33333333 19,047619 20 

REGIÓN FÚRCULA  33,3333333 33,3333333 16,6666667 9,52380952 40 
PECTORAL ESTERNÓN  33,3333333 0 16,6666667 19,047619 40 

ATLAS  33,3333333 0 0 0 0 

AXIS  0 33,3333333 0 9,52380952 0 

VÉRTEBRA  13,8888889 18,0555556 6,25 40,4761905 8,33333333 

FÉMUR  100 100 41,6666667 90,4761905 60 

FÍBULA  50 16,6666667 8,33333333 38,0952381 80 
MIEMBRO 

POSTERIOR TIBIATARSO  33,3333333 66,6666667 41,6666667 100 100 

TARSOMETATARSO  0 50 25 71,4285714 20 

PATA FALANGE  3,57142857 19,047619 1,19047619 15,6462585 7,14285714 

PELVIS  O O 0 76,1904762 0 
CINTURA 
PÉLVICA PIGOSTILO  O 0 16,6666667 0 0 

SINSACRO  33,3333333 0 0 57,1428571 0 
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IX.C.2.k: MAU % Stercorariidae. Conjuntos recientes 

Stercorariidae 

IMIWAIA - 

B 
TÚNEL II 

MISCH. 1 
-CINF. 

SHAM. 1- 
CD,E,F 

MISCH. 1 - 

CSUP. 
SHAM. X 
-D,E 

CRÁNEO  o  
CRÁNEO Y QUADRATUS  o  

MAND. MANDÍBULA  O  

PICO  O  

ALA lERA FALANGE  O 

ALA 2DA FALANGE  O  

CARPOMETACARPO  O  
MIEMBRO 
ANTERIOR CUBITO  O  

HUMERO  O  

POLLEX  O  

RADIO  O 

CORACOIDES  100 

COSTILLA  O  

ESCÁPULA  O  

REGIÓN FÚRCULA  O  

PECTORAL ESTERNÓN  O  

ATLAS  O  

AXIS  O  

VÉRTEBRA  O  

FÉMUR  O  

FÍBULA  O  
MIEMBR O 

POSTERIOR 
TIBIATARSO  O  

TARSOMETATARSO  O  

PATA FALANGE  O  

PELVIS  O  
CINTURA 
PÉLVICA 

PIGOSTILO  O  

SINSACRO  O  
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